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Abiendo  leído  con  aten- 
ción este  libro  , encon- 
tré en  él  los  mejores  preceptos 
acerca  de  los  medios  que  se 
deben  emplear  para  precaver  y 
curar  bien  las  enfermedades,  asi 
de  Medicina,  como  de  Ciru- 
gía , que  suelen  padecer  las  mu- 
geres  después  del  parto  quan- 
do  por  su  desgracia  llegan^  á 
padecerlas  ; pues  aunque  las 
incomodidades  inseparables  de 
una  preñéz  trabajosa  y lle- 
na de  peligros,  y los  acciden- 
tes á que  están  expuestas  du- 
rante el  parto,  se  toleran  por 

la  satisfacción  de  multiplicarla 
♦ 2 es- 


especie  humana , el  tiempo  de 
esta  operación  es  el  mas  cala- 
mitoso para  las  madres ; pues 
es  cierto,  que  la  naturaleza  hu- 
mana  camina  siempre  al  lado 
del  peligro,  aun  en  sus  obras 
las  mas  amadas  y preciosas. 

La  preñéz  las  mas  veces 
se  manifiesta  por  un  desorden 
de  funciones,  é inmediatamen- 
te participan  de  él  las  visce- 
ras , luego  se  siguen  inquietu- 
des, y después  dolores:  llega- 
do el  término  del  parto , la  ale- 
gría eclipsa  todos  estos  traba- 
jos , ó los  modera ; y al  fin  la 
naturaleza,  la  fuerza,  y la  vio- 
lencia los  desvanece  , y la  cria- 
tura aparece  entre  unas  som- 
bras 


bras  espantosas  que  anuncian 
su  nacimiento  : apenas  nace 
quando  da  señales  de  vida , y, 
éstas  son , los  gritos  penetran- 
tes que  dan  á entender  sus  do- 
lores , y pronostican  al  mismo 
tiempo  las  enfermedades  que 
han  de  alterar  sus  dias. 

Las  enfermedades  de  las 
mugeres  paridas,  por  no  co- 
nocerse bien,  contribuyen  á la 
despoblación  de  las  Provincias, 
cuyo  objeto  tan  importante  mo- 
vió al  Gobierno  de  Francia, 
siempre  atento  á la  conserva- 
ción de  la  especie  humana,  á 
precaver  estas  desgracias,  man- 
dando á Mr.  Raulin  escribiese 
un  libro  de  enfermedades  de 
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mugeres  paridas,  lo  que  exe- 
cutó  este  Autor,  presentando 
unas  instrucciones  con  una 
teórica  natural  y sucinta  , y 
una  práctica  simple  y cierta 
variada  con  método,  manifes- 
tando los  principios  de  estas  en- 
fermedades , y señalando  los 
medios  diferentes  de  curarlas 
según  las  diversas  causas  de 
donde  provienen , ó quando  és- 
tas varían  de  carácter ; cuya 
doctrina  está  apoyada  en  la  au- 
toridad de  los  Médicos  mas  cé- 
lebres , y la  práctica  del  Au- 
tor bien  conocida  en  Francia, 
por  lo  que  he  creído  ser  útil  al 
Público  traduciéndole  á nues- 
tro idioma  , por  ser  el  asun- 
to 


to  de  que  se  trata  de  los  mas 
importantes  , y se  proponen 
en  él  los  'medios  convenien- 
tes para  precaver  y curar  las 
enfermedades  funestas  y sin 
número,  que  padecen  muy  fre- 
qüentemente  las  mugeres,  pues 
todos  los  dias  se  están  come- 
tiendo los  defectos  mas  graves 
en  la  curación  de  ellas , siendo 
estos  la  causa  de  las  desgracias' 
tan  freqüentes,  y que  no  pue- 
den hacerse  mas  raras  , sino 
rectificando  las  ideas  sobre  un 
punto  tan  esencial , y señalan- 
do el  camino  que  se  ha  de  to- 
mar para  evitar  los  escollos 
en  donde  comunmente  van  á 
chocar  los  esfuerzos  de  un  Ar- 
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te  mal  entendido;  y asi  los 
que  dirigen  las  mugeres  pari- 
das hallarán  en  este  libro  pre- 
ceptos que  les  servirán  de  guia 
en  el  exercicio  de  su  profesión, 
y con  mas  particularidad  los 
Cirujanos  romancistas  que  tie- 
nen á su  cargo  el  cuidado  de 
los  Pueblos  donde  no  hay  Mé- 
dico , y á veces  no  se  suele  ha- 
llar sino  á larga  distancia;  y 
éste  ha  sido  uno  de  los  moti- 
vos mas  poderosos  que  he  te- 
nido para  emprehender  esta  tra- 
ducción. 

He  procurado  seguir  es- 
crupulosamente el  texto  Fran- 
cés, esforzándome  en  ser  un 

Traductor  fiel , y manifestar 

con 


con  la  mayor  claridad  los  pen- 
samientos del  Autor;  si  no  obs- 
tante esto  no  consigo  el  favor 
del  Publico , á lo  menos  tendré 
siempre  la  satisfacción  de  que 
he  procurado  buscar  todos  los 
medios  posibles  para  merecerle. 
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PAg.  210.  lin.  I.  stomáchica,  lee 
estomática. 
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de  las  mugeres  paridas  , con 
el  método  de  curarlas.  ^ 

Sección  primera.  ’ 

Del  régimen  que  han  de  guardar 
las  mugeres  paridas , y de  sus  ' 
enfermedades  en  general. 

Capitulo  primero. 

De  lo  que  se  ha  de  observar  des- 
pués del  parto. 

ES  muy  común  el  cubrir  la  bub 
ba  después  del  parto  con  una 
compresa  simple,  ó de  al- 
gunos dobleces , para  impedir  que  el 
ayre  se  introduzca  en  la  matriz;  está 
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2 Sección  I. 
precaución  es  inútil , y puede  ser  da- 
ñosa ; es  inútil , porque  las  cubiertas 
de  la  cama  son  suficientes  para  li- 
bertar la  matriz  de  las  fuertes  im- 
presiones de  la  atmósphera  ; y es 
dañosa , porque  una , ó mas  compre- 
sas aplicadas  después  del  parto  so- 
bre la  bulba  de  una  muger  delicada, 
ó histérica,  producen  inquietudes, 
movimientos  espasmódicos  , y algu- 
nas veces  convulsiones , no  recono- 
ciéndose la  causa  por  esta  preocu- 
pación tan  perjudicial. 

Quando  la  paciente  ha  parido  en 
su  cama , no  se  la  mudará  la  ropa 
sin  que  pasen  algunas  horas  por- 
que no  se  sincopíce , y por  esta  ra- 
zón no  se  la  llevará  á su  cama , si  ha 
parido  en  otra  , hasta  que  pase  al- 
gún tiempo.  Ha  de  estár  echada  so- 
bre la  espalda  , la  cabeza  y cuerpo 
mas  alto  que  las  nalgas , para  que  los 
lóchios  puedan  fluir  con  mas  facili- 
dad ; se  la  ha  de  dexar  dormir  para 
que  se  recupere  del  cansancio  del 
parto ; se  procurará  libertarla  de  las 


Capitulo  I.  3 
impresiones  del  ayre , principalmen- 
te si  es  frió , y de  los  olores  fuertes; 
pues  por  lo  común  originan  movi- 
mientos espasmódicos  , convulsio- 
nes, desmayos,  y síncopes  peligro- 
sos ; es  muy  esencial  el  evitar  todas 
las  pasiones  de  ánimo,  porque  no 
disminuyan  los  lóchios  ó los  supri- 
man , cuyo  desorden  sería  muy  da- 
ñoso ; debe  hablar  poco , y mucho 
menos  el  que  entren  á visitarla , por- 
que después  del  parto  es  necesaria 
la  quietud  del  cuerpo,  y tranquili- 
dad del  espíritu. 

También  es  un  uso  muy  perju- 
dicial comprimir  el  vientre  de  las 
recien  paridas  con  servilletas  ó ven- 
das hechas  para  este  fin ; porque  se- 
mejante compresión , es  mas  propia 
pam  disminuir  el  flujo  de  los  ló- 
chios que  para  aumentarle ; con- 
tunde la  matriz,  causa  inflamacio- 
! nes , y laxá  los  ligamentos  en  lugar 
ide  afirmarlos.  Estos  vendages  de- 
iben  ser  contentivos , principalmente 
Modo  el  tiempo  que  fluyen  los  ló- 
j A 2 chios, 


4 .Sección  I. 
chios,  procurando  tener  limpia  la 
bulba,  labandola  dos  veces  al  dia 
con  un  cocimiento  tibio  de  malvas 
y cebada,  ó con  leche  sola.  Si  la 
bulba  , ó el  orificio  de  la  vagina  se 
inflaman  después  del  parto , se  apli- 
carán cataplasmas  hechas  con  leche 
y miga  de  pan  , renovándolas  cada 
quatro  horas , porque  si  se  tienen 
puestas  mas  tiempo  se  acedan  , y 
aumentan  la  inflamación , precavien-í 
do  el  que  éstas  no  impidan  el  flujo 
de  los  lóchios;  pues  si  sucede  así,, 
se  han  de  quitar  , substituyendo  en 
su  lugar  fomentaciones  emolientes. 
Si  hay  dolores  de  vientre , se  fo- 
mentará tres  veces  al  dia  con  acey-; 
te  rosado , ó de  lirios , linaza , al- 
mendras dulces , &c. 

Por  lo  que  pertenece  á los  pe- 
chos no  piden  estos  otra  atención, 
que  el  tenerlos  cubiertos;  pues  to- 
das las  precauciones  y remedios: 
que  un  uso  ciego  y temerario  ha 
establecido  para  quitar  la  leche,  por 
lo  común  son  peligrosos.  ^ i 

Ca- 
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Capitulo  II.’  - 

T>el  régimen  de  vida  que  han  de 
guardar  las  mugeres  paridas, 

El  parto  mas  natural , por  lo  co- 
mún, es  un  manantial  abun- 
dante de  enfermedades  ; pues  ¿ qué 
no  se  deberá  temer  de  los  abortos, 
partos  laboriosos  y preternaturales  ? 
Y así  las  mugeres  paridas , que  no 
procuran  precaverse  por  un  régi- 
men de  vida  arreglado  á su  estado, 
se  ponen  en  gran  riesgo,  por  Jos 
graves  accidentes  á que  están  ex- 
puestas. ^ . 

Hasta  que  se  hay^  pasado  la  ca- 
lentura de  la  leche , se  alimentarán 
las  paridas  con  caldos  de  ternera, 
perdiz,  ó.  gallina,  y huebos  fres- 
cos;  y por  ningún,  acontecimiento 
se  las  permitirán  alimentos  sólidos* 
-Después  de  pasada  da  calentura  de 
la  leche  , pueden  comer  algunas  me* 
diestras  hechas  con  yervas , y aves 
cocidas  ó asadas , con  tal  que  sea 
• A 3 con 


6 SeccionI. 
con  moderación,  aumentando  poco 
á poco  el  alimento  á proporción  que 
se  vayan  sintiendo  menos  incomo- 
dadas ; pero  observando  siempre  co- 
mer una  tercera  parte  menos  de 
aquello  que  acostumbraban  quando 
antes  de  la  preñéz  gozaban  de  una 
salud  robusta : se  abstendrán  hasta 
su  total  restablecimiento  de  toda  cla- 
se de  alimentos  de  difícil  digestión, 
y calientes , y de  licores  espirituo- 
sos. La  bebida  común  será  de  una 
tipsana  templada  de  grama , ceba- 
da , y regaliz ; ó el  agua  melada, 
é dulcifícada  con  el  xarave  de  cu- 
lantrillo , y las  que  bebian  vino  an- 
tes del  parto  v se  las  puede  permi- 
tir el  blanco  á la  comida , pero 
mezclado  con  bastante  agua  , ex- 
ceptuando de  este  régimen  á las  mu- 
geres  robustas , acostumbradas  al 
egercicio  y trabajo  ; pero  si  éstas 
quieren  usar  de  sus  alimentos  ordi- 
narios en  los  primeros  dias  del  par- 
to, á lo  menos  deben  disminuir  la 
cantidad. 
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Capitulo  II.  7 

Desde  el  principio  del  parto  has- 
ta el  fin , es  indispensable  que  el 
vientre  vaya  libre  por  medio  de  la- 
baiivas , para  ayudar  la  evacuación 
de  los  lóchios , y que  duren  mas 
tiempo.  Pasada  la  calentura  de  la 
leche , se  purgará  á la  paciente  si 
se  presenta  alguna  indicación  que 
lo  pida , pues  con  el  purgante  Se 
precaven  enfermedades  graves;,  y 
así  como  es  prudencia  usar  de  él 
por  precaución , sería  muy  dañoso 
el  retardarle  siempre  que  esté  in- 
dicado , que  regularmente  suele  ser 
á los  diez  y ocho  dias  del  parto, 
porque  la  práctica  mal  entendida 
de  no  purgar  hasta  pasar  seis  se- 
manas , da  ocasión  , al  principio  de 
las  enfermedades  causadas  por  una 
chilificacion  viciada,  efecto  de  las 
malas  digestiones,  y á preparar  de 
antemano  enfermedades  agudas  , ó 
de  debilidad. 
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Capitulo  III. 

Enfermedades  en  general  de  las 
mugeres  paridas, 

Las  mugeres  paridas  están  ex- 
puestas á accidentes , que  al- 
gunas veces  las  hacen  perecer  re- 
pentinamente, ó quedan  estériles,  ó 
débiles.  Estos  accidentes  son  fre- 
qiientes  después  de  los  partos  traba- 
josos, aunque  también  suelen  acae- 
cer en  aquellos  que  han  pasado  por 
el  orden  mas  natural. 

Causas  generales  de  estas  en-- 
y fermedades. 

i,  : . ‘ ( • 

Las  causas  de  estas  enfermeda- 
des son  por  lo  común  las  ope- 
raciones hechas  sin  conocimiento  ni 
práctica  por  las  Comadres  al  tiempo 
del  parto , la  dieta  mal  entendida  de 
las  paridas , la  mala  situación  que 
tienen  durante  el  parto,  su  tempe- 
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ramento  débil  y enfermo , las  pa- 
siones desordenadas  del  ánimo.,  lo's 
lóchios  viciados , muy  abundantes  ó 
suprimidos , la  leche  detenida  en  sus 
vasos,  ó fuera  de  ellos. 

-r 

Afectos  de  las  malas  operaciones 
que  practican  las  Comadres, 

\ 

COmo  las  Comadres  por  lo  co- 
mún hacen  fuera  de  tiempo  va- 
rios esfuerzos  para  dilatar  la  matriz, 
con  la  falsa  idéa  de  adelantar  el  par-5 
to  , de  esto  se  siguen  , dislaceracior 
nes , contusiones , inflamaciones , de- 
tenciones peligrosas  de  lóchios,  y 
gangrenas  mortales.  Nada  hay  mas 
peligroso  que  las  pérdidas  de  san- 
gre , y demás  accidentes , origina- 
dos por  una  violenta  y precipitada 
extracción  de  la  placenta;  pues  de 
esta  ignorancia  se  siguen  regular- 
mente abscesos,  descensos,  ó ram- 
bersamientos  de  la  matriz  y vagina, 
dislaceracion  del  perinéo,  luxación 
del  cóccix,  &c. 

Ma- 


10 


Sección  I. 


Malos  efectos  de  la  dieta  ^ régimen 
de  vida  mal  entendido , y de 
las  pasiones  de  ánimo, 

>ía  dieta  mal  observada,  un 


método  de  vida  poco  confor- 
me ó contrario  al  temperamento 
de  las  mugeres  paridas , desordenan 
el  orden  de  las  digestiones,  forman 
un  chilo  de  mala  calidad , se  mez- 
clan en  la  sangre  humores  estraños 
que  turban  las  secreciones,  y per- 
vierten los  líquidos. 

Las  pasiones  de  ánimo , y algu- 
nas veces  las  menos  vivas,  produ- 
cen en  las  mugeres  paridas  efectos 
muy  peligrosos;  la  tristeza,  la  ale- 
gria , una  noticia  no  esperada , aun- 
que sea  gustosa , un  susto , un  frió 
repentino,  suspenden  y detienen  la 
transpiración,  turban  las  secrecio- 
nes , producen  supresiones  de  ló- 
chios , detienen  la  leche  en  sus  va- 
sos , ó la  hacen  pasar  á otros  que  no 
la  son  propios : todos  estos  desorde- 


nes 
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nes  son  muy  á proposito  para  pro- 
ducir calenturas  pútridas,  malignas 
y purpuraceas ; grandes  pérdidas  de 
sangre,  ódelóchios,  que  por  su  de- 
masiada abundancia  debilitan , ó por 
su  mala  calidad  ofenden  las  visceras; 
supresiones  de  las  evacuaciones  ne- 
cesarias , que  inflaman  las  visceras; 
disentérias  , abscesos , convulsiones, 
apoplegias , perlesias , demencias , y 
por  lo  común  la  muerte. 

Accidentes  que  sobrevienen  del 
desorden  de  lóchios^  de  su  abun- 
dancia excesiva , diminución^ 
ó supresión, 

A mala  calidad  de  los  lóchios. 


1 ^ su  pronta  diminución , su  de- 
tención , ó demasiada  abundancia, 
producen  siempre  accidentes  peli- 
•grosos , y las  mas  veces  mortales; 
estos  vienen  acompañados  de  in- 
quietudes generales , tensión  en  el 
abdomen  , peso  y dolor  en  la  ca- 


be 
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•beza , riñones  é hypogastrio : de  aqui 
se  siguen  opresiones , palpitaciones 
de  corazón , espasmos , convulsiones, 
•apoplegías , vómitos , dolores  en  los 
intestinos , inflamaciones  en  la  mar 
,tríz , entumecimientos  dolorosos  en 
-los  pechos , calenturas  agudas  y de 
.mala  índole : la  demasiada  abundan- 
xia  de  lóchios  causa  debilidades , de- 
liquios , movimientos  espasmódicos, 
convulsiones , síncopes , palideces, 
tisis , edema  en  las  extremidades 
inferiores,  hidropesías,  &c. 

Si  las  enfermas  que  han  padeci- 
do algunos  de  estos  accidentes  sé 
libertan  de  ellos , los  vasos  de  la  ma- 
triz se  ponen  varicosos , ó se  forman 
en  esta  viscera  tumores , abscesos  y 
concreciones  poliposas,  que  son  otros 
-tantos  principios  de  hemorragias  del 
. útero , y esterilidad ; y otros  tantos 
desordenes  en  el  orden  periódico  de 
la  menstruación,  de  su  cantidad  6 
qualidad. 

JE/ie- 
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Efectos  de  la  leche  detenida  en 
■ sus  vasos  ^ ó quando  está  - 
fuera  de  ellos, 

La  leche  detenida  en  sus  vasos, 
ó quando  está  fuera  de  su  ca-;- 
mino  natural,  es  un  fonómeno  es- 
traño  á la  naturaleza , y contrario  á 
sus  funciones ; porque  detenida  ó 
esparcida  por  el  cuerpo , se  cor- 
rompe , y desordena  los  líquidos  y 
sólidos : de  este  desorden  resultan 
calenturas  continuas  pútridas  , erup- 
ciones miliares  malignas , inflama-: 
ciones  y abscesos  que  se  forman  en 
diferentes  partes  del  cuerpo , apo-^ 
plegías , dolores  uterinos  , espas- 
mos , convulsiones , demencias  , &c. 


Sec- 
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De  las  enfermedades  ó accidentes 
que  dependen  del  parto. 

Capitulo  primero. 

De  las  contusiones  de  la  matriz , y 
demás  partes  que  dependen 
de  esta  entraña. 

Os  partos  difíciles  y trabajosos 


I j producen  extensiones  violentas 
en  el  orifício  de  la  matriz  , en  la  va- 
gina y la  bulba : Las  Comadres , que 
siempre  son  atrevidas  , procuran 
dilatar  demasiado , y regularmente 
fuera  de  tiempo,  estas  partes  con 
las  manos , sin  respetar  su  delica- 
deza ; pero  lexos  de  facilitar  el  par- 
> to  con  este  método  mal  entendido, 
le  hacen  mas  difícil , y por  lo  co- 
mún impracticable,  causando  en  es- 
tas partes  contusiones  que  jamás 
dexan  de  originarse  de  ellas  acciden- 
tes , y por  ligeras  que  sean , coij 


fa- 
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facilidad  se  inflaman , y terminan  en 
gangrenas  mortales. 

Las  mugeres  valetudinarias , que 
tienen  una  fibra  laxá , la  sangre  se- 
rosa , que  padecen  fluxos  habitua- 
les , ó un  vicio  escorbútico  escro- 
fuloso ó venereo , están  mas  ex- 
puestas á estos  accidentes,  que  las 
sanas  y robustas. 

Señales  de  las  contusiones  de  la 
matriz^  vagina  y bulba, 

AS  señales  de  estas  contusiones 


I j son  : la  inflamación  muy  do- 
lorosa  y con  grande  ardor  en  estas 
partes , sensaciones  semejantes  á las 
que  se  notan  en  las  ligeras  quema- 
duras , acompañadas  de  calor , ten- 
sión , pulsación^  &c. 

Curación  de  estas  contusiones, 

La  enferma  ha  de  guardar  una 
dieta  rigurosa,  si  no  cria  , per- 
mitiéndola solamente  caldos  de  ter- 
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ñera  y gallina;  si  cria  y no  hay 
calentura , los  caldos  serán  mas  subsr 
ranciosos , y dos  veces  al  dia  podrá 
tomar  sopa  ó sémola;  deberá  estár 
en  la  cama : la  bebida  común  será 
de  una  ligera  tipsana,  hecha  con 
lechuga  escarola  borraja  y ave- 
na. Si  la  contusión  está  en  la  bulba, 
se  fomentará  algunas  veces  al  dia 
con  cocimiento  emoliente,  y enci- 
ma se  aplicarán  cataplasmas  de  le-^ 
che  y miga  de  pan , teniendo  cui- 
dado de  que  éstas  no  impidan  la 
evacuación  de  lóchios , y produz- 
can histerismos.  Si  la  inflamación 
está  en  la  vagina , ó en  el  orifi- 
cio de  la  matriz,  se  harán  tres  ve- 
ces al  dia  inyecciones  con  dos  par- 
tes de  leche , y una  de  cocimiento 
emoliente : se  tendrá  el  vientre  li- 
bre con  labativas  emolientes,  fo- 
mentando también  todas  estas  par- 
tes , antes  de  hacer  las  inyeccio- 
nes , con  el  mismo  cocimiento.  Si 
todo  esto  no  bastase , y las  contu- 
siones se  inflaman  , lo  que  se  cono- 
ce- 
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cerá  si  se  aumentan  los  símptomas 
y la  calentura , se  sangrará  del  bra- 
zo , repitiendo  la  sangría  según  el 
grado  de  inflamación  ; y si  termina 
ésta  en  gangrena , se  usarán  todos 
los  remedios  propios  para  esta  en- 
fermedad. 

Capitulo  II. 

De  la  dislacer ación  del  perinéo, 

QUando  el  orificio  de  la  matriz 
no  puede  dilatarse  lo  suficien- 
te para  dar  paso  á la  cabeza 
de  la  criatura  , se  desgarra  el  peri- 
néo  , y algunas  veces  en  toda  su  ex- 
tensión ; y formándose  una  comuni- 
cación de  la  vagina  con  el  ano , re- 
sulta una  herida  considerable  , que 
por  lo  común  no  se  reúne  sin  el  au- 
xilio de  la  Cirugía  : de  esta  dislace- 
racion  resultan  después  varias  inco- 
modidades ; por  lo  que  es  indispen- 
sable no  perder  un  momento  en  ha- 
cer la  reunión  de  esta  parte. 

B 


Cu- 
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Curación  de  la  dislaceracion  del 
perinéo. 

SE  echará  la  enferma  sobre  la  es- 
palda , y después  de  haber  lim- 
piado la  herida  con  vino  tibio , se 
reconocerá  si  la  dislaceracion  ha  in- 
teresado una  parte  del  perinéo  , ó si 
se  estiende  hasta  el  ano  : en  el  pri- 
mer caso,  basta  después  de  haber 
limpiado  la  herida , encargar  á la 
enferma  que  tenga  los  muslos  jun- 
tos : en  el  segundo  , debe  igualmen- 
te tenerlos,  y además  de  esta  pre- 
caución se  pondrán  en  la  parte  in- 
terna de  cada  nalga  junto  al  peri- 
néo , unas  compresas  quadradas  bas- 
tante gruesas , las  que  se  han  de  su- 
jetar con  una  venda  de  quatro  de- 
dos de  ancho  y dos  varas  de  lar- 
go, afianzando  esta  ligadura  por  los 
lados  á un  vendage  de  cuerpo ; pe- 
ro ni  las  compresas  ni  el  vendage 
han  de  cubrir  el  orificio  externo  de 
la  vagina , ni  el  ano , porque  siem- 

pre 
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pre  han  de  estár  libres  estos  orifi- 
cios, para  que  no  se  detengan  los 
lóchios,  y puedan  salir  los  excre- 
mentos sin  quitar  el  aparato , el 
que  se  ha  de  mantener  hasta  la  reu- 
nión de  la  herida ; si  se  detienen 
junto  á los  bordes  del  vendage  algu- 
nos grumos  de  sangre  ó de  los  ló- 
chios , se  limpiarán  blandamente  con 
hilas  secas , sin  quitarle  : esta  cura- 
ción tan  simple  surte  mejores  efec- 
tos que  un  aparato  inútil  de  cata- 
plasmas, bálsamos  y ungüentos , que 
no  sirven  sino  de  hacer  la  herida  de 
mala  calidad,  y atrasar  su  curación; 

Capitulo  III. 

Del  r anver  Sarniento  del  cóccix, 

De  la  dislaceracion  del  ligamen- 
to que  une  el  cóccix  con  el 
hueso  sacro,  ó mas 'Bien  de  la  sé- 
paracion  de  uno  de  estos  dos  hüesos, 
se  origina  el  ranversamiento  del  coc^ 
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Señales  y símptomas  del  ranver- 
samiento  del  cóccix. 

ESta  enfermedad  se  manifiesta  por 
un  dolor  muy  vivo  en  la  parte, 
la  grave  dificultad  que  experimentan 
las  enfermas  de  poder  estár  echa- 
das sobre  la  espalda , y algunas  ve- 
ces por  unos  esfuerzos  tan  conside- 
rables como  los  del  parto  : estos  ac- 
cidentes son  producidos  por  la  sali- 
da que  hace  á la  parte  posterior  la 
punta  del  cóccix  , el  tumor  que  for- 
ma su  base  en  el  sitio  de  su  unión 
con  el  sacro , el  que  se  conoce  fácil- 
mente introduciendo  el  dedo  indice 
por  el  ano. 

Curación  del  r anver  samiento 
del  cóccix, 

La  reducción  del  cóccix  se  hace 
introduciendo  dos  dedos  por  el 
ano  hasta  su  base , y la  otra  mano 
se  aplica  sobre  su  cara  externa, 
: afian- 
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afianzando  de  este  modo  el  hueso, 
se  empujará  ácia  abajo , y al  mis- 
mo tiempo  se  dirigirá  su  base  ácia 
fuera  con  los  dedos  que  se  han  in- 
troducido - por  el  ano , y su  punta 
ácia  la  vagina  , con  la  mano  que  se 
ha  aplicado  sobre  su  cara  exterior: 
hecha  la  reducción  , se  contiene  por 
medio  de  compresas , procurando 
que  la  enferma  no  excremente  sino 
por  medio  de  labativas  hasta  su  per- 
fecta curación. 

Quando  se  retarda  la  reducción 
del  cóccix , se  inflama  la  parte , y 
entonces  sería  muy  difícil  y doloroso 
emprender  esta  operación  : en  este 
caso  es  necesario  disminuir  la  infla- 
mación , con  sangrías  cataplasmas 
emolientes  y anodinas , hasta  que  se 
ponga  la  parte  en  estado  de  poder 
reducirse. 
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Capitulo  IV. 

JDe  la  relajación  y r anver s amiento 
de  la  matriz  , de  la  vagina^ 
y el  ano* 

La  relajación  de  la  vagina  es 
muy  freqüente  en  las  mugeres 
paridas , y se  manifiesta  por  un  tu- 
mor ó rodete  carnoso  que  se  for- 
ma debajo  del  arco  del  pubis  ; se 
distingue  por  la  blandura  del  tumor, 
y por  su  canal,  que  es  muy  fácil 
de  conocer , introduciendo  el  dedo 
Índex  : si  esta  relajación  es  conside- 
rable , las  membranas  de  la  vagina 
se  van  dilatando  insensiblemente , y 
se  hace  dificU  la  reducción  de  esta 
entraña;  en  este  caso,  si  se  nota  al- 
gún símptoma  de  inflamación,  se 
acudirá  á las  sangrías , fomentacio- 
nes de  leche  y cocimiento  emoliente. 


Mé- 
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Método  para  colocar  en  su  sitio  la 
vagina  relajada, 

QUando  no  ha/  inflamación , ó 
se  ha  disipado  , se  levanta 
blandamente  el  tumor  hasta  la 
parte  superior  del  pubis  , y por  lo' 
común  sucede  , que  se  coloca  la  va- 
gina por  este  medio  en  su  sitio , y 
no  vuelve  á descender ; pero  si  no 
se  sostiene  por  sí , se  aproximarán 
las  extremidades  anteriores  de  los 
grandes  labios  de  la  bulba  , conte- 
niéndolos con  una  compresa  de  lien- 
zo fino  de  bastantes  dobleces , la  que 
se  sujeta  por  medio  de  un  vendage, 
hecho  de  modo  que  no  cierre  el  ori- 
ficio de  la  vagina  : se  bañarán  todos 
los  dias  estas  partes  con  vino  tinto 
aguado , ó se  cocerán  en  éL  rosas 
castellanas  , quando  subsiste  la  rela- 
jación algunos  dias  ; si  con  estos  au- 
xilios permanece  la  relajación , lue- 
go que  hayan  cesado  naturalmente 
los  lóchios , se  pueden  hacer  inyec- 

B 4 cío- 
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Clones  en  la  vagina  con  este  mismo 
vino  astringente. 

DqI  relajamiento  y ranversamkn- 
to  de  la  matriz, 

SI  los  ligamentos  de  la  matriz  es* 
tán  relajados , desciende  esta 
viscera  á la  vagina  , á la  biilba , y 
algunas  veces  llega  hasta  la  parte 
media  de  los  muslos , formando  un 
tuihor  considerable : se  distingue  la 
matriz  relajada  de  todo  otro  cuerpo, 
por  la  entrada  de  su  orificio  , que  se 
toca  introduciendo  el  dedo  Índex  en 
la  vagina , hasta  el  sitio  del  descen- 
so : si  está  fuera  de  la  bulba  , se  ve 
el  orificio  que  siempre  está  irrora- 
do  de  algún  humor ; lo  que  no  deja 
duda  alguna  acerca  de  su  descenso. 

Simpt ornas  del  relajamiento 
de  la  matriz, 

El  relajamiento  de  la  matriz  cau- 
sa un  peso  considerable  en  el 

ab- 
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abdomen  , dificultad  de  orinar , do- 
lores en  la  región  lumbar , 6íC. 

Causa  de  estos  accidentes, 

EStos  accidentes  vienen  en  los 
partos  laboriosos , ó después 
de  ellos  , originados  por  grandes  to- 
ses , estornudos  violentos , caídas 
considerables,  grandes  conmociones, 
extensiones  forzadas  de  los  miem- 
bros , dificil  expulsión  de  los  excre- 
mentos , lóchios  abundantes , diar- 
reas pertinaces , y operaciones  te- 
merarias , hechas  por  Comadres  ó 
Comadrones  ignorantes.  Los  descen- 
sos de  la  matriz  en  la  vagina  son 
muy  incómodos , pero  no  tienen  pe- 
ligro : si  esta  entraña  sale  fuera  de 
la  bulba , causa  una  incomodidad  in- 
soportable , y algunas  veces  se  in- 
flama y gangrena. 


Me- 
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Medios  para  reducir  la  matriz 
relajada, 

QUando  la  matriz  ha  descendi- 
do solamente  á la  vagina , pa- 
ra colocarla  en  su  sitio  , se 
echará  la  enferma  sobre  la  espalda, 
mas  altas  las  nalgas  que  la  cabeza, 
y por  lo  regular  con  esta  situación 
se  reduce  la  matriz : si  está  fuera 
de  la  bulba  , se  pondrá  la  enferma, 
después  de  haber  orinado,  en  la 
misma  situación  que  se  acaba  de 
decir  , se  fomenta  toda  la  parte  con 
igual  cantidad  de  vino  blanco  y 
agua  tibia,  después  envolviendo  las 
manos  con  una  compresa  de  lien- 
zo delgado , se  procura  hacer  la 
reducción  por  medio  de  unas  sua- 
ves y ligeras  compresiones  de  un 
lado  á otro  : sucede  algunas  veces 
que  la  matriz  está  tan  inflamada, 
que  es  imposible  reducirla  á su  si- 
tio por  este  medio ; en  este  estado 
peligroso  se  deja  á la  enferma  en 

la 
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la  cama  guardando  la  misma  situa- 
ción ; beberá  á todo  pasto  de  una 
tipsana  hecha  ,coii  grama  ó lechu- 
ga, y no  tomará  otro  alimento  que 
caldo ; se  sangrará  del  brazo  , rei- 
terando la  sangría  según  las  indi- 
caciones que  se  presenten ; se  usa- 
rán fomentaciones,  emolientes , ,y  así 
que  haya  calmado  la  inflamación, 
se  harán  nuevas  tentativas  para  re^ 
ducir  la  matriz  ¡á  su  situación  na- 
tural. 

Medios  para  contener  la  matriz  en 
. su  sitio  natural  después  de 
reducida^, 

LUego  que  se  haya  reducido  la 
matriz , ha  de  guardar  la  en- 
ferma la  misma  situación  en  la  ca- 
ma , que  tenia  al  tiempo  de  hacer 
la  reducción , juntos  los  muslos  y 
las  rodillas  levantadas  , hasta',  que 
esta  entraña  se  afirme  en  su  situa- 
ción natural;  se  harán  inyecciones 
en  la  vagina  tres  veces  al  dia  con 

vi- 
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vino  tinto  caliente ; y si  no  obstan- 
te todos  estos  medios  vuelve  á des- 
cender la  matriz , se  introduce  un 
pesario  en  la  vagina , del  volumen 
conveniente , con  un  agujero  enme- 
dio para  dar  libre  salida  á los  lí- 
quidos que  se  evacúan  por  esta  par- 
te, al  que  se  pondrá  una  cinta, 
cuyo  extremo  ha  de  salir  fuera  de 
la  bu  Iba , para  sacarle  limpiarle 
y acomodarle  según  convenga. 

Del  r anver s amiento  de  la  matriz, 

OUando  la  matriz  se  ranversa, 
sus  paredes  y membranas  in- 
ternas toman  la  situación  de 
las  externas , el  fondo  presenta  va- 
rios repliegues  en  su  cavidad , se 
inclina  sobre  su  orificio , y se  in- 
troduce en  la  vagina  ó en  la  bulba, 
en  donde  forma  un  tumor  exterior; 
el  fondo  de  esta  viscera  se  mani- 
fiesta entonces  sin  señal  de  abertu- 
ra alguna , pareciéndose  á una  masa 
de  carne  sanguinolenta , en  la  qual 

se 
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se  perciben  varias  sinuosidades;  al- 
gunas veces  se  ven  varias  porciones 
de  membranas  ó de  la  placenta 
pegadas  al  tumor. 

Las  causas  del  ranversamiento 
de  la  matriz  son  las  mismas  que 
las  de  su  relajación , y siempre  vie- 
ne acompañado  de  hemorragia  mas 
ó menos  considerable , la  que  obli- 
ga á que  se  haga  con  mas  brevedad 
su  reducción ; porque  si  esta  visce- 
ra no  se  coloca  prontamente  en  su 
sitio , es  una  enfermedad  mortal. 

Curación  del  ranversamiento  ds 
la  matriz. 

El  ranversamiento  de  la  matriz, 
ó es  total  ó parcial ; quando 
es  parcial  se  conoce  dirigiendo  un 
dedo  ácia  el  orificio  , en  cuyo  si- 
tio se  halla  el  fondo , y en  este  ca- 
so es  fácil  la  reducción  de  esta  en- 
traña, impeliéndola  con  los  dedos 
y la  misma  mano , si  fuese  ne- 
cesario , para  colocarla  sin  violen- 
cia 
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cia  en  su  sitio  natural : este  acciden- 
te por  lo  común  está  complicado 
con  hemorragia , la  que  cesa  luego 
que  la  matriz  se  ha  reducido. 

Quando  la  matriz  está  fuera  de 
la  bulba , se  limpia  con  leche  , ó 
cocimiento  emoliente;  se  echará  la 
enferma  sobre  la  espalda,  mas  al- 
tas las  nalgas  que  la  cabeza  , se  in- 
troducen los  dedos  y las  manos 
(untadas  con  aceyte  de  almendras 
dulces ) por  los  lados  , hasta  llegar 
al  cuello  de  esta  viscera  , la  que  se 
comprime  sin  violencia , dirigiendo 
succesivamente  estas  dos  fuerzas 
desde  el  fondo  ácia  su  orificio  ; si 
se  continúa  esta  operación  con  pa- 
ciencia y destreza,  la  matriz  ad- 
quiere insensiblemente  su  resorte, 
las  fibras  orbiculares  de  su  fondo 
vuelven  á recobrar  su  elasticidad, 
y en  breve  se  percibe  obrar  la  fuer- 
za de  su  contracción  en  las  manos 
del  operador ; esta  fuerza  se  au- 
menta , y la  matriz  se  reduce  sen- 
siblemente ; y por  último , detenien- 
i > do* 
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dola  lentamente  sucede  como  una 
especie  de  explosión , que  dilata  de 
una  vez  su  fondo , y la  dirige  á su 
sitio  natural. 

No  se  deben  jamás  retardar  los 
medios  necesarios  para  reducir  á su 
estado  natural  la  matriz  ranversada, 
por  el  riesgo  de  que  su  orificio  se 
estreche  demasiado  , lo  que  sería  un 
impedimento  invencible  para  la  ope- 
ración. 

También  es  muy  peligroso  vio- 
lentar la  matriz,  é impelerla  con 
fuerza  para  que  se  reduzca,  como 
se  suele  practicar  muy  comunmente 
con  bastante  temeridad , porque  los 
efectos  ordinarios  de  semejante  ope- 
ración , son , la  inflamación  gan- 
grena y la  muerte,  y asi  es  me- 
nos peligroso  dexar  esta  operación 
á la  naturaleza  , quando  se  conoce 
que  es  impracticable,  pues  hay  ob- 
servaciones , que  en  casos  semejan- 
tes se  han  separado  porciones  de 
esta  viscera  gangrenadas  , y -las 
enfermas  se  han  curado. 
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Del  descenso  del  ano, 

Esta  enfermedad  es  un  tumor 
que  se  forma  exteriormente 
por  la  relajación  de  la  extremidad 
del  intestino  recto ; por  lo  que  no 
se  retardará  en  reducir  este  intes- 
tino á su  situación  natural. 

Método  que  se  ha  de  observar  pa- 
ra reducir  el  intestino  recto  á 
su  situación  natural. 

SE  envuelve  el  dedo  de  enmedio 
de  la  mano  derecha  con  un 
lienzo  fino  y limpio  , el  que  se  in- 
troduce por  la  parte  media  del  tu- 
mor , impeliendo  éste  ácia  dentro, 
la  extremidad  del  intestino  relajado 
sigue  este  movimiento  , y se  va  in- 
troduciendo según  que  el  dedo  se 
adelanta  ácia  lo  interior,  y de  es- 
te modo  se  coloca  en  su  sitio  na- 
tural. 


Ca- 
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De  ¡as  hermas  que  suelen  pade- 
cer las  mugeres  paridas, 

HErnia  es  un  tumor  externo , for- 
mado por  el  descenso  de  qua- 
lesquiera  viscera  del  vientre  infe- 
rior, originado  de  la  relajación  ó 
ruptura  del  peritonéo. 

Diferentes  clases  de  hernias, 

HAy  diferentes  clases  de  hernias, 
y se  distinguen  por  las  partes 
donde  se  forman , que  en  general 
es  en  toda  la  superficie  del  abdo- 
men , en  las  ingles , muslos , agu- 
jeros obalados  , vagina  , ano  y lo- 
mos: no  se  tratará  en  particular  de 
todas  estas  hernias,  sino  solamente 
de  aquellas  que  padecen  mas  co- 
: munmente  las  mugeres  paridas  des- 
pués de  los  partos  laboriosos. 

Estas  hernias  son , la  umbilicál, 
la  ventral,  y el  bubonocele. 

C No 


34  Sección  II. 

No  siempre  se  manifiesta  en  el 
principio  de  las  hernias  tumor  ex- 
terior, y esto  sucede,  quando  una 
corta  porción  de  intestino  está  con- 
tenida en  una  simple  dilatación  del 
peritonéo , y entonces  se  conoce  la 
hernia  por  los  signos  y símptomas 
que  la  caracterizan ; pero  es  muy 
común,  que  estos  tumores  ventra- 
les se  hagan  considerables , ó du- 
rante el  parto  ó á poco  tiempo  de 
haber  parido , por  una  porción  de 
visceras  que  salen , ó por  la  ruptu- 
ra ó relajación  del  peritonéo , y en- 
tonces parece  que  forman  estas  par- 
tes un  segundo  vientre , que  se  es- 
tiende  hasta  los  muslos,  de  lo  que 
se  infiere  la  gran  necesidad  que  hay 
de  precaver  ó remediar  prontamen- 
te semejante  desorden. 

Símptomas  de  las  hermas, 

LOS  símptomas  de  las  hernias. 

son  , malas  digestiones , laxí-- 
tud  general , deliquios , nauséas , vó- 

mi- 
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mitos , hipo , estrangulación  de  la 
porción  de  intestino  que  forma  el 
tumor , ventosidades  incómodas , có- 
licos violentos,  tensión  del  abdo- 
men , convulsiones , y finalmente , la 
inflamación , gangrena  y la  muerte. 

Causas  de  las  hermas  en  las  mu- 
geres  paridas, 

AS  causas  comunes  de  estas 


ju  hernias  , son , las  preñeces  la- 
boriosas , los  grandes  esfuerzos  que 
se  executan  para  la  expulsión  del 
fetus , los  vómitos  , estornudos  fuer- 
tes , y los  golpes  recibidos  en  el  ab- 
domen. 

De  la  curación  de  las  hermas , que 
padecen  las  mugeres  paridas, 

ASI  que  se  finalice  el  parto , prin- 
cipalmente si  ha  sido  laborio- 
so, se  registrará  el  abdomen,  para 
asegurarse  si  se  ha  formado  algu- 
na hernia,  y si  la  hay,  qué  sitio 


C2 
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ocupa  para  hacer  la  reducción,  y 
mantenerla  reducida  con  el  venda- 
ge  propio  á la  parte  afecta. 

Esta  Operación  se  hace , resta- 
bleciendo á su  estado  natural  las 
porciones  de  visceras  que  están  fue- 
ra de  su  sitio , por  medio  de  sua- 
ves compresiones  hechas  de  diver-  j 
sos  modos  con  los  dedos  , sin  ha- 
cer mucha  fuerza,  por  no  contun- 
dirlas ó inflamarlas ; para  este  efec- 
to se  echará  la  enferma  en  la  ca- 
ma , colocándola  orizontalmente , de 
suerte  que  los  pies  estén  mas  al- 
tos que  la  cabeza , advirtiendo , que 
quando  se  hace  la  reducción  del  bu- 
bonocele se  echará  la  enferma  del 
lado  contrario  á la  hernia  : Si  la 
estrangulación  es  considerable,  y 
los  símptomas  se  van  agravando,, 
es  necesaria  la  sangría  para  preca- 
ver la  inflamación,  y hacer  la  re- 
ducción mas  fácilmente. 

Se  facilita  esta  operación,  apli—  , 
cando  sobre  el  tumor  cataplasmas,..  í 
hechas  con  las  quatro  harinas  reso-  í 

lu-  i 
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lutivas  cocidas  en  agua,  añadiendo 
al  fin  de  la  cocción  un  poco  de 
aceyte  violado  y vinagre , y des- 
pués se  vuelve  á intentar  la  reduc- 
ción , la  que  si  se  consigue , no  res- 
ta que  hacer  sino  contener  la  her- 
nia con  un  vendage;  pero  si  todos 
estos  medios  han  sido  inútiles , se 
debe  temer  una  muerte  próxima , y 
no  hay  otro  recurso  que  abrir  el 
saco  hemiario  para  deshacer  la 
estrangulación  del  intestino,  é in- 
troducirle en  el  abdomen  : esta  ope- 
ración es  muy  delicada , y no  se 
puede  confiar  sino  á Cirujanos  que 
esten  bien  instruidos  en  la  anato- 
mía , y muy  prácticos  en  las  ope- 
raciones. 

Quando  se  ha  reducido  la  her- 
I nia  sin  el  auxilio  de  los  instrumen- 
I tos , se  aplica  un  vendage  para  con- 
I tenerla , y al  aplicarle  , se  hará  que 
guarde  la  enferma  la  misma  situa- 
ción que  tuvo  durante  la  reducción 
de  la  hernia ; pero  se  ha  de  ase- 
gurar antes  de  estar  el  intestino  re- 

C 3 du- 
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ducido  del  todo  á su  sitio , pues  de 
otro  modo  el  vendage  le  contun- 
dirla, y causando  nna  inflamación, 
en  breve  se  seguirá  la  gangrena  y 
la  muerte. 

Vendage  simple  para  la  hernia 
umbilical. 

SE  cubre  una  lámina  de  hierro, 
de  mayor  diámetro  que  el  tu- 
mor , con  un  pedazo  de  valdés , el 
qual  se  deja  flojo  del  lado  que  se  ha 
de  aplicar  sobre  la  hernia , para 
llenarlo  de  cerda , algodón  ó lana; 
de  modo , que  se  forme  como  una 
pelota ; sobre  esta  lámina  se  cose 
una  venda  de  cuero,  forrada  toda 
ella  con  lienzo  nuevo , con  la  que 
vse  rodea  el  cuerpo  de  la  enferma,, 
y se  asegura  en  el  lado  opuesto  á 
la  hernia  con  unos  corchetes,  que* 
se  pondrán  á las  dos  puntas  de  la 
venda  ; si  en  algún  caso  urgente  no» 
se  hallase  la  lámina  de  hierro , se? 
podrá  hacer  provisionalmente  de  no—  ' 
gal  ó encina.  Ven- 
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Vendage  para  las  hernias 
ventrales, 

QUando  el  tumor  hemiario  es 
pequeño , se  puede  usar  del 
vendage  dicho  para  la  hernia 
umbilical , pero  siempre  debe  ser  de 
un  diámetro  mayor  que  el  de  la 
hernia;  y si  el  tumor  es  grande, 
se  echará  mano  del  siguiente. 

Se  toma  media  vara  de  lienzo 
grueso  , el  que  se  dobla  por  su  par- 
te inferior  ; á toda  su  parte  supe- 
rior se  coserá  una  venda  que  sobre- 
salga por  ambos  lados , para  que 
pueda  rodear  todo  el  vientre , co- 
siendo un  cordon  á cada  una  de  sus 
puntas  , para  juntarlos  después , y 
asegurar  el  vendage;  en  cada  lado 
de  éste , se  coserá  una  cinta  de  hila- 
dillo  bastante  larga , para  pasarla 
por  entre  los  muslos , cada  una  por 
su  lado  , dirigiéndolas  por  detrás  de 
las  nalgas,  para  asegurarlas  en  I6s 
dos  cordones  que  hay  puestos  en 

C4  las 
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las  puntas  de  la  venda  que  asegura 
el  vendage  en  el  vientre ; á los  la- 
dos de  la  hernia  se  pondrán  com- 
presas bastante  grandes , y de  mu- 
chos dobleces , que  se  juntarán  so- 
bre la  linea  alva , y se  sujetan  con 
el  vendage  dicho. 

Vendage  para  el  bubonocele. 

PAra  el  bubonocele  hay  vendages 
de  diferentes  clases,  por  lo  que 
es  necesario  recurrir  en  este  caso  á 
los  Ar  ti  fices  , que  se  han  dedicado 
particularmente  á este  ramo  de  Ci- 
rugía , en  que  se  ha  adelantado  tan- 
to , para  que  sean  propios  á la  cla- 
se de  hernia  que  se  quiere  contener; 
y en  el  ínterin  , después  de  reduci- 
da, se  pondrá  sobre  la  parte  una 
pelota  semejante  á la  que  se  aplica 
en  la  hernia  umbilical,  encima  de 
ella  varios  cabezales  bastante  grue- 
sos y triangulares , sujetándolo  todo 
con  la  espica  inguinal. 
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T>e  las  almorranas  que  suelen  pa- 
decer las  mugeres  paridas, 

POr  almorranas  se  entiende  un 
tumor  que  se  forma  por  la  obs- 
trucción de  los  vasos  sanguíneos 
que  se  distribuyen  en  el  ano  é intes- 
tino recto , que  unas  veces  vierten 
sangre  y otras  no. 

Diferencias  de  las  almorranas. 

LAs  almorranas  pueden  ser  inter- 
nas ó externas ; las  primeras  se 
forman  en  lo  interior  del  intestino 
recto , en  la  parte  superior  del  hueso 
sacro  ; las  segundas , cada  una  pro- 
duce un  tumor  fuera  de  la  margen 
del  ano ; se  llaman  ciegas , quando 
bien  sean  internas  ó externas  no 
vierten  sangre;  y manifiestas  quan- 
do la  vierten. 
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Simpt ornas  de  las  almorranas. 


LOs  símptomas  de  las  almorra- 
nas, son,  un  peso  considerable 
en  el  ano , con  unas  punzadas  y pul- 
saciones muy  vivas,  y algunas  ve- 
ces hay  calentura : las  extremidades 
de  los  vasos  obstruidos  están  rojos  y 
tensos , y causan  dolores  tan  vivos, 
que  incomodan  demasiado  á la  pa- 
ciente y la  quitan  el  sueño. 

Causas  de  las  almorranas. 

As  causas  son,  la  compresión 


de  la  cabeza  del  infante  en  los 


partos  laboriosos  sobre  los  vasos  he- 
morroidales , los  freqiientes  toca- 
mientos que  hacen  las  Comadres 
fuera  de  tiempo  y sin  conocimien- 
to para  dilatar  la  vagina ; estos  ac- 
cidentes irritan  los  vasos  hemorroi- 
dales y detienen  la  circulación  de  la 
sangre  en  ellos ; de  lo  que  se  siguen, 
obstrucciones  y dislaceraciones  de 


las 
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las  membranas , inflamaciones , &c. 

Indicaciones  curativas  que  se  de- 
ben observar  en  las  almorranas^ 
que  padecen  las  mugeres 
paridas, 

LAs  indicaciones  curativas  se  re- 
ducen á suavizar , ablandar  y 
resolver  el  tumor  de  los  vasos  he- 
morroidales y evacuarlos. 

Método  curativo  en  las  almorra- 
nas de  las  mugeres  paridas. 

SE  han  de  exponer  las  almorra- 
nas al  vapor  de  leche  caliente 
ó al  de  un  cocimiento  emoliente : ó 
se  bañan  algunas  veces  al  dia,  con 
un  cocimiento  de  gordolobo  y yer- 
va  mora , poniendo  encima  cataplas- 
mas hechas  con  miga  de  pan  le- 
che y azafrán , ó con  la  siemprevi- 
va mayor  y la  yerva  mora  cocidas 
en  cenizas  calientes ; si  las  almorra- 
nas 
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ñas  son  internas , se  harán  inyeccio- 
nes  en  el  recto  con  los  cocimientos 
dichos  ó con  leche;  si  no  bastan 
todos  estos  remedios  para  templar  el 
dolor  , se  colocará  la  enferma  sobre 
una  caja  perforada  en  su  parte  me- 
dia , para  que  reciba  por  el  ano  los 
humos  de  la  simiente  de  beleño ; en 
los  intervalos  de  este  remedio , se 
aplicará  sobre  ellas  un  ungüento, 
compuesto  con  el  populeón,  y las 
conchas  de  ostras  calcinadas , redu- 
cidas á polvos  muy  sutiles , añadien- 
do á cada  quatro  onzas  de  este  un- 
güento, media  dragma  de  opio  di- 
suelto en  agua  , y mezclado  con  una 
yema  de  huevo. 

Quando  á las  almorranas  acom- 
paña calentura , se  acudirá  á las  san- 
grias  del  brazo  , bebidas  diluentes 
y atemperantes ; si  todos  estos  auxi- 
lios no  fuesen  suficientes , se  apli- 
carán sanguijuelas  al  ano,  y para 
precaver  la  hemorragia  que  suele 
sobrevenir  algunas  veces , se  pondrá 
el  agárico  sobre  los  vasos  abiertos. 

Ca- 
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De  la  incontinencia  de  orina  y la 
estangurria  que  suelen  padecer 
las  mugeres  paridas, 

La  incontinencia  de  orina  es  un 
fluxo  involuntario , que  por  lo 
común  no  le  perciben  las  mugeres, 
originado  por  la  relajación  del  cue- 
llo de  la  vegiga. 

Diferencia  que  hay  entre  la  in-- 
continencia  de  orina  ^ la  estan- 
gurria y diabetes. 

SE  distingue  la  incontinencia  de 
orina  de  la  estangurria,  por- 
que en  ésta , las  mugeres  orinan 
freqüentemente  gota  á gota , con  ar- 
dor dolor  y picazón : la  inconti- 
nencia de  orina  se  distingue  de  la 
diabetes , por  estár  ésta  caracteriza- 
da , con  copiosas  evacuaciones  de 
orina  acompañadas  de  gran  sed  y 
extenuación  , que  hace  progresos 

con- 
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considerables:  de  una  debilidad  de 
funciones  , y general  en  todos  los 
miembros. 

Causas  de  la  incontinencia 
de  orina. 

La  incontinencia  de  orina  pro- 
viene comunmente  de  falta  de 
resorte  en  el  cuello  de  la  vegiga, 
sin  estár  contundido : de  convulsio- 
nes : compresiones  demasiado  fuer- 
tes y de  alguna  duración  de  la  ca- 
beza del  infante  , detenida  al  tiempo 
de  su  expulsión  sobre  el  cuello  de 
la  vegiga  y principio  de  la  uretra; 
las  dislaceraciones  hechas  por  la 
impericia  de  las  Comadres , ó ins- 
trumentos mal  dirigidos;  la  inña- 
macion  y sus  terminaciones,  como 
la  supuración  y úlceras  que  quedan 
fistulosas  ; la  gangrena  que  quan- 
do  se  cura  dexa  después  una  rela- 
jación incurable  del  cuello  de  la  ve- 
giga. 
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Curación  en  la  incontinencia 
de  orina, 

QUando  proviene  de  una  ligera 
relajación  del  cuello  de  la  ve- 
giga , y no  ha  sido  contundi- 
do, la  naturaleza  sin  el  auxilio  de 
la  Cirugía  la  cura  en  breve  tiem- 
po ; pero  si  ésta  es  considerable , y 
principalmente  en  las  mugeres  que 
tienen  la  fibra  floja,  se  fomentarán 
todas  estas  partes  con  vino  tinto  ca- 
liente , en  el  que  habrán  cocido  ho- 
jas de  rosa  castellana,  verónica  y 
serpilo,  aplicando  sobre  la  parte 
superior  de  la  bulba  cabezales  mo- 
jados en  el  mismo  vino : si  la  incon- 
tinencia permanece  después  del  flu- 
jo de  los  lóchios , se  harán  fomen- 
taciones é inyecciones  en  el  cuello 
de  la  vegiga , con  un  cocimiento 
de  hojas  de  llantén  y tierra  sella- 
da, añadiendo  á cada  libra  de  es- 
te líquido,  veinte  y cinco  gotas  de 
agua  blanca  de  rabél , ó de  espíritu 

de 
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de  vitriolo,  usando  estos  mismos 
remedios  en  las  relajaciones  del, cue- 
llo de  la  vegiga  , originadas  por  in- 
flamaciones , largas  supuraciones, 
gangrenas , &c. 

La  incontinencia  de  orina  que 
ha  sido  precedida  de  inflamación, 
principia  por  una  dificultad  de  ori- 
nar ; y se  precave  usando  con  pron- 
titud de  los  remedios  indicados  en 
la  estangurria. 

De  la  estangurria  que  suelen  pa- 
decer las  mugeres  paridas. 

A estangurria  es  un  deseo  con- 


I j tínuo  y urgente  de  orinar,  en 
el  qual  siempre  sale  la  orina  en  cor- 
ta cantidad  y á gotas , con  calor 
dolor  y picazón ; además  de  esto, 
experimentan  las  enfermas  algunos 
frios  ligeros  quando  sale  la  orina , y 
después  grande  dolor  y ardor. 
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Causas  de  la  estangurria, 

A inflamación  de  la  matriz  y 


vagina  son  las  causas  mas  co- 
munes de  la  estangurria  que  padecen 
las  mugeres  paridas,  que  se  termi- 
na después  que  ha  cesado  la  infla- 
mación , por  una  incontinencia  de 
orina  ; la  causa  inmediata  es  una 
contracción  espasmódica  y flogísti- 
ca  del  cuello  de  la  vegiga. 

Curación  de  la  estangurria. 


A estangurria  se  cura  con  los 


I j mismos  remedios  que  se  admi- 
nistran en  la  inflamación  de  la  ma- 
triz y vagina : estos  son , sangrías 
reiteradas , labativas  emolientes , fo- 
mentaciones , inyecciones  y cata- 
plasmas de  la  misma  qualidad,  be- 
bidas de  agua  de  pollo , suero  ó de 
un  cocimiento  de  linaza , no  usando 
las  enfermas  de  otros  caldos , que 
los  de  ternera  y gallina. 
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Capitulo  VIII. 

Ve  los  flujos  de  sangre , que  suelen 
sobrevenir  después  del  parto. 

SE  ha  de  entender  por  fluxo  de 
sangre  en  las  mugeres  paridas 
una  evacuación  de  este  líquido , mas 
abundante  y durable  que  el  de  los 
lóchios  sanguíneos , que  es  propor- 
cionado al  temperamento  de  las  en- 
fermas. 

Viferentes  causas  de  los  flujos  de 
sangre  en  las  mugeres  paridas. 

EStos  flujos  provienen  de  la  disla- 
ceracioii  de  los  orificios  de  los 
vasos  de  la  matriz  , por  el  efecto  de 
un  parto  laborioso;  de  la  extracción 
violenta  de  las  secundinas ; de  algu- 
na porción  de  la  placenta , que  se  ha. 
quedado  adherida  á las  paredes  de* 
esta  entraña , ó está  separada ; de; 
algunos  grumos  de  sangre  contení- • 

dos< 
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dos  en  su  cavidad  que  la  impiden 
contraherse ; también  pueden  pro- 
venir de  la  relajación  de  las  mem- 
branas internas  de  la  matriz , y de 
los  orificios  de  sus  vasos  excretorios 
que  quedan  demasiado  abiertos  des- 
pués del  parto  , por  falta  de  resorte 
suficiente  para  contraherse  ; y á este 
estado  de  la  matriz  se  le  da  el  nom- 
bre de  inercia. 

S eñales  de  los  flujos  de  sangre , que 
provienen  de  alguna  violencia  he- 
cha á la  matriz , ó de  la  dis- 
laceracion  de  la  vegiga 
de  la  orina. 

Las  enfermas  padecen  dolores 
agudos  , y movimientos  espas- 
módicos  en  las  regiones  de  los  riño- 
nes , lomos  , hypogastrio  , los  qua- 
les  se  estienden  al  pubis , y muchas 
veces  hasta  la  bulba ; estos  siinpto- 
mas  originan  en  breve  un  abatimien- 
to general  de . fuerzas , cuyos  efec- 
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tos  son , desigualdad  en  el  pulso , in- 
quietudes , ansias  , hipo  , deliquios 
y síncopes  mortales. 

Señales  délos  flujos  desangre  ^ que 
provienen  de  la  adherencia  de 
la  placenta. 


TOdos  los  símptomas  anteceden- 
tes pueden  sobrevenir  en  este 
caso;  pero  no  son  tan  generales  ni 
tan  graves : para  asegurarse  de  esta 
causa , se  exáminará  la  placenta , y 
se  distinguirá  el  sitio  á donde  estaba 
adherida  la  porción  que  se  ha  sepa- 
rado. 

Señales  quando  una  parte  de  la  pla- 
centa ^ ó algunos  grumos  de  san- 
gre están  contenidos  en  la  ma- 
triz 5 pero  sin  adherencia 
alguna. 


El  flujo  de  sangre  es  considera- 
ble , y las  enfermas  no  experi- 

men-- 
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mentan  dolores  ; pero  sí  un  abati- 
miento general  de  fuerzas,  inquie- 
tudes , zumbido  de  oídos , movi- 
mientos espasmódicos , convulsio- 
nes , síncopes , &c. 

Señales  de  los  flujos  desangre^  ori- 
ginados por  falta  de  resorte 
en  la  matriz. 

La  enferma  la  sobreviene  un 


abatimiento  de  fuerzas  univer- 


sal , que  hace  progresos  muy  rápi- 
dos , pero  sin  dolores  : y esto  de- 
nota que  el  riesgo  es  grande  , pues 
es  menor  quando  se  sienten  algunos; 
y si  estos  son  considerables , el  peli- 
gro está  mucho  mas  distante. 

Medios  para  remediar  los  flujos  de 
sangre  originados  por  la  disla- 
cer ación  de  los  vasos  de 
la  matriz, 

LOS  flujos  de  esta  naturaleza  son 
siempre  muy  peligrosos , y exí- 
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gen  un  socorro  pronto ; guardará  la 
enferma  una  situación  orizontal  en 
la  cama ; la  cabeza , el  tronco  y 
las  nalgas  tendrán  una  misma  situa- 
ción ; no  se  comprimirá  el  vientre 
con  vendas , ni  compresas ; el  ayre 
del  aposento  debe  ser  templado , y 
la  enferma  no  estará  muy  cubierta 
de  ropa ; la  bebida  mas  convenien- 
te es  el  suero  ó el  agua  de  po- 
llo, ó un  cocimiento  poco  cargado 
de  avena  ó arroz ; no  se  la  per- 
mitirá otro  caldo  que  el  de  terne- 
ra y pollo  , aumentando  su  subs- 
tancia , á proporción  que  el  flujo 
de  sangre  y demás  símptomas  se 
disminuyan  : si  no  obstante  estas 
precauciones  subsiste  sin  aparente 
disminución,  se  harán  una  ó dos 
sangrías  cortas  del  brazo  , según  las 
fuerzas ; desde  el  principio  se  usa- 
rán labativas  emolientes , en  las 
quales  se  añadirá  un  poco  de  miel 
común  ; por  éste  medio  se  descarga 
el  canal  intestinal  de  los  excremen- 
tos , que  por  lo  común  están  endu- 
re* 
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recidos , y son  capaces  de  hacer 
durar  el  íiujo  y aumentarle  , por  • 
las  compresiones  é irritaciones  que 
producen  en  las  membranas  de  los 
intestinos , y el  cuerpo  de  la  ma-^ 
tríz. 

"Remedios  externos  en  los  flujos  de 
sangre  quando  son  muy 
abundantes, 

QUando  la  hemorragia  es  muy 
considerable  , estará  echada 
la  enferma  orizontalmente  so- 
bre un  gergon , cubierta  con  una  sa- 
bana y colcha  muy  ligera ; se  apli- 
carán en  la  región  lumbar  y ab- 
domen hasta  el  púbis , unas  servi- 
lletas mojadas  en  agua  y vinagre 
frió  ; se  harán  inyecciones  en  la  ma- 
triz con  vino  tinto  ó vinagre  agua- 
do tibios , ó con  cocimientos  astrin- 
gentes ; también  surte  buenos  efec- 
tos , el  estiércol  de  cerdo  hume- 
decido con  vinagre , y aplicado  frió 
en  toda  la  región  deL  púbis , y las 
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cataplasmas  hechas  con  la  pulpa  de 
las  plantas  astringentes  y el  vi- 
nagre. 

Uso  de  los  astringentes  interior- 
mente, 

SI  el  abatimiento  de  fuerzas  lle- 
ga á un  estado  que  empiece 
á faltar  el  equilibrio  entre  sólidos 
y líquidos , lo  que  se  conoce  por 
ligeros  desmayos  , es  necesario  usar 
de  los  astringentes  interiormente, 
pues  solamente  en  el  caso  de  una 
suma  debilidad , son  propios  estos 
remedios  para  moderar  las  hemor- 
ragias y detenerlas , pues  si  se 
administran  antes , su  virtud  se  co- 
munica á todo  el  sistéma  de  los  va- 
sos , se  acelera  en  general  la  cir- 
culación de  la  sangre , y este  líqui- 
do corre  con  mas  velocidad  por  este 
aumento  de  resorte  ácia  los  vasos 
abiertos  de  la  matriz,  y como  en 
este  sitio  encuentra  menos  resisten- 
cia , sale  con  mas  rapidéz , y la  he- 

mor- 
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morragia  es  mas  abundante  y pe- 
ligrosa. 

Quando  la  debilidad  de  la  en- 
I ferma  puede  soportar,  sin  peligro, 
: el  uso  de  los  astringentes , están  in- 
dicados los  cocimientos  ó zumos  de 
aquellas  plantas  que  tienen  esta  vir- 
tud , como  el  llantén , la  consuel- 
da mayor , la  centinodia  y la  bur- 
í sa-pastoris , tomando  cada  dos  ho- 
1 ras  quatro  ó cinco  onzas  de  sus  co- 
[ cimientos , ó dos  ó tres  onzas  de 
¡ sus  zumos;  y para  que  estos  ten- 
gan mas  virtud , se  añadirán  á ca- 
da toma  los  polvos  de  la  piedra 
hematitis,  tierra  sellada  y sangre 
de  drago , diez  granos  de  cada  uno; 
si  se  quiere  usar  de  estos  astringen- 
tes en  los  cocimientos , se  cocerán 
dos  dragmas  de  estos  polvos  con 
las  dichas  plantas  en  libra  y media 
de  agua , tomando  cada  dos  horas 
quatro  onzas  de  este  cocimiento,  dul- 
cificado con  el  xarave  de  limón  ó 
membrillo ; estos  remedios  serán  mas 
eficaces  , echando  en  cada  toma 

diez 


§8  Sección  II. 
diez  ó doce  gotas  del  licor  mineral 
anodino  de  HoíFman,  ó quatro  ó 
cinco  gotas  del  agua  blanca  de  Ra- 
bel , la  que  está  muy  recomendada 
para  detener  las  hemorragias ; pero 
no  se  debe  usar  de  ella  , sin  ob- 
servar las  precauciones  necesarias 
que  saben  todos  los  buenos  prácti- 
cos acerca  del  uso  de  los  astrin- 
gentes ; se  puede  dar  en  la  be- 
bida , y para  este  efecto  se  co- 
cerá qualquiera  planta  astringente 
en  agua  común , y á cada  media 
azumbre  de  esta  tipsana  se  echa- 
rán cinqüenta  gotas  , y se  dulcifica- 
rá con  onza  y media  de  xarave  de 
culantrillo:  en  los  casos  muy  ur- 
gentes se  pueden  hacer  inyeccio- 
nes en  la  matriz  con  esta  tipsana 
tibia:  se  tendrá  la  precaución  de 
disminuir  la  dósis  de  los  astringen- 
tes y moderar  su  uso , según  vaya 
disminuyendo  el  fluxo , dando  al  fin 
simples  infusiones  de  plantas  astrin- 
gentes. 

Quando  se  teman  los  síncopes, 

por 
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por  la  gran  debilidad  de  las  enfer- 
mas , se  las  administrará  dos  ó tres 
veces  al  dia,  desde  veinte  granos 
hasta  media  dragma  de  confección 
de  alkermes  ó jacintos : ó dos  veces 
al  dia  mañana  y noche  , media 
dragma  de  triaca. 

Del  uso  de  los  purgantes  en  las 
hemorragias  que  provienen  'de  la 
dislaceracion  ó irritación  de 
los  vasos, 

El  uso  de  los  purgantes  es  muy 
peligroso  quando  las  hemorra- 
gias son  abundantes , principalmen- 
te en  el  principio  de  aquellas  que 
provienen  de  la  irritación  y disla- 
ceracion de  los  vasos  de  la  matriz; 
por  lo  que  no  se  usará  de  ellos  si- 
no en  el  caso  de  que  éstas  duren 
mucho  y sean  moderadas,  pues  es 
cierto , que  el  desorden  de  las  diges- 
tiones, ó los  impedimentos  en  pri- 
meras vias,  las  pueden  hacer  du- 
ra- 
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rabies  , 6 aumentarlas : en  tales  cir- 
cunstancias , la  enferma  siente  mal 
gusto  de  boca , la  lengua  está  muy 
blanca,  las  orinas  salen  crudas,  y 
los  excrementos  son  glerosos  ama- 
rillos ó cenicientos:  estos  símpto- 
mas  piden  purgantes  ligeros,  y así 
tomará  la  enferma  tres  ó quatro  dias 
por  la  mañana , la  infusión  de  una 
dragma  de  ruibarbo  hecho  pedazos 
pequeños , en  cinco  onzas  de  agua 
de  chicoria  silvestre,  en  la  que  se 
disolverán  dos  onzas  de  maná,  rei- 
terando este  purgante  mientras  se 
noten  las  mismas  indicaciones. 

Método  curativo  en  las  hemorra- 
gias que  provienen  de  cuerpos 
estraños  contenidos  en  la 
matriz. 

QUando  la  hemorragia  tiene  ori- 
gen de  qualquiera  cuerpo  es- 
traño,  esté  ó no  adherido  á 
la  matriz , el  socorro  mas  pronto  y 

efi- 
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eficáz  que  se  puede  dar  á la  en- 
ferma es  la  extracción  de  este  cuer- 
po : para  esto , se  introduce  la  ma- 
no untada  en  aceyte  de  almendras 
dulces  en  la  matriz , y sin  violen- 
tar esta  entraña  ni  contundirla  se 
busca  el  cuerpo  estraño,  y asido 
que  sea,  se  saca  sin  precipitación 
fuera  del  canal  de  la  vagina:  si  es 
una  porción  de  la  placenta  la  que 
está  pegada  á la  matriz,  lo  que 
se  conoce  por  la  resistencia  que 
hace  al  tacto , no  se  debe  extraher 
con  fuerza , sino  lentamente , diri- 
giendo el  dorso  de  la  mano  por  la 
pared  interna  de  la  matriz  hasta 
el  sitio  en  donde  esté  unida , la 
qual  se  separa  con  suavidad  y 
succesivamente  con  los  dedos  dis- 
puestos en  forma  de  cuchara , con- 
duciéndola fuera  de  la  vagina;  lo 
mismo  se  executa  con  los  demás 
cuerpos  estraños , los  que  extraidos 
con  destreza  cesa  inmediatamente 
la  hemorragia  y el  peligro. 
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Curación  en  las  hemorragias  que 
provienen  por  relajación 
de  la  matriz. 

SE  deben  emplear  los  medios  mas 
propios  y eficaces  para  resta- 
blecer su  resorte  á los  vasos  de  la 
matriz , á fin  de  que  las  paredes  in- 
ternas de  esta  viscera  se  contray- 
gan  y vuelvan  á su  estado  natu- 
ral ; por  lo  que  se  harán  friegas 
suaves  en  el  abdomen , para  ani- 
mar las  fibras  nerviosas  y darlas 
tono  , y al  mismo  tiempo  fomen- 
taciones é inyecciones  astringentes, 
aplicando  cataplasmas  de  la  mis- 
ma qualidad , siguiendo  en  todo  el 
método  curativo  ya  indicado  en  es- 
te Capitulo  para  las  grandes  he- 
morragias : las  labativas  emolientes 
son  dañosas  porque  aumentan  la 
relajación  ; pero  es  indispensable 
administrar  cqda  dos  dias  aquellas 
que  tengan  una  virtud  tónica , tan- 
to para  limpiar  los  intestinos  grue- 
sos 
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sos  de  los  excrementos , como  para 
restablecer  el  resorte  de  la  matriz: 
las  de  agua  y jabón  son  á propó- 
sito para  satisfacerlas  indicaciones 
de  esta  enfermedad  , pero  han  de 
estár  poco  cargadas : el  agua  de  li- 
món', la  infusión  de  scolopendra, 
chicoria  silvestre  y mil  hojas,  el 
agua  fria  á la  comida  mezclada  con 
un  poco  de  vino,  son  las  bebidas' 
indicadas  en  la  relajación  de  la  ma- 
triz , y los  alimentos  deben  ser  mas 
sólidos  que  liquides,  porque  estos 
la  aumentan. 

Uso  de  los  purgantes  en  las  he- 
morragias que  provienen  de  la 
relajación  de  la  matriz, 

SI  la  enferma  tiene  mal  gusto  de 
boca  , nauseas  , hipo  , la  len- 
gua cargada , y la  cara  hinchada  ó 
amarilla , es  necesario  recurrir  á los 
purgantes , con  tal  que  el  flujo  sea 
moderado ; los  mas  propios  son  los 
mirabolanos  citrinos,  los  tamarin- 
dos, 


64  SeccionII. 
dos  , el  maná  y el  tártaro  solu- 
ble : si  con  estos  medicamentos  no 
se  mejora  el  estómago,  tomaiá  to- 
das las  mañanas , un  bolo  com- 
puesto de  doce  ó quince  granos  de 
ruibarbo,  incorporados  con  el  bál- 
samo de  copaiva ; este  remedio  man- 
tendrá el  vientre  libre , y no  mo- 
lestará á la  paciente. 

Capitulo  IX. 

De  Ja  inflamación  de  la  matrh 
en  las  mvgeres  paridas, 

La  inflamación  en  general , es 
un  tumor  formado  por  la  de- 
tención de  la  sangre  en  las  extie- 
midades  capilares  de  los  vasos , ó 
en  el  tegido  celular  de  las  visce- 
ras , ó en  qualquiera  otra  parte , con 
calor  , pulsación  , rubicundez , ca- 
lentura y dolor;  la  inflamación  tie- 
ne diferentes  señales  que  la  carac-  | 
terizan,  según  las  visceras  ó par- 
tes que  padecen. 

St^ 
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Señales  de  la  inflamación  de  la 
matriz  y la  vagina  , y sus 
símptomas, 

EStas  señales  son,  dolores  fijos, 
con  calor  y pulsación  en  una 
i de  las  ingles , un  entumecimiento 
sensible  de  esta  entraña , que  se 
percibe  aplicando  la  mano  sobre  la 
región  hypogástrica ; una  sensación 
dolorosa  en  el  vientre  y en  la  re- 
gión de  los  lomos , la  qual , las  mas 
veces  se  percibe  en  la  cabeza , cue- 
llo , ojos , y en  las  articulaciones 
de  las  manos  ; opresión  considera- 
ble, vigilias  ó sueños  perturbados, 
la  orina  es  delgada  y ardiente,  y 
regularmente  hay  estangurria  y di- 
ficultad de  obrar ; el  pulso  es  pe- 
queño freqüente  y poco  descubier- 
to; algunas  veces  están  las  extre- 
midades frías , se  detienen  los  ló- 
n • ^ 

chios , y vienen  convulsiones , de- 
bilidades y síncopes,. 
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Diferentes  sitios  en  donde  se  forma 
la  inflamación  de  la  matriz , y 
sus  señales  particulares, 

QUando  está  inflamado  todo  el 
cuerpo  de  la  matriz  , los  do-  • 
lores  y pulsaciones  son  ge-- 
nerales  en  esta  viscera , y muy  vi- 
vos ; si  la  inflamación  ocupa  sola- 
mente la  parte  posterior,  el  dolor: 
no  se  percibe  sino  en  la  región  lum- 
bar , y la  enferma  expele  con  gram 
dificultad  los  excrementos,  por  lai 
compresión  que  hace  el  tumor  so- 
bre el  intestino  recto , el  qual  par- 
ticipa también  del  dolor. 

Quando  la  inflamación  ocupa  la 
parte  anterior  de  la  matriz , el  do- 
lor y pulsación  se  siente  en  el  pu- 
bis , y la  orina  sale  con  gran  difi-i 
cuitad , por  la  compresión  que  hacfi 
el  tumor  sobre  el  cuello  de  la  v-e4 
giga ; lá  inflamación  de  las  parteei 
laterales  se  manifiesta  por  una  ten-i| 
sion  dolorosa  en  las  ingles,  y uil 
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peso  grande  en  los  muslos : quando 
el  fondo  de  esta  viscera  está  infla- 
mado , se  siente  el  dolor  ácia  la  re- 
gión umbilical , y se  nota  un  tumor 
bastante  sensible  en  esta  región ; si 
el  orificio  de  la  matriz , el  do’lot 
tensión  y pulsación  interesan  prin- 
cipalmente la  parte  del  hypogas- 
trio,  que  corresponde  á su  cuello; 
además  , que  introduciendo  un  dedo 
hasta  el  orificio  , se  percibe  un  en- 
tumecimiento sensible  , y una  resis- 
tencia dolorosa. 

La  inflamación  de  la  vagina  y 
ie  la  bulba,  está  acompañada  de 
iimptomas  mas  moderados  y menos 
peligrosos , qué  los  de  la  matriz  ó 
ilguna  de  sus  partes  : ellos  por  sí 
10  suprimen  los  lóchios , y Ja  infla- 
nación  de  la  bulba  es  manifiesta, 

7 la  de  la  vagina  se  percibirá  in- 
roduciendo  un  dedo  en  su  canal. 
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Peligro  de  la  inflamación  de  la 
matriz. 


QUanto  mas  graves  son  los  símp- 
tomas  de  la  inflamación  de  lai 
matriz,  y están  interesadas; 
mayor  número  de  partes  de  esta  vis- 
cera , es  mas  peligrosa  ; por  estai 
razón,  si  los  símptomas  son  menos 
considerables , hay  mas  esperanza;; 
pero  por  la  gravedad  de  estos,  noi 
se  ha  de  desconfiar  absolutamente! 
de  la  curación  de  esta  enfermedad,, 
si  se  han  empleado  á tiempo  los; 
auxilios  convenientes  para  reme- 
diarla. 

Causas  de  la  inflamación  de  la' 
matriz. 


Las  causas  mas  comunes  de  li 
inflamación  de  la  matriz  des 
pues  del  parto  , son  , la  irritación  ( 
ocasionada  por  el  parto  laboriosc,  j 
las  operaciones  mal  egecutadas  e: 

lo. 
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los  partos  preternaturales:  y laex- 
itraccion  violenta  de  las  secundinas. 
íEstos  accidentes  producen  dislacera- 
iciones  en  las  membranas  de  esta  en- 
traña y orificios  de  sus  vasos  ; se 
.originan  contracciones  espasmódicas 
:en  toda  su  substancia  que  suspen- 
iden  el  flujo  de  los  lóchios , ó toman 
[estos  otro  camino , de  lo  que  resul- 
itan  congestiones  de  sangre , calores, 
'efervescencias,  dolores  particulares 
ique  interesan  todo  el  cuerpo, y las 
ivísceras  caracterizan  la  inflamación, 
•y  manifiestan  el  peligro  por  sus  di- 
líerentes  grados., 

[Método  curativo  en  la  inflamación 
de  la  matriz, 

i 

E'N  todas  las  inflamaciones  de  la 
L»  matriz  que  dependen  de  las 
I causas  precedentes , es  necesario  es- 
; tablecer  una  dieta  proporcionada  al 
peligro  de  la  enfermedad ; y como 
nunca  es  éste  de  poca  entidad , de- 
be ser  rigurosa.  Beberá  la  enferma  el 

E 3 agua 
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agua  de  pollo  ó el  suero , y los  cal- 
dos serán  de  ternera  ó gallina:  así 
que  se  perciba  la  inflamación  se 
sangrará  del  brazo , pues  el  flujo  de 
los  lóchios  no  puede  impedir  la  san- 
gría , porque  estos  provienen  de  una 
herida  que  vierte  sangre  , y la  san- 
gría no  producirá  una  diversión, 
la  que  se  reiterará  con  precaución 
todas  las  veces  que  lo  pidan  las  in- 
dicaciones , sin  aguardar  á que  la 
determine  la  gravedad  de  los  símp- 
tomas : se  echarán  cada  dia  tres 
ó quatro  labativas  de  leche  , ó de  un 
cocimiento  de  linaza , malvas , pa- 
rietaria  y hojas  de  gordolobo , las 
que  hacen  oficio  de  un  baño  en  la 
matriz  inflamada , muy  propio  para 
facilitar  la  circulación  de  los  líquidos 
en  el  cuerpo  de  esta  entraña , y al 
mismo  tiempo  evacuar  las  materias 
fecales , que  por  lo  común  están  muy 
duras  y aumentan  por  su  detención 
la  inflamación : se  harán  al  mismo 
tiempo  quatro  veces  al  dia , inyec- 
ciones en  la  vagina  con  un  coci- 

mien- 


Capitulo  I X.  71 
miento  de  malvavisco  tibio,  cuyo 
auxilio  es  muy  necesario , porque  en 
la  inflamación  de  esta  entraña  so- 
bresale su  orificio  algunas  lineas  en 
la  vagina , y siempre  está  duro  y do- 
loroso : las  cataplasmas  hechas  con 
miga  de  pan  y leche , ó la  pulpa  de 
las  plantas  emolientes , aplicadas  des- 
de el  hypogastrio  hasta  el  pubis , y 
renovadas  cada  quatro  horas  , son 
muy  eficaces;  pero  si  las  enfermas 
no  las  pudiesen  tolerar  por  su  mucho 
peso,  suplirán  unas  bayetas  moja- 
das en  un  cocimiento  de  las  mismas 
plantas , que  cubran  el  abdomen, 
renovándolas  cada  tres  horas  para 
mantener  la  humedad  : el  uso  de  las 
emulsiones  de  las  quatro  simientes 
frias  y el  jarave  de  nimphéa , por 
tarde  y noche,  procuran  la  quietud 
tan  necesaria  en  estas  enfermedades, 
y al  mismo  tiempo  atemperan  la 
efervescencia  de  la  sangre , calman 
los  dolores,  y moderan  los  progre- 
sos de  la  inflamación. 
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Método  curativo  en  la  inflamación 
de  la  matriz , quando  han  dis~ 
minuido  los  simptomas. 

QUando  la  calentura  va  disminu- 
yendo , el  hypogastrio  no  está 
tan  sensible , ni  el  vientre  tan 
tenso  ; en  este  estado  conviene  sos- 
tener las  fuerzas  de  la  enferma , dan- 
do los  caldos  mas  á menudo  y que 
sean  mas  nutritivos  , solicitando  que 
la  naturaleza  termine  por  cámara; 
los  purgantes  hubieran  sido  perni- 
ciosos hasta  este  tiempo , y lo  serían 
en  este  mismo , por  lo  qual  no  se 
pueden  permrtii\sino  aquellos  que  no 
sean  capaces  de  irritar ; á este  fin  se 
disolverá  un  grano  de  tártaro  esti- 
biado  en  tres  quartillos  de  un  coci- 
miento de  raíz  de  fresa  , en  el  qual 
se  echarán  en  infusión  algunas  hojas 
de  lechuga  , dando  seis  onzas  de  esta 
tipsana  cada  dos  horas  , y en  los  in- 
tervalos el  agua  de  pollo  ó el  suero, 
añadiendo  á cada  media  azumbre  de 
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I éste,  doce  granos  de  nitro  purificado; 
! asi  que  por  este  medio  el  vientre  va- 
ya libre,  se  disolverán  en  los  tres 
quartillos  de  la  tipsana  emetizada,  dos 
onzas  de  casia  mondada,  tomando 
cada  dos  horas  seis  onzas  hasta  que 
la  enferma  esté  purgada , que  enton- 
! ces  se  disminuirán  las  tomas  de  este 
laxánte , aumentándolas  quando  ha- 
ya indicación  de  purgar:  en  quanto 
al  alimento , asi  que  cese  la  calen- 
tura se  permitirá  la  sopa,  sémola, 
huebos  frescos,  &c.  y la  bebida 
común  será  una  tipsana  de  fresa  y 
grama , añadiendo  á cada  dos  quar- 
tillos quince  granos  de  nitro ; se  sus- 
penderán las  cataplasmas , luego  que 
haya  disminuido  sensiblemente  la  in- 
flamación , y en  su  lugar  se  usarán 
las  embrocaciones  con  los  aceytes 
de  lirios,  manzanilla  y rosado,  pur- 
gando cada  cinco  dias  con  el  maná, 
hasta  la  entera  curación. 


Cu- 
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Curación  en  la  inflamación 
de  la  vagina, 

A inflamación  de  la  vagina  no 


■ I j pide  tantas  sangrias  como  la 
de  la  matriz,  pero  deben  hacerse 
según  los  grados  de  inflamación  é 
intensidad  de  los  símptomas ; la  die- 
ta ha  de  ser  rigurosa  , las  inyeccio- 
nes emolientes  surten  buenos  efec- 
tos, porque  se  hacen  en  toda  la 
parte  inflamada;  y los  medios  que 
se  han  propuesto  para  la  inflama- 
ción de  la  matriz , convienen  igual- 
, mente  en  la  de  la  vagina. 

Terminación  de  la  inflamación  de 
la  matriz  en  absceso, 

SI  la  inflamación  de  la  matriz  no 
se  resuelve , termina  en  absce- 
so , en  gangrena  ó cancro : las  seña- 
les de  que  se  forma  el  absceso  son, 
algunos  frios  ligeros  que  empiezan 
por  la  espalda  y lomos,  y se  es- 
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tienden  succesivamente  por  todo  el 
cuerpo,  pulsaciones  continuas  des- 
de el  hypogastrio  hasta  el  pubis, 
un  flujo  de  materias  glerosas  por 
la  vagina , la  calentura  se  aumenta, 
las  vigilias  é inquietudes  son  mas 
generales , y últimamente  el  abs- 
ceso se  rompe ; desde  este  momen- 
to, las  enfermas  experimentan  un 
alivio  sensible,  empieza  su  cura- 
ción , y la  supuración  la  finaliza  en 
pocos  dias ; pero  suele  suceder , que 
si  padecen  algún  vicio  particular 
y dura  la  supuración , adquiere  ésta 
una  mala  qualidad,  los  bordes  de 
la  úlcera  se  ponen  callosos , la  ma* 
tríz  carcinomatosa  , y sobreviene 
el  marasmo  , y una  muerte  cierta 
precedida  de  crueles  dolores. 
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Curación  del  absceso  de  la  matriz 
por  terminación  de  la  inflamación 
de  esta  viscera, 

Mientras  el  absceso  se  forma , se 
continúa  con  los  mismos  re- 
medios que  se  empleaban  para  mo- 
derar la  inflamación ; beberá  á todo 
pasto  agua  de  limón ; por  mañana 
y noche  tomará  quince  gotas  del 
licor  mineral  anodino  de  Hoífman,  en 
dos  cucharadas  de  agua  destilada 
de  yervabuena,  tilo  ó artemisa;  se 
conservarán  las  fuerzas  con  buenos 
caldos  dados  á menudo , y de  tiem- 
po en  tiempo  se  la  permitirá  algu- 
na cucharada  de  gelatina  de  subs- 
tancia; si  la  debilidad  es  grande, 
podrá  tomar  dos  veces  al  dia  algu- 
nas cortas  cantidades  de  vino  ge- 
neroso. 

Quando  se  ha  rompido  el  absce- 
so, su  curación  mas  es  obra  de  la 
naturaleza  que  del  arte;  el  orificio 
de  la  matriz  está  cerrado  exáctamen- 
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te,  y no  se  pueden  introducir  las 
inyecciones  detersivas  en  su  cavi- 
dad ; pero  éstas  son  muy  útiles  en 
las  supuraciones  de  la  vagina,  por- 
que hacen  su  efecto  en  la  misma  úl- 
cera : se  compondrán  de  un  coci- 
miento de  cebada  y algunas  yerbas 
vulnerarias , como  la  yedra  terres- 
tre , flores  de  hipericón , escordio, 
bugula  , sanícula  , &c.  Y para  que 
sean  mas  eficaces  se  disolverán  al- 
gunas cucharadas  de  miel ; pero  asi 
que  la  supuración  se  vaya  disminu- 
yendo considerablemente,  se  coce- 
rán estas  yerbas  con  vino  blanco, 
añadiendo  igualmente  la  miel:  se 
tendrá  cuidado  de  que  el  vientre  va- 
ya libre  durante  la  supuración  de 
la  matriz  y vagina,  con  labativas 
emolientes  y ligeros  laxántes ; la  be- 
bida común  será  de  una  tipsana  de 
cebada  pulmonaria  y tusilago  con 
la  miel  común , tomando  cada  ma- 
ñana, antes  del  primer  vaso,  cinco 
ó seis  gotas  del  bálsamo  líquido  pe- 
rubiano  incorporado  con  azúcar  en 

pol- 
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polvo ; cada  cinco  dias  se  disolve- 
rán en  el  primer  vaso  de  tipsana  dos 
onzas  de  xarave  de  chicorias  com- 
puesto , aumentando  la  dosis , si  la 
primera  no  produce  el  efecto  de  un 
ligero  purgante  : ' si  la  úlcera  de  la 
matriz  ha  degenerado  en  cáncer , 
que  se  conoce  en  los  dolores  lanci- 
nantes y muy  violentos  que  se  per- 
ciben en  el  hypogastrio , desde  en- 
tonces se  debe  desconfiar  de  la  cu- 
ración, procurando  solamente  mo- 
derar estos  deplores  por  medio  de 
los  narcóticos. 

Gangrena  en  que  suele  terminar  la 
inflamación  de  la  matriz^  y 
su  peligro. 

CAsi  siempre  se  debe  temer  la 
gangrena  en  la  inflamación  de 
la  matriz  ó de  la  vagina , principal- 
mente desde  el  quinto  dia  hasta  el 
once  : es  precedida  de  grandes  do- 
lores en  toda  la  extensión  del  ab- 
domen, de  calentura  considerable. 
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vigilias  y delirio;  estos  símptomas 
cesan  por  lo  común  repentinamen- 
te , entonces  está  gangrenada  la  par- 
te , y regularmente  mueren  las  en- 
fermas quando  los  asistentes  creían 
estaba  mejorada. 

Método  preservativo  de  la 
gangrena, 

Uego  que  se  note  alguna  señal 


I ^ de  gangrena  , se  usará  de  una 
tipsana  hecha  con  la  escolopendra, 
añadiendo  á cada  dos  quartillos  qua- 
renta  gotas  del  licor  mineral  anodi- 
no de  HofFman,  ó veinte  y cinco  go- 
tas de  espíritu  de  vitriolo  , de  la  que 
beberá  á todo  pasto,  y cada  qua- 
tro  horas  tomará  seis  onzas  de  un 
cocimiento  de  quina  bastante  car- 
gado , y en  los  intervalos  el  agua 
de  limón. 
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"Enfermedades  de  las  mugeres  pari- 
das q^ue  traen  su  origen  del  des- 
^ orden  de  los  lóchios. 

Capitulo  primero. 

De  los  lóchios  y su  desorden, 

POr  lóchios  se  entiende  una  eva- 
cuación considerable  y necesa- 
ria , que  se  hace  por  la  vagina  en  las 
mugeres  paridas  después  del  parto. 

Diferencias  de  esta  evacuación, 

Esta  evacuación  es  de  una  san- 
gre que  parece  natural,  y su 
flujo  no  causa  dolor:  pasadas  algu- 
nas horas  del  parto , disminuye  su 
cantidad , fluyen  mas  lentamente  y 
forman  grumos  ; al  quarto  ó quinto 
dia  dexan  de  ser  rojos , y según  va 
minorando  este  color  se  vuelven 
serosos. 
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Los  lóchios  disminuyen  asi  que 
I empieza  la  calentura  de  la  leche; 
, pero  pasada  ésta,  vuelven  á fluir  con 
linas  abundancia,  y toman  el  carác- 
1 ter  de  lacticinosos  ó como  puru- 
lentos; algunas  veces  son  verdosos 
pero  sin  ser  de  mala  índole , lo  que 
se  conoce  en  que  las  paridas  se  sien- 
ten buenas. 

Se  suele  observar , que  muchas 
mugeres  en  los  primeros  partos  los 
lócliios  apenas  son  rojos  , ó dejan  de 
fluir  á los  diez  dias;  en  otras  son 
mas  ó menos  rojos , y algunas  veces 
sanguinolentos  por  un  mes  ; y lo  que 
es. bastante  raro,  que  en  algunas  ca- 
si no  se  perciben  y no  sienten  mo- 
lestia , pero  siempre  tienen  estas  los 
vasos  muy  pequeños , y la  superfi- 
cie del  cuerpo  esponjosa , y enton- 
ces suple  la  naturaleza  el  defecto  de 
esta  evacuación  por  copiosos  sudo- 
res ó diarreas. 
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Duración  de  los  lóchios. 


El  flujo  de  los  lóchios  no  tiene 
tiempo  limitado  ni  término  fijo, 
pues  en  algunas  mugeres  se  quitan  á 
los  cinco  ó nueve  dias  del  parto  ; en 
otras  duran  hasta  los  quince , y otras 
veces  subsisten  seis  semanas  , mu- 
chos meses , y un  año  entero  ; quan- 
do  esta  evacuación  dura  tanto  tiem- 
po degenera  comunmente  en  flores  • 
blancas.  Suele  también  suceder , que? 
dejan  un  flujo  sanguinolento  muy  di- 
ficil  de  detener  ; y no  será  estrano) 
que  se  formen  entonces  en  la  ma- 
triz pólipos  úlceras  y cancros. 


Señales  para  conocer  si  los  lóchios^ 
son  buenos  ó malos. 


LOS  lóchios  ' buenos  son  aquello 
cuyo  flujo  es  proporcionado 
temperamento  de  las  paridas  , quijjc 
mudan  de  color  por  grados , hacier; 
düse  de  rojos  blancos , y después  lac^flíji 
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ticinosos  ó purulentos : son  malos,  los 
que  conservan  después  del  quarto  ó 
quinto  día  un  color  sanguinolento, 
y pasado  este  tiempo , se  vuelven 
amarillos  y mezclados  con  grumos 
de  sangre  : los  que  se  parecen  á la 
clara  de  huevo : los  que  causan  irri- 
taciones y ulceraciones  en  la  ma- 
triz vagina  y bulba,  y tienen  mal 
Dior. 

Origen  de  los  lóchios. 

El  flujo  de  los  lóchios  tiene  su 
origen  de  la  matriz,  los  vasos 
^ tegido  celular  de  esta  entraña  se 
iilatan  y estienden  en  la  preñéz  , _y 
;e  llenan  de  sangre  limpha  y sero- 
idad ; estos  fluidos  circulan  lenta-* 
nente  por  los  vasos,  á fin  de  pre- 
)arar  según  las  leyes  de  la  naturale- 
;a  la  substancia  nutritiva  al  fetus; 
)ero  asi  que  se  finaliza  el  parto  la 
natríz  se  contrahe , por  esta  contrac- 
áon  se  comprimen  sus  vasos  y te- 
;ido , y aumentándose  cada  vez  mas 
sta  compresión  , los  líquidos  super- 
F 2 abun- 
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abundantes  salen  por  los  orificios  de ; 
los  vasos  , que  se  mantienen  abier-  • 
tos  por  la  dislaceracion  de  la  pía-- 
centa  , y -fluyen  por  la  vagina  ; de?, 
los  vasos  mayores  se  vierte  la  san- 
gre , y de  los  mas  pequeños  los  hu- 
mores limpháticos  , que  toman  ca- 
rácter diferente  según  la  detenciom 
que  hacen  en  la  matriz  , ó la  quali— 
dad  de  los  líquidos  de  donde  dima- 
nan ; los  vasos  de  la  matriz  debem 
perder  después  del  parto  aquel  ex— I 
ceso  de  líquido  de  que  estaban  lie— I 
nos  durante  la  preñéz  á proporción! 
de  la  contracción  del  diámetro  deJ 
su  calibre , y todos  los  líquidos  quo 
exceden  de  esta  proporción , son  err 
la  matriz  superabundantes  estrafío!' 
dañosos  y causan  enfermedades  se^- 
gun  su  naturaleza.  _ 
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Símpt ornas  generales  que  se  ori^ 
ginan  por  el  desorden  délos 
lóchios, 

T OS  lóchios  demasiado  abimdan- 
I j tes  debilitan  las  paridas , y si 
disminuyen  ó se  quitan  repentina- 
mente originan  enfermedades  mas 
6 menos  graves,  según  el  tiempo 
^ue  estos  accidentes  se  manifiesten, 
ísto  es,  en  aquellos  dias  mas  órne- 
los inmediatos  al  parto  : si  son  de 
mala  qualidad , producen  en  la  ma- 
;ríz  vicios  particulares  según  la  na- 
iuraleza  y causas  que  los  hayan  he- 
:ho  degenerar. 

Símpt  ornas  ocasionados  por  la  dema- 
siada abundancia  de  lóchios. 

EStos  símptomas  son  los  mismos 
que  se  observan  en  los  flujos 
le  sangre,  originados  por  la  rela- 
acion  de  los  vasos  de  la  matriz,  mas 
) menos  graves;  pues  la  demasiada 

F 3 abiui- 
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abundancia  de  lóchios  después  de  la 
calentura  de  la  leche , conducen  in- 
sensiblemente á las  enfermas  á una 
suma  debilidad , y á enfermedades 
crónicas  peligrosas  y por  lo  común 
mortales. 

Simpt  ornas  originados  por  la  dem  an- 
siada diminución  ó supresión  re- 
pentina  de  los  lóchios, 

EStos  símptomas  son  , sofocacio- 
nes; palpitaciones  de  corazón:: 
dolores  y pesadéz  de  cabeza  com 
propensión  al  sueño : apoplegías : es- 
putos de  sangre:  dolores  en  los  pe- 
chos lomos  y riñones : delirios  : con- 
vulsiones: irritaciones  dolorosas  em 
el  abdomen : calentura  continua  com 
pulso  débil  y freqüente  : erupcio- 
nes purpuraceas  de  diferentes  cla- 
ses : inflamación  en  la  matriz , plem 
ra , pulmón  y demás  entrañas : sim 
copes  : desmayos  : sudores  : diarreas;  I 
coliquativas:  calentura  hética  : icte- 
ricia. I 

Líl 
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La  apoplegía  que  es  originada 
de  los  lóchios  transmutados  á la  ca- 
beza , sobreviene  las  mas  veces  á las 
quince  horas  ó diez  y seis , ó á los 
dos  dias  de  un  parto  feliz ; empieza 
á manifestarse , hablando  la  enferma 
á gritos  y con  aceleración , después 
por  un  delirio  grande , y en  breve 
aparecen  los  síncopes  que  se  ter- 
minan por  una  muerte  pronta ; todos 
estos  símptom.as  son  muy  peligrosos 
egecutivos  y mortales  en  la  supre- 
i sion  total  de  lóchios , sobre  todo  en 
; los  primeros  dias  del  parto  quando 
: todavía  son  rojos , lo  que  no  sucede 
comunmente  quando  se  manifiestan 
f pasados  algunos  dias. 

f Símptomas  originados  por  la  mala 
qualidad  de  los  lóchios. 

Las  enfermas  sienten  contraccio- 
nes y peso  en  el  vientre  infe- 
i rior  , dolores  ácia  el  pubis,  irrita- 
! -ciones  en  la  vagina  y bulba  , for- 
I mandóse  en  estas  partes  inflamacio- 
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nes;  estos  símptomas  son  seguidos 
de  anxíedades  é inquietudes  univer- 
sales , sueños  interrumpidos , con- 
vulsiones , calentura  lenta  ; las  dn 
gestiones  se  perturban  por  un  efecto 
de  estos  desordenes  ; todas  las  fun- 
ciones declinan  , la  calentura  se  au- 
menta , sobrevienen  sudores  noctur- 
nos , obstrucciones  en  el  hígado, 
niesenterio , tumores  en  la  matriz, 
úlceras  , cancros.,  &c. 

Causas  de  la  demasiada  abundan-^ 
cia  de  lóchios, 

QUando  después  del  parto  los 
orificios  de  los  vasos  uterinos 
quedan  demasiado  abiertos  y 
pierden  su  resorte  por  la  abundan- 
cia de  lóchios  , ó por  haber  sido  re- 
lajados por  su  qualidad,  por  una  dis- 
posición de  la  sangre  á la  disolu- 
ción ó por  el  temperamento  débil 
de  las  enfermas  , sOn  muy  abundan- 
tes y permanentes  ; la  masa  gene- 
ral úe  los  humores  contribuye  al 

ílu- 


Capitulo  I.  89 
' finjo  y á la  debilidad  , y de  aquí 
se  siguen  los  símptomas  peligrosos 
de  esta  enfermedad. 

Cansas  de  la  diminución  y de  la 
supresión  de  lóchios, 

E'  Stas  causas  son , la  irritación 
y de  la  matriz  , las  contusiones, 
I dislaceraciones  y heridas  de  esta 
viscera  , ó de  las  partes  que  depen- 
den de  ella , el  frió , el  mal  régi- 
men de  vida  , los  medicamentos  cá- 
f lidos , la  calentura , inflamación , los 
I vivos  dolores , las  diarreas , las  pa- 
siones de  ánimo  , y un  susto  ó mie- 
do repentino. 

Causas  de  la  mala  qualidad 
de  los  lóchios. 

I 

T OS  lóchios  de  mala  qualidad 
I I > traben  su  origen  de  un  vicio 
! escorbútico , de  la  depauperación  de 
1 los  líquidos  , de  calenturas  lentas  ó 
I agudas , de  obstrucciones  en  las  vis- 
ee- 
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ceras  del  vientre  inferior , principal- 
mente en  la  matriz , de  cuerpos  es- 
traños  detenidos  en  esta  entraña, 
de  la  relajación  de  sus  vasos,  por 
el  efecto  de  tumores , flujos  blan- 
cos inveterados,  &c. 

Método  curativo  en  la  demasiada 
abundancia  de  lóchios. 

A abundancia  de  lóchios  antes 


j de  la  calentura  de  la  leche,  es 
' una  enfermedad  semejante  al  flujo 
de  sangre , que  proviene  de  la  rela- 
jación de  los  orificios  de  los  vasos 
de  la  matriz , y pide  los  mismos  so- 
corros: se  conoce  que  los  lóchios 
son  demasiado  abundantes  , pasada 
la  calentura  de  la  leche  , por  su 
cantidad , y la  debilidad  que  se  nota 
en  las  enfermas  que  aumenta  sen- 
siblemente , sin  que  se  pueda  sos- 
pechar trayga  origen  de  otra  causa; 
en  este  estado  las  membranas  de 
la  matriz  que  corresponden  á su  ca- 
vidad están  irroradas  de  humores 


gle- 
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glerosos , que  son  otras  tantas  cau- 
sas del  relajamiento  que  es  indis- 
pensable disiparlo  ; para  esto  se 
usarán  bebidas  tónicas  y ligeramen- 
te purgantes , de  las  quales  toma- 
rá la  enferma  tres  tomas  todas  las 
mañanas  , observando  que  pase 
hora  y media  de  una  toma  á otra: 
el  remedio  número  i.  puede  ser- 
vir en  este  caso  , continuando  con 
él  muchos  dias : si  moviese  dema- 
siado el  vientre  , se  disminuirá  la 
dosis  del  ruibarbo , disolviendo  al- 
guna vez  en  la  primera  toma  onza 
y media  ó dos  de  maná : la  bebida 
común  será  del  cocimiento  blanco 
de  Sidenhan;  por  alimento  se  usarán 
los  harinosos , aves  tiernas  y ter- 
nera. 

Si  no  obstante  estos  remedios 
fluyen  con  abundancia  los  lóchios, 
y ha  pasado  un  mes  después  del 
parto  , tomará  la  enferma  por  ma- 
ñana tarde  y noche,  hecha  la  di- 
gestión, seis  onzas  de  una  infusión 
de  plantas  detersivas  astringentes 
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y vulnerarias,  como  el  llantén,  la 
centinodia , bursa-pastoris , y helian- 
temo , dulcificando  cada  toma  con 
media  onza  de  xarave  de  limón ; an- 
tes de  la  toma  de  la  mañana , se 
la  administrarán  cinco  ó seis  gotas 
de  bálsamo  de  copaiva  incorpora- 
do en  un  poco  de  azúcar  en  polvo; 
durante  el  uso  de  estas  infusiones,  ' 
tomará  cada  quatro  dias , por  la 
mañana , una  toma  del  remedio  núm. 

I.  continuando  con  las  infusiones 
tarde  y noche. 

El  uso  de  los  astringentes  en  to- 
dos los  flujos  de  la  matriz  exige  las 
mas  serias  precauciones ; nunca  es- 
tán indicados  en  los  primeros  tiem- 
pos del  flujo  , porque  estos  •reme- 
dios harán  la  circulación  de  la  san- 
gre irregular ; además , que  si  se 
emplean  demasiado  pronto  aumen- 
tan la  hemorragia , porque  precipi- 
tando en  el  sistéma  general  de  los 
vasos  este  líquido,  comprimido  por 
la  contracción  de  sus  calibres,  la 
sangre  corre  con  mas  precipitación 
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ácia  la  matriz  , y causa  mayo- 
res obstrucciones,  ó sale  con  mas 
abundancia  por  los  orificios  abier- 
tos de  los  vasos  de  esta  entraña; 
de  aqiii  se  originan,  la  calentura, 
inilamacion  , abscesos  , varices  , al- 
morranas peligrosas , flujos  sangui- 
nolentos que  se  hacen  habituales, 
menstruaciones  irregulares,  concre- 
ciones poliposas  en  la  matriz , &c. 

Método  curativo  en  la  diminución 
y supresión  de  lóchios,  , 

QUando  la  diminución  ó supre- 
sión de  lóchios  proviene  de  la 
irritación  de  la  matriz , se  san- 
grará á la  enferma  del  brazo , reite- 
rando la  sangría  según  las  circuns- 
tancias y fuerzas ; pues  si  se  hacen 
en  tiempo  precaven  la  inflamación, 
o moderan  sus  progresos  ; las  que  no 
se  omitirán  aunque  la  enferma  esté 
cubierta  de  manchas  purpuraceas,  ó 
bañada  en  sudor , porque  estos  acci- 
dentes son  siempre  simptomáticos  en 

el 
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el  principio  de  la  diminución  ó la  su- 
presión de  lóchios , principalmente 
quando  todavía  son  rojos  , y no  se 
oponen  para  la  curación  de  la  enfer- 
medad de  donde  traen  su  origen: 
si  las  sangrías  del  brazo  no  restable- 
cen el  flujo , y no  hay  inflamación 
en  la  matriz , se  hará  una  del  pie , y 
esta  sangría  es  indispensable  si  dis- 
minuido el  dolor  y tensión  del  abdo- 
men, se  percibe  alguna  humedad 
sanguinolenta  en  la  vagina : si  des- 
pués de  las  sangrías  viniesen  sudo- 
res diarreas  ú otra  evacuación  que 
alivie  á la  enferma,  no  se  impedi- 
rá, porque  es  una  terminación  que 
mientras  dura  excluye  todos  los  re- 
medios , y sobre  todo  las  sangrías, 
ayudando  estas  evacuaciones  por  me- 
dio de  una  abundante  bebida  que 
será  de  qualquiera  tipsana  emoliente; 
y si  queda  después  algún  símptoma 
que  parezca  peligroso  pide  nuevo 
remedio. 

Quando  pasados  algunos  dias 
de  la  calentura  de  la  leche  so- 
bre- 
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brevienen  sudores,  pueden  ser  crí- 
ticos , lo  que  se  conoce  por  la  dimi- 
nución de  los  símptomas,  y enton- 
ces se  usarán  ligeros  cocimientos  he- 
chos con  la  verónica,  llores  de  saú- 
co y amapolas , añadiendo  á estos 
remedios  algunas  bebidas  anti-espas- 
módicas , labativas  emolientes  , fo- 
mentaciones y embrocaciones  en  el 
abdomen  de  la  misma  qiialidad. 

Sí  la  detención  de  lóchios  con- 
tinúa después  de  la  calentura  de 
la  leche , con  los  mismos  símptomas 
que  exístian  antes,  se  deben  em- 
plear los  mismos  remedios,  á no 
presentarse  indicaciones  que  pidan 
otros  distintos. 

Los  desordenes  causados  por  los 
lóchios  pueden  remediarse  después 
de  la  calentura  de  la  leche,  como 
antes  de  ella  , y piden  los  mismos  re- 
medios ; no  obstante , se  preferirán 
los  laxántes  y leves  purgantes , pa- 
ra hacer  una  diversión  del  humor  lác- 
teo , á fin  de  que  no  se  deposite  en 
alguna  entraña : el  desorden  de  ló- 

chios 


g6  SeccionIII. 
chios  supone  siempre  el  de  la  leche 
y el  de  ésta  causa  en  los  lóchios  al- 
teraciones sensibles  , de  suerte  , que 
después  de  la  calentura  de  la  leche, 
las  enfermedades  de  las  mugeres  pa- 
ridas casi  siempre  son  complicadas: 
los  medios  mas  eficaces  en  estas  cir- 
cunstancias son,  añadirá  cada  tres 
quartillos  de  tipsana  un  grano  de  tár- 
taro estibiado,  ó se  disolverán  dos 
granos  en  medio  quartillo  de  agua, 
echando  de  ésta  lo  que  cabe  en  una 
cuchara  dé  tomar  café  en  cada  to- 
ma de  tipsana  y de  caldo;  de  este 
modo  se  tiene  el  vientre  laxó,  y le- 
jos de  causar  irritación  en  las  visce- 
ras y aumentar  la  tensión  del  ab- 
domen , produce  el  efecto  de  un  ape- 
ritivo emoliente  y laxánte  benigno, 
muy  propio  para  moderar  los  sípm- 
tomas  de  la  enfermedad  y reme- 
diarlos. 

Luego  que  empiecen  á dismi- 
nuir los  símptomas , se  harán  es- 
tas evacuaciones  mas  abundantes,, 
tomando  cada  dos  ó tres  dias  por  lai 

ma-- 
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I mañana,  yen  tres  diferentes  tiem- 
! pos,  ocho  onzas  cada  vez  do  agua 
;de  casia , añadiendo  á cada  toma  co- 

!mo  una  onza  de  la  dicha  agua  eme- 
tizada  : y si  no  obstante  estos  auxi- 
lios tiene  la  enferma  ganas  de  vo- 
mitar , mal  gusto  de  boca , y la  len- 
gua cargada,  se  puede  sin  riesgo, 
en  caso  de  no  haber  inflamación  en 
las  visceras , aumentar  la  dosis  del 
agua  emetizada  hasta  que  la  enfer-’ 
na  haya  vomitado  una  ó dos  veces, 
/ol viendo  después  al  método  pri- 
mero. 

' No  hay  enfermedad  que  pida  re- 
medios mas  prontos  que  la  apople- 
jía ocasionada  por  la  supresión  de 
os  lóchios ; pues  asi  que  se  perciba 
:1  menor  símptoma  que  la  indique, 

:e  sangrará  del  pie , cuya  sangria  se 
■eiterará  pasada  una  hora , y todas 
as  veces  que  sea  posible , sin  debi- 
itar  á la  enferma ; al  mismo  tiempo 
e aplicarán  en  la  nuca  escápulas  y 
)iernas  emplastos  vegigatorios , y 
iada  media  hora  tomará  seis  onzas 

G de 
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de  un  cocimiento  de  sén  bien  car- 
gado, hasta  conseguir  evacuaciones 
considerables  de  vientre. 

Después  de  pasada  la  calentura 
de  la  leche , se  puede  usar  para 
ayudar  á que  fluyan  los  lóchios  ó 
restablecerlos  , de  algunos  cocimien- 1 
tos  hechos  con  la  chicoria  amar-j 
ga  borraja  buglosa  ú otras  plan-j 
tas  de  esta  naturaleza ; y par.l  que  ( 
sean  mas  ó menos  laxántes  , según  í 
las  circunstancias,  se  añadirá  algún; 
xarave  que  tenga  esta  virtud , comoj 
el  de  chicorias  compuesto , ó el  de? 
rosas  solutivo , dando  todas  las  ma- 
ñanas tres  tomas  de  este  cocimien-  J 
to,  pero  en  diferente  tiempo,  aña-4 
diendo  á la  primera  toma  ó á lasi 
dos  primeras , una  onza  de  alguno 
de  dichos  xaraves , y cada  tres  d 
quatro  dias  se  aumenta  la  dosis  has- 
ta dos  ó tres  onzas,  para  que  estos: 
cocimientos  sean  purgantes , quanda 
lo  pidan  las  indicaciones. 
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Efectos  del  uso  de  la  sal  de  duo^ 
bus  ^ y demás  purgantes 
emenagogos» 

Hay  un  uso  bastante  pernicioso 
en  administrar  la  sal  de  duobus, 
rpara  precaver  las  enfermedades  de 
i las  mugeres  paridas  de  qualquiera 
1 clase  que  sean , ó para  curarlas , sub- 
1 ministrándola  indiferentemente  todos 
ijlos  dias  en  tipsanas  ó en  el  caldo, 
ü desde  una  dragma  hasta  dos  y tres: 
i esta  sal  obra  irritando  las  membra- 
nas de  las  visceras  , y como  la  dimi- 
;nucion  de  lóchios  , su  supresión  y su 
imala  qualidad  proviene  por  lo  co- 
imun  de  alguna  causa  irritante , esta 
isal  aumenta  la  causa , y concurre  á 
idisminuir  una  evacuación  tan  nece- 
saria , en  lugar  de  contribuir  á qne 
fluyan  en  abundancia , y sean  per- 
manentes : á esta  práctica  tan  arries- 
igada  se  puede  atribuir  la  mayor 
parte  de  accidentes  que  sobrevie- 
nen á las  mugeres  paridas;  y los  mis- 
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mos  ocasionan  los  aperitivos  fuertes 
y lós  purgantes  muy  activos ; pues 
quanto  mas  uso  se  hace  de  ellos  des- 
pués del  parto , son  mas  dañosos  por 
poco  que  irriten  la  matriz  , las  vis- 
ceras , ó los  plexos  nerviosos  que 
se  distribuyen  en  ellas , causando  sue- 
ños, inquietudes,  vértigos,  anxíe- 
dades  , supresiones  de  orina  y mate- 
rias fecales , tensión  en  el  abdomen, 
dolores , calentura , calores  insufri- 
bles , melancolías , dcc. 

Medios  que  se  deben  emplear  para 
remediar  los  malos  efectos  de  la 
sal  de  duobus , y demás 
emenagosos, 

SE  remedian  los  malos  efectos  de 
estas  sales,  y de  los  aperitivos 
dados  fuera  de  tiempo , con  sangrias 
reiteradas  según  los  símptomas  de 
la  enfermedad , con  baños  univer- 
sales y pedilubios,  con  emulsiones 
hechas  de  las  quatro  simientes  frias . 
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y la  de  adormideras  blancas , y tip- 
sanas  emolientes : tomará  la  enferma 
dos  veces  al  dia  mañana  y tarde 
dos  ó tres  granos  de  alcanfor  in- 
corporado con  azúcar  en  polvo,  y á 
la  hora  del  sueño  el  remedio  nüm.  2, 
y en  el  caso  de  una  vigilia  obstina- 
> da , • se  añadirán  ocho  ó diez  gotas 
( del  láudano  líquido  de  Sidenhan,  con- 
11  tinuando  con  el  uso  de  estos  reme- 
[•  dios  hasta  que  el  sueño  sea  tranqui- 
j lo  y los  símptomas  de  la  irritación 
íse  hayan  disipado. 

'.Circunstancias  que  deben  concur- 
^rir  para  usar  de  las  sales  neutras 
y aperitivos  emenagogos  5 pre- 
cauciones que  se  han  de  obser- 
var para  que  no  cau- 
sen daño. 

QUando  después  del  uso  de  los 
remedios  propuestos  para  res- 
tablecer los  diferentes  desor- 
denes de  los  lóchios , se  han  disipa- 
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do  los  símptomas  de  la  irritación , el 
abdomen  ha  adquirido  su  flexibili- 
dad , la  matriz  y demás  visceras 
del  vientre  inferior  están  en  una  per- 
fecta calma  , pero  que  sin  embargo 
de  ésta  no  fluyen  los  lóchios , se 
pueden  usar  las  sales  neutras , como 
el  tártaro  soluble , la  de  epson , glau- 
bero , de  duobus  &c. ; pero  como 
ésta  última  es  la  mas  irritante  y al- 
gunas veces  caustica  por  estár  mal 
elaborada , no  se  debe  preferir  á las 
demás : Lemeri  jamás  pasó  de  vein- 
te y quatro  granos  y ésta  debe  ser 
su  dosis  regular ; y aunque  en  el  dia 
se  prepare  mejor  esta  sal  que  en 
tiempo  de  Lemeri,  siempre  se  ha  de 
mirar  con  respeto  , por  razón  del  vi- 
triolo de  que  puede  estár  demasia- 
do cargada  y la  infidelidad  de  sú 
composición : .en  quanto  á las  demás 
sales  , se  pueden  subsministrar  á las 
mugeres  paridas  quando  estén  indi- 
cadas hasta ‘una  dragma  y de  tiem- 
po en  tiempo  hasta  dos,  disolviendo-  ■ 
las  en  las  tipsanas  arriba  dichas : eni 

ell 
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lel  caso  de  poderse  emplear  las  sales 
neutras,  se  puede  también  usar  de 
los  emenagogos  ligeros , como  las 
I infusiones  de  salvia  , artemisa  , las 
: sales  de  cardo  benedicto , agengos, 
retama  ó artemisa;  la  dosis  de  cada 
una  de  éstas  para  una  toma  será  de 
ocho  granos  hasta  quince  eligiendo 
qualquiera  de  ellas. 

Curación  en  ios  lóchios  de 
mala  qualidad. 

SI  los  lóchios  provienen  de  un  vi- 
cio escorbútico  ó de  otro  qual- 
quiera , de  calenturas  lentas  , &c.  se 
ha  de  atender  principalmente  á la  en- 
fermedad de  donde  dependen  ó á su 
complicación;  si  algunas  visceras  del 
vientre  inferior  obstruidas  son  la 
causa  de  qu^  los  lóchios  estén  vicia- 
dos , se  recurrirá  á los  diluentes  y 
ligeramente  aperitivos  , como  los 
cocimientos  hechos  con  la  acedera, 
chicoria  silvestre , diente  de  León, 
&c.  las  infusiones  de  borraja , bu- 
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glosa , &c.  añadiendo  á cada  dos 
quartillos  de  estos  cocimientos  é in- 
fusiones , quince  granos  de  nitro : si 
el  vicio  de  los  lóchíos  tiene  origen 
de  alguna  porción  de  placenta  que 
ha  quedado  en  la  matriz  ó de  obs- 
trucciones en  esta  entraña , son  ruhú- 
cundos , ó glerosos  y sanguinolentos: 
en  el  primer  caso,  la  curación  es  obra 
de  la  naturaleza , y sus  medios  la 
expulsión  del  cuérpo  estraño  entero 
ó por  medio  de  la  supuración ; en 
los  demás  casos  se  manifiesta  la  irri- 
tación y se  puede  temer  la  infla- 
mación ; se  precave  ésta  ó se  mo- 
dera con  las  sangrías , la  bebida  con-- 
tínua  de  suero  ó de  un  cocimiento  ■ 
de  avena  , las  infusiones  de  lechuga^ , 
azelgas , &c.  los  laxántes  suaves  es-- 
tán  indicados , como  los  tamarindo^, , 
el  maná  , la  casia  : al  mismo  tiem- 
po se  harán  inyecciones  en  la  vagi- 
na que  lleguen  hasta  el  cuello  der 
la  matriz  , con  un  cocimiento  de  ce- 
bada malvavisco  gordolobo  y vio-^- 
leta , añadiendo  un  poco  de  miel  ro- 
: ’ sa- 
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j sada;  también  se  usarán  todos  los 
i dias  labativas  emolientes. 

^ C AP  I T UL  o II. 

i De  los  dolores  uterinos  , conocí-- 
dos  con  el  nombre  de  retortijones 
I de  la  matriz , y cólicos  ventosos 
que  suelen  padecer  las  muge- 
res  paridas, 

LAs  mugeres  suelen  por  lo  co- 
mún ser  atormentadas  de  do- 
lores'uterinos  y cólicos  ventosos  á 
poco  tiempo  del  parto ; los  prime- 
ros tienen  su  asiento  en  la  matriz , y 
los  segundos  en  las  demás  visceras. 

Simpt ornas  de  los  dolores  uterinos. 

En  los  dolores  uterinos  , que  se 
parecen  mucho  á las  del  parto, 
el  abdomen  no  está  duro  tenso  ni  do- 
loroso; los  dolores  duran  poco  pe- 
ro vuelven  con  freqiiencia,  y quan- 
do  cesan  estos  los  lóchios  fluyen  abun- 
'dantemente.  Simo- 
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S impt ornas  de  los  cólicos  ventosos. 

En  los  cólicos  ventosos  el  abdo- 
men está  duro  tenso  y dolo- 
roso, los  dolores  son  casi  conti- 
nuos , y quando  disminuyen  ó cesan 
por  algunos  instantes , dexan  de 
fluir  los  lóchios. 

inferencias  que  hay  entre  los  do- 
lores uterinos  y cólicos  ventosoSy 
de  los  demás  dolores  del  vien- 
tre inferior. 

NO  se  deben  confundir  los  do- 
lores uterinos  y cólicos  ven- 
tosos con  los  dolores  que  provie- 
nen de  convulsión  en  la  matriz , y 
de  la  contusión  de  esta  entraña  he- 
cha por  la  violencia  de  un  parto  la- 
borioso; también  se  han  de  distin- 
guir de  los  causados  por  la  infla- 
mación y supresión  de  lóchios , pues 
se  diferencian  de  todas  estas  clases 

de 
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(Ide  dolores , por  la  relación  que  tie- 
inen  con  las  enfermedades  que  los 


, y los  remedios  son  los 


l^mismos. 

! Causas  de  los  dolores  uterinos. 

Os  dolores  uterinos  en  las  mir 


geres  paridas  provienen  de  que 
la  matriz  no  se  contrahe  después 
del  parto  , y vuelve  con  mucha 
lentitud  á su  estado  natural , sea 
por  la  abundancia  de  líquidos  estra- 
ños  que  dilatan  demasiado  el  ca- 
libre de  sus  vasos , ó por  la  irre- 
gularidad ó debilidad  de  las  osci- 
laciones de  sus  fibras  membranosas 
que  retardan  su  excreción:  es  muy 
raro  que  sobrevengan  estos  dolo- 
res en  los  primeros  partos , por- 
que las  fibras  membranas  y vasos 
de  la  matriz  gozan  de  todo  su  re- 
sorte ; é igualmente  lo  es , el  que 
sean  considerables  después  de  los 
partos  laboriosos , lo  que  se  debe 
atribuir  á las  grandes  evacuaciones 


que 
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que  ocasionan  estos , las  que  siendo 
extraordinarias  desahogan  las  pare- 
des de  la  matriz  de  los  sucos  es- 
traños  y superfluos , y al  mismo  . 
tiempo  favorecen  la  contracción  de  ' 
esta  viscera  y precaven  las  con- 
gestiones. 

Causas  de  los  cólicos  ventosos, 

EStas  causas  se  deben  atribuir  á 
un  desorden  de  los  órganos  de 
la  digestión  principalmente  del  ca- 
nal intestinal,  ocasionado  por  ma- 
teriales glerosos  y crudos  , y una  bi- 
lis resinosa  , como  conseqüencias 
del  mal  régimen  que  se  suele  ob- 
servar durante  la  preñéz ; todas  es- 
tas causas  son  propias  para  irritar 
las  membranas  de  los  intestinos,  tur- 
bar el  orden  de  las  oscilaciones  de 
sus  fibras  y hacer  irregulares  sus 
movimientos  peristálticos ; el  ayre 
contenido  en  el  canal  intestinal  se 
detiene  calienta  y rareface , dilata 
las  membranas  y las  estiende  hasta 

un 
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.■un  punto  de  causar  cólicos  mas  ó 
[menos  violentos , según  la  causa  que 
f los  produce. 

Curación  en  los  dolores  uterinos. 

E aplican  en  el  vientre  serville- 
O tas  calientes  para  mantener 
por  este  medio  un  calor  moderado: 
la  dieta  ha  de  ser  rigurosa , y to- 
mará la  enferma  unas  ligeras  infu- 
siones de  té  verónica  torongil  y 
ñores  de  tilo  , dulcificadas  con  azú- 
car ó xarave  de  culantrillo : se  ha- 
rán en  el  vientre  fomentaciones  emo- 
lientes , y embrocaciones  con  los 
aceytes  de  lirios , linaza , almendras 
dulces  y manzanilla,  poniendo  ca- 
taplasmas de  la  misma  naturaleza: 
se  usarán  también  labativas  del  co- 
cimiento de  las  mismas  plantas  ó 
ie  leche  ; si  á estos  remedios  no 
ceden  los  dolores , se  sangrará  del 
brazo , y beberá  á todo  pasto  agua 
de  pollo  ó suero : y como  en  esta 
enfermedad  todo  es  espasmo  y do- 
lor, 
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lor  es  muy  del  caso  en  el  princi- 
pio de  ella  quando  son  muy  vi- 
vos los  dolores  usar  del  remedio 
nt'm.  3.  dando  cada  dos  horas  dos 
cucharadas  de  esta  pocion , y si  és- 
ta no  los  calma,  se  puede  substi- 
tuir en  lugar  del  xarave  de  cantue- 
so una  onza  del  de  diacodio ; es 
muy  raro  que  en  los  verdaderos 
dolores  uterinos  haya  necesidad  de 
todos  los  remedios  dichos , pues  por 
lo  común  no  suelen  durar  mas 
que  dos  ó tres  dias , aunque  algu- 
nas veces  hasta  los  ocho , y enton- 
ces es  preciso  servirse  de  toda  cla- 
se de  medios  para  moderarlos  y 
precaver  la  inñamacion  de  la  ma-- 
tríz  y calentura , que  se  seguirla ; 
con  gran  riesgo ; el  sudor  ó unai 
diarrea  moderada  terminan  estos; 
dolores , pero  uno  y otro  debe  ser: 
obra  de  la  naturaleza , pues  se  ex-- 
pondría  qualquiera  á que  pereciese? 
la  enferma,  si  intentase  conseguir* 
estas  evacuaciones  con  remedios  su- 
doríficos ó purgantes , no  usando  ja- 
más; 
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más  de  estos  últimos  , hasta  que  ha; 
yan  cesado  enteramente  los  dolores* 
y entonces  se  elegirán  los  mas  be- 
nignos y menos  irritantes. 

I Curación  de  los  cólicos  ventosos  en 
las  mugeres  paridas. 

SI  el  cólico  es  muy  egecutivo , el 
abdomen  se  eleva  con  un  mo- 
vimiento febril ; si  el  pulso  está 
^contrahido,  se  sangrará  del  brazo 
1 para  precaver  la  inflamación , be- 
I berá  á pasto  agua  de  pollo  ó suero, 
: se  disolverá  un  grano  de  tártaro  emé- 
I tico  en  tres  quartillos  de  una  de 
estas  dos  bebidas  ó en  quatro  si  la 
irritación  es  muy  considerable ; se 
harán  fomentaciones  y embrocacio- 
nes en  el  abdomen , con  cocimien- 
tos de  plantas  emolientes  y aceytes 
de  esta  misma  qualidad , como  en  la 
curación  de  los  dolores  uterinos, 
usando  igualmente  del  remedio  nú- 
' nter.  3*  Cada  dia  se  echarán  dos  ó 
tres  labativas  emolientes  , añadien- 
do 
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á cada  una,  tres  ó quatro  onzas 
de  aceyte  de  linaza,  del  mas  re- 
ciente que  se  pueda  hallar ; y si  dos 
veces  al  dia  se  baña  de  medio  cuer- 
po abajo  en  cocimiento  emoliente, 
ayuda  en  grande  manera  á todos  los 
remedios  dichos. 

Quando  ha  disminuido  sensible- 
mente el  cólico,  tomará  la  enfer- 
ma tres  veces  al  dia  media  onza  de 
casia  disuelta  en  suero,  añadiendo 
á cada  toma  la  quarta  parte  de  un 
grano  de  tártaro  estibiado , pasan- 
do de  una  toma  á otra  quatro  ho- 
ras; pero  luego  que  el  vientre  va- 
ya libre  por  este  medio , se  puede 
purgar  con  dos  onzas  y media  de 
maná  y una  onza  de  aceyte  de  al- 
mendras dulces  , en  una  infusión  de 
borraja  ó culantrillo , reiterando  al- 
gunas veces  este  purgante  cada  tres 
dias. 
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J)e  las  convulsiones  y movimientos 
convulsivos  que  suelen  pade- 
cer  las  mugeres  paridas, 

As  convulsiones  en  general  son. 


unas  contracciones  involunta- 


rias y violentas  de  las  fibras  nervio- 
jas  membranosas  y musculosas  de. 
;odas  las  partes  del  cuerpo , prin- 
:ipalmente  de  las  del  tronco  y ex- 
tremidades. ' ' * 


Quando  estos 


tien  por  partes  y succesivamente , se 
llaman  movimientos  convulsivos  p 
espasmódicos ; quando  uno  solo  se 
;:ontrahe  en  el  todo  ó en  sus  dife- 
rentes partes , son  convulsiones  par-í 
ticulares  conocidas  con  el  nombre 
de  espasmos , que  el  vulgo  llama,  ca- 
lambre : las  mugeres  paridas  están 
sujetas,  principalmente,  en  los  pri- 
meros dias  del  parto  á estas  clases 
de  contracciones,  y con  mas  parti- 
cularidad en  el  cuello  de  la  matriz. 


H 


de 
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de  la  vegiga  dé  la  orina  y esfintér 
del  ano ; siguiéndose  de  esto  supresión 
ñes  y retenciones  de  lóchios  , de  ori- 
na y de  materias  fecales,  que  favo-* 
recen  las  contracciones  y las  hacen 
mas  graves , por  la  irritación  que 
causan  en  estos  órganos  tan  deli- 
cados. 

Señales  que  pronostican  las  con’* 
vulsiones. 

Hay  convulsiones  que  acornt^teái 
repentinamente  á las  enfer-- 
mas  , sin  ser  precedidas  de  señal  1 
alguna;  pero  otras  se  anuncian  por^ 
un  hormiguéo  en  todo  el  cuerpo,, 
éste  se  pone  frió  y principalmente; 
las  extremidades , por  anxíedades.,, 
sofocaciones,  temblores , dureza , des- 
igualdad y contracción  en  el  pul- 
so , palpitaciones  de  corazón  , difi- 
cultad en  la  respiración  y deglu- 
lición,  deseos  freqüentes  de  orinar,, 
y las  orinas  salen  claras  y limpias.. 
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Símptomas  de  las  convulsiones. 


E ha  dicho  ya  que  estos  símp- 


tomas  se  manifiestan  por  su- 
[jresiones  y retenciones  de  lóchios 
jürina  y materias  fecales  :■  las  coní^ 
tracciones  espasmódicas  del  cuello 
) del  orificio  de  la  matriz,  supri- 
men los  lóchios  ó los  detienen  oá 
jarte  .formándose  en  la  cavidad  de 
2sta  entraña  grumos  de  sangre  ó 
pateriales  glerosos  que  irritáñ'do  su 
orificio,  aumentan  las  contracciones 
{ las  hacen  durables  , oponiéndose 
í su  relajación  por  irritaciones  con- 
inuadas. 

Las  contracciones  espasmódicas 
leí  cuello  de  la  vegiga  no  permi- 
;en  la  salida  de  la  orina , y si  se  vier- 
;e  alguna  gota , parece  por  su  color 
:laro  que  ha  pasado  por  un  filtro, 
2omo  efecto  de  la  irritación. 

La  contracción  del  ano  es  aigu- 
las  veces  tan  fuerte  y rebelde , que 
.as  enfermas  no  pueden  expeler 


H2 


por 
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por  este  orificio  ni  los  excremen-  • 
tos  ni  las  ventosidades ; y al  mis-  • 
mo  tiempo  es  muy  dificil  el  intro-- 
ducir  por  él  la  cánula  mas  delga- - 
da,  arrojando  algunas  yeces  por  la» 
boca  las  labativas  que  se  han  in-- 
troducido  con  mucha  dificultad  por: 
el  recto. 

Causas  de  las  convulsiones  y mo^’ 
vimientos  convulsivos, 

Las  convulsiones  y movimientoss 
convulsivos  provienen  de  uní 
gran  número  4e  causas  diferentes,, 
que  el  objeto  dé  esta  obra  no  permir- 
te  manifestarlas  todas;  por  lo  quee 
solamente  se  tratar!  aquí  de  lass 
causas  de  estos  accidentes  en  las  mu- 
geres  paridas;  éstas  son.,  los  flujos» 
demasiado  copiosos  de  sangre , laa 
supresión  de  lóchios,  una  irritabili- 
dad habitual  de  los  nervios , exci- 
tada por  lo  común  por  dolores.: 
sustos , miedos , olores  fuertes , &c.. 
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{'Señales  que  dan  á conocer  las  dife^ 
rentes  causas  de  las  convulsiones 
en  las  mugeres  paridas, 

SE  conocen  las  convulsiones  que 
provienen  de  flujos  de  sangre, 
5 por  su  demasiada  cantidad , por  la 
jfpostracion  de  fuerzas  que  experi- 
imentan  las  enfermas  y la  debilidad 
’ie  sus  funciones  ; las  que  tienen  ori- 
Igen  de  la  supresión  de  lóchios , se 
manifiestan  por  el  defecto  de  la  eva- 
cuación de  estos , causada  por  algún 
¡grumo  de  sangre  detenido  en  la  ma- 
triz y los  símptomas  que  ocasiona, 
como  son , deliquios  , eretismos , do- 
lores muy  sensibles  en  el  abdomen, 
inquietudes  universales , sofocacio- 
nes, hipo  y dolor  de  cabeza:  las  que 
son  causadas  por  la  irritación  de  los 
¡nervios  se  dan  á conocer  por  los 
[.varios  calores , rubicundeces  y paí 
i lideces  succesivas  y momentáneas, 

; que  se  perciben  en  toda  la  superficie 
¡del  cuerpo,  y principalmente  en  la- 

H3  ca- 
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cara , por  las  agitaciones  y tembló- 
res , por  la  respiración , que  unas  i 
veces  es  muy  trabajosa  y otras  tan  i 
lenta  y débil  que  parece  va  á ex-  • 
tinguirse  del  todo.  , 

Los  espasmos  dependen  de  se-  i 
mejante  irritabilidad  en  los  nervios; 
las  contracciones  que  los  caracteri- 
zan suprimen  las  funciones  de  las  par- 
tes y visceras  que  afectan , hasta  lle- 
gar á una  muerte  inevitable,  por  poca 
que  sea  su  duración ; todos  los  demás 
símptomas  que  acompañan  á las  con- 
vulsiones son  igualmente  peligrosos. 

Método  curativo  general  para  las 
convulsiones  y movimientos  con- 
vulsivos. en  las  mugeres 
paridas. 

QUando.  las  convulsiones  son  pro- 
ducidas por  flujos  de  sangre  ó 
supresión  de  lóchios , es  pre- 
ciso usar  de  tqda  clase  de  remedios 
eficaces , para  moderar,  y detener  los 

• pri-  I 
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^rimeros  y hacer  fluir  los  segim- 
ios;  en  general  se  hallan  puestos 
j estos  remedios  en  los  Capítulos  de 
: esta  Obra , donde  se  trata  de  estos 
) accidentes ; pero  como  los  nervios 
.hacen  el  principal  papel  en  todos 
tíos  casos  de  convulsiones,  es  nece- 
l.sario  tener  una  atención  particular 
con  las  irritaciones  é irregularidades 
que  les  son  propias,  para  moderar- 
lías  calmarlas  y reducir  las  fibras 
ide  estos  en  quanto  sea  posible  á 
'SU  elasticidad  natural. 

I Curación  particular  en  las  convul^ 
siones  que  provienen  de  flujos 
de  sangre, 

A Demás  de  los  medicamentos  que 
se  practican  para  remediar  las 
pérdidas  dé  sangre , en  el  caso  de 
convulsiones  se  debe  considerar  el 
estado  actual  de  los  sólidos  y líqui- 
dos; estos  en  lo  fuerte  déla  hemor- 
ragia fluyen  desordenadamente  y 
la  acción  sistáltica  de  los  sólidos 
H4  es 
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es  irregular,  aumentándose  esta  ir- 
regularidad á proporción  de  la  de- 
bilidad que  ocasionan  las  pérdidas 
de  sangre ; la  laxitud  y atonía  es 
el  efecto  común  de  estos  accidentes, 
y todo  concurre  á debilitar  los  ór- 
ganos , declinan  las  funciones , la  de- 
bilidad se  hace  general  y amenaza 
una  extinción  próxima. 

En  el  caso  de  eretismo  y desor- 
den en  el  flujo  , la  sangria  del  bra- 
zo hace  una  diversión  necesaria  de 
éste , y modera  la  irregularidad  de 
los  sólidos , usando  para  el  mismo 
fin  de  las  bebidas  diluentes , como 
las  infusiones  de  lechuga , verdola- 
ga y flores  de  nimphea  , las  emul- 
siones de  las  quatro  simientes  frias 
dulficadas  con  el  xarave  de  nim- 
phea ó violado ; también  es  muy 
Util  tomar  dos  veces  al  dia  media 
onza  de  xarave  de  succino  anodi- 
no en  cada  vez. 

En  el  caso  de  relajación  se  re- 
curre á las  infusiones  de  pimpinela, 
poleo  y salvia,  dulcificadas  con  al- 
gún 
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¡gun  xarave,  como  el  de  cantueso, 
;de  artemisa , de  corteza  de  naranja 
ó de  peonía. 

Si  resisten  las  convulsiones  á es-» 
:tos  remedios , se  añadirá  á una  taza 
;de  qualquiera  de  las  infusiones  di- 
:chas , desde  veinte  á veinte  y cinco 
i gotas  del  licor  mineral  anodino  de 
IHoffman  , dando  la  misma  dosis  dos 
> veces  al  dia  mañana  y noche;  ó 
I tomará  de  hora  en  hora  una  ó dos 
[cucharadas  del  remedio  núm.  4.  pe- 
ro asi  que  se  moderen , se  disminui- 
rán las  tomas  de  dicho  remedio,  y 
¡ después  que  hayan  cesado , conti- 
! nuará  con  tres  ó quatro  tomas  cada 
i dia,  para  restablecer  el  tono  á los 
L' sólidos. 

Si  no  obstante  estas  precaucio- 
iines  vuelven  las  convulsiones,  to- 
imará  la  enferma  mañana  y noche 
I dos  ó tres  granos  de  alcanfor , con 
' tal  que  pueda  soportar  el  olor , di- 
solviéndolo en  media  onza  d^xara- 
ve  de  artemisa  ó peonía , añadien- 
do de  siete  á ocho  granos  de  casto- 
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reo  en  polvo , pero  sin  dexar  de  usar 
del  remedio  núm.  4.  y de  muchas 
tazas  al  dia  en  diferentes  tiempos 
de  una  infusión  de  yervabuena  y tilo. 

Curación  en  las  convulsiones  que 
provienen  de  la  supresión 
de  lóchios, 

SE  han  de  intentar  todos  los  me- 
dios posibles  para  restablecer 
esta  evacuación  tan  necesaria , ó su- 
plirla por  los  auxilios  del  arte , se- 
gún el  método  propuesto  en  el  Ca- 
pitulo perteneciente  á la  supresión 
de  ellos : pues  todos  los  remedios 
propios  para  hacerlos  fluir , son  los 
mas  eficaces  que  se  pueden  em- 
plear para  calmar  las  convulsiones 
.y  curarlas ; pero  si  éstas  subsisten 
«e  usará  de  baños  generales  y semi- 
cupios, de  bebidas  diluentes  y emul- 
siones, administrando  al  mismo  tiem- 
po las  píldoras  núm.  5.  tres  veces 
al  dia , por  mañana , mediodía  y 
noche , quatro  de  ellas  cada  vez. 

Ade- 
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Además  de  estos  remedios  se 
pueden  dar  algunas  tomas  del  re-^ 
medio  níim.  4.  teniendo  cuidado  en 
, la  declinación  de  la  enfermedad , la- 
I xár  el  vientre  y purgar  con  precau- 
. cion , según  las  indicaciones  que  pre- 
isenten  los  símptomas  del  parto  y 
I el  estado  en  que  se  hallen  los  ner- 
vios. ' 

\ Curación  en  las  convulsiones  que 
.provienen  de  una  grande  irri-  ' 
t ación  en  los  nervios,  ' 

TOdo  altera  los  nervios  quando 
han  adquirido  una  irritabilidad 
excesiva , pues  la  menor  causa  sus- 
cita movimientos  espasmódicos  o 
convulsiones;  en  este  estado  de  ir- 
regularidad , las  fibras  nerviosas  ó 
han  adquirido  un  tono  muy  excesh 
vo  ó las  falta  el  resorte  süficíenté 
para  perfeccionar  una  elasticidad 
necesaria  á sus  funciones  : el  pri- 
mer caso  se  manifiesta  por  la  fuer- 
za del  temperamento  dé  las:  enfer^ 
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mas , y la  violencia  de  los  movi- 
mientos convulsivos  ó convulsiones: 
el  segundo  se  conoce  por  la  de- 
bilidad del  temperamento,  la  fre- 
qüencia  y poca  fuerza  de  los  movi- 
mientos convulsivos  y convulsiones; 
esta  sola  diferencia  indica  los  me- 
dios que  se  han  de  usar  para  reme- 
diar estos  accidentes , que  son  los 
mismos  que  se  han  propuesto  en  la 
curación  de  los  movimientos  espas- 
módicos  y convulsiones , que  tienen 
su  origen  de  debilidad  ó de  la  con- 
tracción é irritación. 

Medios  para  remediar  las  convul- 
siones particulares  ó espasmos  de 
la  matriz , vegiga  de  la  orina 
y esfintér  del  ano, 

En  este  estado  tan  crítico  que 
siempre  viene  acompañado  de 
un  peligro  próximo,  apenas  hay 
tiempo  para  poder  laxár  estos  ór- 
ganos por  medio  de  fomentaciones, 

ni 
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ni  se  puede  ni  debe  introducirse 
la  mano  en  el  cuello  de  la  matriz, 
para  dilatarle  y extraer  los  grumos 
de  sangre  que  se  han  formado , co- 
mo se  debería  hacer  en  otros  casos 
y circunstancias ; y solamente  que- 
da contra  una  muerte  próxima  un 
solo  auxilio  , que  es  el  uso  del  opio, 
del  qual  se  dará  medio  grano , y 
como  el  caso  es  de  los  m.as  urgen- 
tes , se  reiterará  esta  dósis  cada  me- 
dia hora , tres  ó quatro  veces  ó mas, 
si  las  circunstancias  lo  piden : lue- 
go que  empieza  á hacer  su  efecto 
este  remedio , se  laxá  el  orificio  de 
la  matriz  y su  resistencia  disminu- 
ye y cesa;  los  grumos  se  despren- 
den por  su  propio  peso  y los  lóchios 
vuelven  á fluir  regularmente:  el  mis- 
mo método  se  ha  de  practicar  en  las 
convulsiones  del  cuello  de  la  vegi- 
ga  de  la  orina  y esfintér  del  ano, 
pues  el  opio  restablece  las  evacua- 
ciones que  se  hacen  por  estas  vias, 
y favorece  al  mismo  tiempo  la  de 
ios  lóchios  en  lugar  de  perjudicarla. 
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No  obstante  lo  dicho  acerca  del 
opio,  su  uso  ha  sido  reprobado  de 
muchos  ( por  una  preocupación  mal 
entendida ) en  las  enfermedades  de 
las  mugeres  paridas , baxo  el  pre^ 
texto  de  que  suprime  las  evacua- 
ciones del  parto ; pero  esta  opinión 
es  contraria  á la  física  del  cuerpo 
humano,  á la  experiencia  y obser- 
vación y tan  falsa  como  dañosa: 
el  dolor  y la  irritación  son  después 
del  parto  las  causas  de  los  des- 
ordenes que  sobrevienen  á los  ló- 
chios  , y si  se  quitan  éstas  vuel- 
ven á fluir : este  remedio  es  el  ver- 
dadero específíco  contra  el  dolor  y 
la  irritación  ; pues  por  qué  no  ha 
de  servir  para  moderar  los  símp- 
tomas  tan  graves  y por  lo  común 
funestos  que  se  observan  en  las  eri- 
-fermedades  de  las  mugeres  pari- 
das ; por  lo  que , sin  embargo  de  los 
pretendidos  malos  efectos  del  opio 
en  estas  enfermedades  se  debe  usar 
de  él  quando  el  dolor  y la  irrita- 
ción indican  su  usp  y lo  exigen , y 

del 
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Üel  mismo  modo  es  esencial  y ne- 
cesario en  los  dolores  uterinos ; pues 
launque  estos  quando  son  moderados 
favorecen  la  evacuación  de  lóchio^, 
si  son  fuertes  y egecutivos produ- 
cen un  efecto  contrario , y en  este 
;caso  tan  peligroso  calma  los  do- 
idores,  modera  su  exceso,  quita  los 
lestorvos  que  se  oponen  á la  evacuá- 
II  cion  y la  restablece ; pero  es  nece- 
I sario  saber  administrarle,  de  modo 
I que  por  su  efecto  quite  los  dolores 
lí-excesivos  y deje  los  necesarios ; pa- 
ra  lo  qual  no  se  dará  en  las  enfef^ 
i medades  de  las  mugeres  paridas  tan 
\ gran  cantidad  que  entorpezca  las 
visceras , por  el  riesgo  que  puede 
I 'haber  de  turbar  sus  funciones ; pues 
: esto  sería  debilitar  su  elasticidad  en 
lugar  de  restablecerla  y sostenerla 
en  su  orden  natural. 
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J^e  los  vómitos  que  suelen  padecer 
las  mugeres  paridas, 

LAs  mugeres  paridas  suelen  estár 
sujetas  á vómitos , los  que  ó 
se  siguen  inmediatamente  al  parto 
ó sobrevienen  á corto  tiempo ; se 
distinguen  entre  sí  en  seis  clases  di- 
ferentes. 

En  la  primera  clase  las  enfer- 
mas vomitan  los  alimentos  á poco 
tiempo  de  haberlos  tomado : en  la 
segunda  padecen  el  mismo  vómito 
con  dolor : en  la  tercera  los  mate- 
riales son  cenicientos  ó negros  y de 
mal  olor:  en  la  quarta  son  de  hu- 
mores biliosos  , acres  , irritantes  y 
como  corrosivos:  en  la  quinta  son 
de  sangre  según  circula  por  los  va- 
sos y algunas  veces  sale  en  grumos: 
en  la  sexta  la  sangre  no  es  tan  vi- 
va , pero  está  mas  diluida  que  en 
la  quinta  clase. 
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'Sítnptomas  de  las  diferentes  clases 
de  vómitos  que  se  observan  en 
las  mugeres  paridas, 

IAS  enfermas  en  la  primera  cla- 
se  de  vómito  sienten  , asi  que 
han  tomado  el  alimento , un  peso  é 
inflaccion  muy  incómoda  en  el  es- 
tómago , eructan  freqiientemente  y 
padecen  contradicciones  considera- 
bles , hasta  que  vomitan  los  alimen- 
tos á medio  digerir  ó por  lo  común 
como  los  tomaron. 

En  la  segunda  clase  las  enfermas 
padecen  una  sensibilidad  permanen- 
te y dolorosa  en  toda  la  región  epi- 
gástrica , que  se  aumenta  por  la  com- 
presión y peso  de  los  alimentos , pues 
entonces  se  contrahen  las  membranas 
del  estómago  y se  sigue  el  vómito. 

En  la  tercera  clase  tienen  las  en- 
fermas mal  gusto  de  boca,  la  lengua 
está  blanca  y exhalan  mal  olor,  hay 
poco  apetito  y éste  se  va  perdien- 
do , el  hipo  es  freqüente , los  excre- 

I men- 
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mentes  son  fétidos  y después  las  mas 
veces  se  siguen  diarréas. 

En  la  quarta  clase  se  eleva  el 
abdomen  y adquiere  una  extrema 
sensibilidad  , de  lo  que  resultan , in- 
quietudes generales  , alteraciones, 
sueños  turbados  y calentura ; los  ló- 
chios  se  detienen  ó disminuyen  con- 
siderablemente y se  hacen  glerosos, 
saniosos , fétidos , &c. 

En  la  quinta  clase  el  vientre  in- 
ferior no  está  tenso  ni  duro;  pero 
sienten  las  enfermas  una  sensación 
gravativa  ácia  el  sitio  que  ocupa  el 
vaso  que  vierte  la  sangre , losi  ló- 
chios  fluyen , pero  disminuyen  á pro- 
porción que  se  aumenta  el  vómito  i 
de  sangre  ó debilita  por  su  dura- 
ción ; la  sangre  del  vómito  es  de  co- 
lor rojo , mas  ó menos  alterado , se- 
gún la  detención  que  ha  hecho  en 
la  cavidad  del  estómago  ó del  in- 
testino duodeno,  y algunas  veces  es; 
negra  y grumosa  por  haberse  de-.- 
tenido  mucho  tiempo. 

En  la  sexta  clase  se  detienen) 

los; 


I 
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los  lóchios , la  sangre  que  se  vomi- 
ta es  bastante  roja  ; pero  perdien- 
:do  cada  vez  mas  este  color,  viene 
lal  fin  á ser  purulenta  y obscura , si- 
lgue el  término  ordinario  de  los  ló- 
chios , con  la  diferencia  de  que  siem- 
pre son  fétidos  y de  mala  qualidad, 
«1  abdomen  se  eleva , se  pone  dolo- 
Toso  y comunmente  sobreviene  in- 
flamación. 

'Peligros  en  estas  clases  de  vómito» 

Todas  estas  clases  de  vómito  son 
muy  peligrosas  en  las  mugeres 
paridas , porque  disminuyen  las  fuer- 
zas y las  debilitan , hacen  una  di- 
versión preternatural  de  los  lóchios, 
y los  suprimen  por  su  abundancia  y 
duración ; apartan  de  sus  caminos 
naturales  la  leche  y agotan  sus  ma- 
nantiales en  las  que  grian,  haciendo 
perecer , por  lo  común  , á aquellas 
que  hacen  lo  contrario , por  mez- 
clarse este  líquido  en  la  masa  gene- 
ral de  los  humores. 


Qau- 
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Causas  de  estas  diferentes  clases 
de  vómito  en  las  mugeres 
paridas. 


# 


A primera  clase  proviene  de  de 


JL/  bilidad  en  los  órganos  de  la  di- 
gestión ; la  segunda  , de  su  irritabili- 
dad; la  tercera,  de  materiales  cor- 
rompidos y detenidos  en  los  últi- 
mos tiempos  de  la  preñéz  en  el  ca- 
nal intestinal;  la  quarta,  del  flogo- 
sis en  las  membranas  de  las  visceras 
del  vientre  inferior ; la  quinta , de 
algún  váso  roto  en  el  higado  , bazo, , 
intestinos  delgados  ó estómago;  lai 
sexta,  de  la  supresión  de  lóchios,, 
que  se  evacúan  por  las  extremidadesi 
de  los  vasos  capilares , del  higado,, 
bazo , canal  intestinal  ó estómago,, 
por  los  poros  de  sus  membranas  ó-' 
por  el  tegido  celular  de  estas  visce- 
ras ; pues  estos  son  los  caminos  que 
ellos  mismos  toman  quando  no  pue- 
den fluir  por  los  de  la  matriz  y va- 1 


guia. 


Mé- 
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Método  curativo  para  las  diferen- 
tes clases  de  vómito  en  las 
mugeres  paridas. 

Curación  en  la  primera  clase  de 
vómito. 

SE  deben  prohibir  los  alimentos 
sólidos  ^ usando  solamente  de 
caldos  hechos  con  carnero  y galli- 
na , pero  tomados  cada  vez  en  cor- 
ta cantidad  , por  no  cargar  demasiav 
do  el  estómago  y promover  el  vó- 
mito ; si  no  fuese  suficiente  este  ali- 
mento , se  echará  en  los  mismos  cal- 
dos un  poco  de  gelatina  de  cuerno 
de  ciervo  , con  tal  que  no  sienta  no- 
vedad la  enferma  ni  vomite  : se  evi- 
tarán las  bebidas  abundantes  y las 
que  son  propias  para  relajar  ; las 
mas  convenientes  son  las  tipsanas 
í hechas  con  las  limaduras  de  asta  de 
ciervo,  cascara  de  naranja  ó limón; 
también  pueden  substituir  las  infu- 
siones de  yervabuena , doradilla , es- 

I3  co- 
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colopendra,  dulcificadas  con  el  xa- 
rave  de  limón  ó azúcar : se  permiti- 
rán algunas  cortas  cantidades  de  vi- 
nos generosos , los  que  serán  mas 
medicinales  y propios  para  fortificar 
las  fibras  del  estómago , si  en  ca- 
da media  azumbre  se  pone  en  in- 
fusión fria  una  dragma  de  quina  ó' 
de  cascarilla  quebrantada  encerra- 
da en  una  muñequilla  de  lienzo,  sien-- 
do  aun  mas  eficaces,  si  se  disuelven! 
eii  cada  toma  quatro  granos  de  salí 
de  agenjos  ó de  cardo  benedicto. 

Si  no  obstante  estos  remedios; 
subsiste  el  vómito , tomará  la  enfer- 
ma cada  dos  dias  por  la  mañana,, 
desde  seis  hasta  doce  granos  de  ipe- 
cacuana , disueltos  en  agua  de  florr 
de  naranja  ó de  yervabuena  , sus- 
pendiendo este  remedio  luego  que 
cese  el  vómito , y continuando  com 
los  ya  dichos  hasta  que  se  halle 
fortalecido  el  estómago , que  se  co-j 
noce  en  la  facilidad  con  que  eger- 
ce  sus  funciones  : para  sostener  y fa- 
vorecer el  flujo  de  los  lóchios , con- 

vie- 
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viene  que  vaya  el  vientre  libre  por 
medio  de  labativas  hechas  con  el 
cocimiento  de  manzanilla  'meliloto 
y borraja , deshaciendo  en  cada  una 
dos  onzas  de  miel  común  ó de  casia. 

Quando  haya  cesado  el  vómito 
se  recurrirá  á los  purgantes , que 
deberán  ser  de  la  clase  de  los  tóni- 
cos , para  cuyo  fin  se  usará  del  re- 
medio m'im.  6.  del  qual  tomará  la 
mitad  por  la  mañana  , dejando  tres 
horas  de  una  toma  á otra , y en  el 
intermedio  se  la  dará  un  caldo  : si 
la  enferma  con  la  dosis  primera  pur- 
gase suficientemente  se  dejará  la  se- 
gunda para  el  dia  siguiente  , y este 
purgante  se  reiterará  muchas  veces, 
durante  el  tiempo  restante  del  par- 
to , observando  intervalos  propor- 
cionados á la  situación  de  las  en- 
fermas. 
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Curación  en  la  segunda  clase 
de  vómito, 

La  dieta  ha  de  ser  rigurosa  y 
humectante , los  caldos  de  po- 
llo y ternera  tomados  á menudo , pe- 
ro en  corta  cantidad,  son  suficien- 
tes para  alimento;  la  bebida  co- 
mún será  de  un  ligero  cocimiento 
de  arroz  ó de  una  infusión  de  flo- 
res de  malva  violeta  y gordolobo, 
dulcificada  con  un  poco  de  azúcar; 
se  aplicarán  en  la  región  del  estó- 
mago y en  todo  el  abdomen  unas 
vayetas  mojadas  en  cocimiento  emo- 
liente, las  que  se  renovarán  cada 
dos  horas , y se  echarán  tres  ó quatro 
labativas  al  dia  del  mismo  cocimien- 
to ó de  leche ; si  no  obstante  sub- 
siste el  vómito  y la  sensibilidad  en 
la  región  epigástrica  , se  recurrirá 
á las  sangrías,  administradas  según 
las  fuerzas  de  la  enferma  , pues  es- 
tas evacuaciones  son  indispensables 
si  hay  calentura , sobre  todo , si  los 

ló- 
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lóchios  disminuyen  ó se  han  supri- 
mido , ayudando  al  mismo  tiempo 
con  baños  de  piernas  que  no  sean 
muy  calientes ; si  á estos  remedios 
no  cede  el  vómito , se  usará  sin  ries- 
go alguno , cada  quatro  horas , de 
la  quarta  parte  de  un  grano  de  opio, 
hasta  que  este  símptoma  se  haya 
quitado , pues  administrado  este  re- 
medio en  el  principio  sin  haber 
sangrado  antes  y diluido  por  al- 
gunos dias , sería  muy  dañoso. 

Asi  que  los  símptomas  de  la  en- 
fermedad han  disminuido  sensible- 
mente se  laxárá  el  vientre;  para 
esto  tomará  la  enferma  dos  ó tres 
veces  al  dia  en  diferentes  tiempos, 
desde  dos  dragmas  hasta  media  on- 
za de  casia  mondada , disuelta  en 
una  infusión  de  flores  de  malva  y 
malvavisco;  establecida  por  este  me- 
dio la  libertad  del  vientre,  tomará 
por  la  mañana  dos  onzas  ó dos  y 
media  de  maná  en  suero  ó en  la 
infusión  dicha  ; se  continuará  en  los 
demás  dias  el  uso  de  la  casia  con 
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moderación , reiterando  cada  cinco 
6 seis  dias  el  maná,  hasta  una  en- 
tera curación. 

Curación  en  la  tercera  clase 
de  vómito, 

ESta  clase  de  vómito  es  bastan- 
te freqüente  en  las  mugeres  ca- 
chochimias  y valetudinarias,  y como 
es  el  producto  de  una  larga  série  de 
malas  digestiones , las'  paredes  in- 
ternas del  canal  intestinal , «princi- 
palmente las  del  estómago  é intesti- 
nos delgados,  están  barnizadas  de 
materiales  mucosos  que  debilitan 
sus  funciones , ó de  otros  humores 
viciados,  que  han  adquirido  por  su 
detención  una  qualidad  irritante : las 
indicaciones  curativas  presentan  la 
necesidad  de  dividir  estos  materia- 
les estraños,  diluirlos  y evacuarlos 
por  la  cámara : el  suero  será  la  be- 
bida común  mas  oportuna , sobre 
todo,  si  se  infunden  en  él  algunas 
hojas  de  yervabuena  , y á falta  de 

éste 


Capitulo  IV.  139 
éste  una  infusión  de  flores  de  mal- 
va y malvavisco,  los  caldos  deben 
ser  de  poca  substancia  , y serán  al 
mismo  tiempo  medicinales  si  se  les 
añade  algunos  berros,  y cada  uno 
no  ha  de  pasar  de  la  cantidad  de 
quatro  onzas , para  que  no  se  vo- 
mite ; se  usarán  labativas  emolien- 
tes, añadiendo  á cada  una  dos  o 
tres  onzas  de  aceyte  de  almendras 
dulces  ó linaza , ó una  onza  de  ca- 
sia; quando  el  vientre  va  libre  con 
el  uso  de  estos  remedios,  cep  el 
vómito , y entonces  es  necesario  re- 
currir á los  purgantes  benignos , co- 
mo las  ligeras  infusiones  de  hojas  de 
sén  en  corta  cantidad , la  casia , el 
maná  ó alguno  de  los  xaraves  pur- 
gantes , como  el  de  flores  de  melo- 
cotón ó el  de  camuesas  compuesto, 
reiterándolos  hasta  que  el  canal  in- 
testinal esté  desembarazado  entera- 
mente de  los  materiales  estraños 
que  causan  su  desorden , aumentan- 
do el  alimento  á proporción  que  el 
vómito  y los  demás  símptomas  dis- 
minuyen y se  disipan.  Cu- 
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Curación  en  la  quarta  clase 
de  vómito. 

ESta  clase  de  vómito  es  de  las 
mas  peligrosas , porque  el  flo- 
gosis que  le  produce  degenera  pron- 
tamente en  inflamación,  y ésta  en 
gangrena , si  no  se  pueden  precaver 
estos  accidentes  con  los  auxilios  mas 
prontos  y eficaces  ; quando  empie- 
za la  gangrena , el  vómito  y demás 
accidentes  cesan  y disminuyen  muy 
pronto , parece  que  las  funciones  se 
restablecen  , y quando  las  enfermas 
conciben  alguna  esperanza  de  una 
curación  próxima , las  coge  de  re- 
pente la  muerte  ; pero  no  se  debe 
temer  esto  quando  los  símptomas 
de  la  enfermedad  disminuyen  por 
grados , porque  esto  anuncia  su  cu- 
ración. 

El  suero  ó agua  de  pollo  debe 
ser  la  bebida  y alimento  que  se  ha 
de  usar  en  esta  enfermedad , hasta 
que  se  moderen  los  símptomas ; la 

san- 
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sangría  reiterada , primero  del  bra- 
zo y después  del  tobillo  según  las 
fuerzas  de  la  enferma,  es  el  reme- 
dio mas  pronto  y saludable,  aña- 
diendo fomentaciones  y embrocacio- 
nes emolientes  en  el  abdomen,  la- 
bativas  de  la  misma  clase  ó de  le- 
che ; si  todo  esto  no  fuese  sufi- 
ciente para  moderar  el  vómito , es 
necesario  recurrir  á los  baños  emo- 
lientes de  medio  cuerpo  abaxo  : asi 
que  el  vómito  y demás  símptomas 
disminuyan  , tomará  la  enferma  de 
dos  en  dos  horas  algunas  cucha- 
radas de  caldo , haciéndole  mas  nu- 
tritivo según  se  vaya  notando  el 
alivio , pasando  á un  alimento  mas 
sólido  quando  el  estómago  lo  pue- 
da soportar;  al  fin  de  la  curación, 
se  usarán  algunas  tomas  de  una 
ligera  agua  de  casia , de  cinco  en 
cinco  horas,  aumentando  la  canti- 
dad quando  empiece  á laxárse  el 
vientre;  después  se  pasa  al  maná 
en  cortas  dosis , las  que  se  aumen- 
tan y reiteran  según  el  estado  de 

la 
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la  convalecencia  y demás  circuns- 
tancias que  se  observen. 

Curación  en  la  quinta  clase 
de  vómito, 

QUando  el  vómito  de  sangre 
proviene  de  algún  vaso  ro- 
to del  todo  por  los  esfuerzos 
del  parto , se  puede  temer  un  mal 
suceso;  si  está  á medio  abrir  no  hay 
tanto  riesgo , pero  siempre  es  pe- 
ligroso : en  ambos  casos  se  pon- 
drá la  enferma  á una  dieta  rigurosa, 
el  caldo  de  pollo  ha  de  ser  la  be- 
bida y alimento ; pero  si  la  debili- 
dad fuese  grande , algunas  tomas 
de  caldo  en  las  que  se  deshace  un 
poco  de  gelatina  de  asta  de  ciervo, 
son  suficientes  para  sostener  las  fuer- 
zas , aumentando  el  alimento  se- 
gún vaya  disminuyendo  el  vómito; 
pero  hasta  pasados  algunos  dias  de 
haber  cesado  del  todo,  no  se  per- 
mitirán alimentos  sólidos ; la  sangría 
del  brazo  es  en  esta  circunstancia 

el 
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el  remedio  mas  necesario,  y des- 
pués la  del  pie , reiterándolas  según 
la  gravedad  del  vómito  ó su  dimi- 
nución , y la  fuerza  ó debilidad  de 
la  enferma ; se’  darán  friegas  secas 
en  las  extremidades  inferiores , ó ba- 
ños de  agua  tibia;  si  con  todos 
estos  medios  no  cesa  el  vómito , se 
pondrán  unos  paños  mojados  en  agua 
fria  desde  las  manos  hasta  los  co- 
dos , sobre  las  escápulas  y el  dorso. 

Quando  la  evacuación  de  san- 
gre ha  debilitado  demasiado  á la 
enferma  , entonces  están  indicados 
los  astringentes  vulnerarios , como 
las  infusiones  de  llantén , sanícula, 
pie  de  león  , búgula  y prunela ; si 
estas  no  bastan  á detener  la  sangre, 
se  tomará  su  zumo  hasta  la  dosis 
de  tres  onzas  cada  tres  horas,  y 
para  que  sea  mas  eficáz  , se  añadi- 
rán á cada  toma  ocho  ó diez  go- 
tas de  espíritu  de  vitriolo  ó de  agua 
blanca  de  Rabél : si  la  enferma  está 
muy  inquieta , de  suerte  que  no 
pueda  descansar  en  ninguna  situa- 
ción, 


144  Sección  III. 
cion , para  moderar  estas  inquietu- 
des y conciliaria  el  sueño , tomará 
por  la  noche,  en  una  taza  de  la 
infusión  de  flor  de  amapola,  media 
onza  de  xarave  de  succino  anodino; 
al  mismo  tiempo  se  usarán  labati- 
vas  emolientes  é inyecciones  de  la 
misma  naturaleza  en  la  vagina , para 
facilitar  en  quanto  sea  posible  el  flu- 
jo de  los  lóchios ; no  se  purgará 
en  esta  enfermedad  tan  peligrosa, 
hasta  pasados  algunos  dias  de  haber 
cesado  enteramente  el  flujo  , princi- 
piando por  los  laxántes  mas  benig- 
nos y después  con  el  maná  y la 
casia , según  lo  exijan  las  indica-' 
clones. 

Curación  en  la  sexta  clase 
de  vómito, 

La  curación  en  esta  clase  de  vó- 
mito es  muy  delicada  y llena 
de  escollos , porque  es  una  evacua- 
ción necesaria  que  se  hace  por  unos 
caminos  estraños , que  si  se  detiene, 

pe- 
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perecerá  la  enferma,  y si  se  deja 
fluir  es  exponerla  á gravísimos  ac- 
cidentes ; en  unas  circunstancias  tan 
funestas  no  se  debe  hacer  otra  cosa, 
que  intentar  con  suaves  rebulsiones 
atraher  los  lóchios  á sus  caminos  na- 
turales. 

Las  pasiones  de  ánimo  ^on  muy 
perjudiciales  en  esta  enfermedad, 

• porque  aumentan  el  vómito , apartan 
mas  los  lóchios  de  su  camino  natu- 
'ral,  é imposibilitan  los  auxilios  de  la 
i medicina  ; el  régimen  de  vida  debe 
: ser  muy  exacto , por  lo  que  en  'el 
principio  los  caldos  han  de  ser  de 
, poca  substancia  , y según  el  vómito 
vaya  mudando  de  color  y disminu- 
yendo deberán  ser  mas  substancio- 
sos, usando  de  sopa  y huevos  fres- 
cos quando  el  vómito  haya  cesado 
enteramente  : la  bebida  común  será 
de  uua  .tipsana  hecha  con  limadu-< 
ras  de  asta  de  ciervo  y miga  de  pan, 
la  sangría  del  pie  es  el  remedio  mas 
j pronto  y eficáz , reiterándola,  se- 
igun  la  mayor  ó menor  gravedad 
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de  los  accidentes ; después  se  aplica- 
rán sanguijuelas  en  los  grandes  la- 
bios de  la  bulba,  se  harán  friegas 
freqiíentes  en  la  región  lumbar  ab- 
domen y extremidades  inferiores , di- 
rigiéndolas siempre  de  arriba  á bajo. 

También  están  indicadas  las  in- 
yecciones emolientes  en  la  vagina, 
íabativas  continuas  de  la  misma  na- 
turaleza ó de  leche , y embrocacio- 
nes en  la  región  de  la  matriz  con  los 
aceytes  de  lirio  linaza  y almendras 
dulces ; se  aplicarán  en  la  región  del 
estómago  emplastros  de  triaca , ó ca- 
taplasmas hechas  con  hojas  de  car-  • 
do  llantén  acedera  y centinodia;  sii 
con  estos  medios  principia  el  riujoi 
por  la  vagina , se  rociarán  con  vina- 
gre las  cataplasmas  y emplastros  di- 
chos , continuando  con  los  demás  re- 
medios hasta  que  los  lóchios  fluyani 
del  todo  por  su  camino  natural,  y/ 
cesen  los  vómitos ; pero  asi  que  estoss 
disminuyan , y su  color  no  sea  rojo.», 
es  el  tiempo  oportuno  de  intentar  las: 
evacuaciones  de  vientre,  para  Ici 

qualJ 
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qual  tomará  la  enferma  por  maña- 
na tarde  y noche  , cinco  ó seis  on- 
zas cada  vez  de  una  decocción  de 
tamarindos  , en  la  que  se  pondrán  en 
infusión  dos  dragmas  de  mirabola- 
nos  citrinos  para  las  tres  tomas; 
quando  el  vientre  esté  libre , se  aña- 
dirán á la  toma  de  la  mañana  dos 
onzas  ó dos  y media  de  maná , con- 
tinuando con  la  decocción  ó infusión, 
proporcionando  la  dosis  de  los  mi- 
rabolanos  según  las  evacuaciones  que 
se  quieren  promover,  añadiendo  el 
maná  cada  quatro  dias;  si  con  es- 
tos remedios  no  se  restableciesen  los 
lóchios , y continúan  los  vómitos, 
observará  la  enferma  una  dieta  ri- 
^rosa , y esperará  á que  los  auxi- 
ios  de  la  naturaleza  terminen  esta 
enfermedad. 
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Capitulo'  V. 


Ds  las  diarreas  en  las  mugeres 
paridas, 

A diarréa  es  bastante  común  en 


JU  las  mugeres  paridas , y es  crí- 
tica ó simptomática ; ésta  se  mani- 
fiesta inmediatamente  después  del 
parto  , y es  una  verdadera  enferme- 
dad : la  crítica  no  se  nota  hasta  el 
quinto  ó séptimo  dia,  y es  saludable,, 
si  se  agregan  á ella  todas  las  quali--| 
dades  de  una  crisis  perfecta , pues  de: 
otro  modo  no  deja  de  traer  riesgo.. 

La  diarrea  simptomática  dege- 
nera en  disentéria , ó se  hace  lienté- 
rica  quando  no  bastan  los  auxilios^ 
de  la  naturaleza  y el  arte , sobre  to- 
do , si  la  enferma  no  observa  un  ré- 
gimen de  vida  conveniente  á su  esv 
tado. 

/ 
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Diferentes  causas  de  las  diarreas 
simptomáticas, 

EStas  diarréas  provienen,  de  dife- 
rentes causas.  Primera  : de  la 
relajación  del  estómago  ocasionada 
de  malas  digestiones  durante  la  pre- 
ñéz , y aurpentada  por  el  trabajo  y 
hemorragias  del  parto.  Segunda  : del 
flogosis  en  el  canal  intestinal  por  el 
• efecto  de  un  parto  trabajoso.  Terce- 
. ra : de  una  cachochimia  escorbútica 
venérea  escrofulosa,  &c.  Todas  estas 
causas  disponen  la  masa  de  los  líqui- 
dos á la  disolución  , y los  sólidos  á la 
relajación : estas  diferentes  clases  de 
I diarréas  vienen  acompañadas  de  di- 
versos símptomas,  según  su  naturale- 
za. 

Símpt ornas  en  la  diarréa  de 
primera  clase, 

La  enferma  siente  después  de  ha- 
ber tomado  alimento  uú  peso 
I incómodo  en  la  región  epigástrica, 
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y á poco  tiempo  arroja  por  la  cá- 
mara con  dolores  torminosos  unos 
materiales  mal  digeridos,  cenicien- 
tos glerosos  y de  mal  olor ; la  len- 
gua se  pone  blanca  ; sobrevienen  . 
eructos  nidorosos ; el  desorden  s»  • 
aumenta  y hace  progresos;  los  ló- 
chios  disminuyen  ó se  detienen  del 
todo ; el  abdomen  se  eleva , y se 
manifiesta  la  calentura. 

Simpt ornas  en  la  diarréa  de 
segunda  clase. 

Las  visceras  se  ponen  dolorosas; 

desde  el  principio , aumentan-- 
dose  mas  el  dolor  cada  dia ; el  ab-- 
domen  se  eleva  ; al  principio  apenas; 
se  percibe  calentura,  pero  después; 
se  aumenta  , y al  flogosis  sigue  lai 
inflamación ; los  lóchios  se  detienen;; 
la  orina  es  ardiente  y de  color  de; 
ladrillo;  los  excrementos  son  ceni- 
cientos obscuros  glerosos  sanguino- 
lentos de  mal  olor  , y gangrenosos.. 

Símp- 
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Símptomas  en  la  diarréa  de 
tercera  clase, 

OS  símptomas  en  esta  clase  son 


JLr  calentura  lenta ; postración  ge- 
neral de  fuerzas ; inapetencia  ; las 
digestiones  se  hacen  con  lentitud  y 
dificultad ; las  visceras  están  ardoro- 
sas ; hay  oripilaciones  universales , y 
principalmente  en  el  dorso  y extre- 
midades ; la  orina  es  furfuracea , po- 
co cocida  negra  y de  mal  olor  ; los 
lóchios  son  sanguinolentos;  las  eva- 
cuaciones de  vientre  muy  fluidas, 
por  lo  común  negras  y fétidas  ; el 
pulso  parvo  y freqüente;  finalmen- 
te , vienen  los  desmayos  y dolores  en 
las  visceras  abdominales  que  anun- 
cian la-  proximidad  de  la  gangrena, 
y la  muerte. 
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Indicaciones  curativas  en  la  diar^ 
réa  de  primera  clase. 

Ij'  L efecto  de  los  desordenes  en  el 
estómago  durante  la  preñéz , la 
poca  actividad  de  los  sucos  digesti- 
vos originada  por  esta  causa , y 
cierta  cantidad  de  materiales  glero- 
sos  y biliosos  detenidos  en  el  canál 
intestinal,  turban  el  orden  de  las  di- 
gestiones, aumentan  la  relajación  de 
las  fibras  membranosas  de  los  intes- 
tinos , producen  la  diarréa  y la  fo- 
mentan hasta  hacerla  degenerar ; es- 
tas indicaciones  exigen  corregir  los 
sucos  digestivos,  evacuar  los  mate- 
riales estraños  detenidos  en  prime- 
ras vias , y dar  tono  á los  sólidos 
que  están  demasiado  relajados. 

Curación  en  la  diarréa  de 
primera  clase. 

OBservará  la  enferma  una  dieta 
rigurosa , pero  nutritiva  ; para 

lo 
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lo  qiial  se  harán  los  caldos  con  ba- 
ca tocino  magro  y gallina  , desha- 
ciendo en  ellos  al  tiempo  de  tomar- 
los alguna  yema  de  huevo  fresco; 
quando  se  note  algún  alivio  , podrá 
usar  de  sopa , arroz  ó sémola  , y suc- 
cesivamente  se  irán  aumentando  por 
grados  los  alimentos  mas  sólidos  y 
nutritivos : la  bebida  común  será  el 
cocimiento  blanco  de  Sidenhan , aña- 
diéndole un  poco  de  canela ; al  quar- 
to  ó quinto  dia  del  parto  , si  ha  pa- 
sado la  calentura  de  la  leche , to-  f 
mará  tres  vasos  cada  dia  del  reme- 
dio núm.  'j.  dejando  quatro  horas  de 
intervalo  de  una  toma  á otra : quan- 
do por  el  uso  de  este  remedio  to- 
men los  excrementos  un  color  ama- 
rillo , se  purgará  con  el  remedio  núm. 

8.  suspendiendo  este  dia  y el  siguien- 
te el  remedio  núm.  7.  para  repetir- 
le después  dos  veces  al  dia , reite- 
rando el  purgante  cada  cinco  ó seis 
dias , y arreglando  la  dosis  según 
las  fuerzas  de  la  enferma. 

Si  con  estos  medicamentos  no  se 

ter- 
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termina  la  diarréa , tomará  doce  ó 
quince  granos  de  tierra  japónica  en 
polvo , por  mañana  tarde  y noche, 
en  una  taza  de  infusión  de  escolopen- 
dra chicoria  silvestre  y un  poco  de 
canela. 

Curación  en  la  diarréa  lientérica, 

SI  la  diarréa  se  hace  lientérica , se 
continúa  dando  la  misma  dosis 
de  tierra  japónica  en  dos  ó tres  on- 
zas de  zumo  depurado  de  llantén, 
añadiendo  á cada  toma  diez  ó doce 
granos  de  polvos  de  canela ; si  esto 
no  bastase , se  usará  de  la  simarru- 
ba , de  cuya  raíz  quebrantada  se  to- 
marán dos  dragmas,  cocerán  por 
un  quarto  de  hora  en  un  quartillo  de 
agua , y de  este  cocimiento  se  ha- 
rán tres  tomas,  que  se  administra- 
rán de  quatro  en  quatro  horas. 
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Curación  de  la  disenteria  en  las 
mugeres  paridas, 

QUando  k diarréa  se  vuelve  en 
disenteria  con  señales  de  infla- 
mación , se  hará  alguna  san- 
gria , si  la  puede  tolerar  la  enferma; 
no  se  usarán  astringentes , se  la  pon- 
drá á una  dieta  rigurosa,  y la  bebi- 
da común  será  del  cocimiento  blan- 
co de  Sidenhan ; se  hará  que  vomi- 
te por  medio  de  algunos  granos  de 
ipecacuanha , la  tomará  después 
todos  los  dias  , á lo  menos  dos  veces 
y en  corta  cantidad  para  que  no 
cause  vómito , volviendo  á promover 
éste  por  el  mismo  medio  pasados  al- 
gunos dias ; todas  las  noches  se  ad- 
ministrará desde  un  escrúpulo  has- 
ta media  dragma  de  diascordio , rei- 
terando los  purgantes  de  tiempo  en 
tiempo , con  el  maná , ó xarave  ma- 
gistral. 


Al- 


^ Sección  III. 

Algunas  observaciones  sobre  el  uso 
de  los  astringentes  en  las  diar-^ 
reas  de  las  mugeres 
\ paridas, 

Todos  saben  que  los  astringen- 
tes son  muy  propios  para  dis- 
minuir y suprimir  los  lóchios  ; no 
obstante , si  la  enferma  está  próxima 
á perecer  de  la  diarréa , ó de  otra 
enfermedad  peligrosa  que  exige  el 
uso  de  remedios  esta  naturaleza, 
hay  precisiun  de  servirse  de  ellos; 
además , que  quando  la  diarréa  no  se 
puede  remediar  sino  por  medio  de 
los  astringentes , las  evacuaciones  del 
parto  regularmente  se  disminuyen  ó 
suprimen  , é inmediatamente  se  pien- 
sa en  curar  la  enfermedad^ primitiva, 
procurando  después  restablecer  la 
evacuación  natural ; los  astringentes 
obran  directamente  sobre  las  mem- 
branas del  estómago  y canal  intes- 
tinal , pero  la  acción  de  estos  en  los 
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vasos  de  la  matriz  es  mucho  mas 
moderada,  y se  observa  todos  los 
dias,  que  se  curan  las  diarréas  y 
otras  enfermedades  con  estos  medi- 
camentos , sin  que  los  lóchios  dis- 
minuyan , ni  padezcan  alteración  al- 
guna. 

Indicaciones  curativas  en  la  diar» 
réa  de  segunda  clase, 

ESta  clase  de  diarréa  pide  reme- 
diar el  flogosis  que  hay  en  los 
vasos  y membranas  de  las  visceras 
del  abdomen ; precaver  la  inflama- 
ción , ó detener  sus  progresos  quan- 
do  está  ya  formada ; disipar  la  ca- 
lentura; restablecer  la  flexibilidad 
y elasticidad  de  las  fibras  nerviosas 
de  las  membranas  y músculos;  el 
orden  de  las  digestiones  y las  fun- 
ciones del  canal  intestinal ; todas  es- 
tas indicaciones  se  satisfacen  con 
los  medicamentos  diluentes  y laxán- 
tes , con  los  purgantes  y tónicos  as- 
tringentes. 

Mé- 
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Método  curativo  en  la  diarréa  de 
segunda  clase. 

La  bebida  común  será  de  una  tip- 
sana  emoliente  , los  caldos  han 
de  tener  poca  substancia  , y las  san- 
grías bien  administradas  serán  el  pri- 
mer socorro  y el  mas  executivo ; las 
labativaS'  emolientes  fomentacio- 
nes y embrocaciones  oleosas  de  la 
misma  naturaleza , son  remedios  pre- 
cisos para  precaver  los  progresos 
del  flogosis , ó moderar  la  inflama- 
ción ; en  dos  veces  tomará  por  la 
noche  doce  onzas  de  emulsión , he- 
cha con  media  onza  de  las  quatro  si- 
mientes frías  y una  dragma  de  la 
de  adormideras  blancas , dulcificada 
Con  azúcar , ó xarave  de  nimphea  ó 
violado. 

Quando  con  estos  remedios  está 
menos  sensible  y doloroso  el  abdo- 
men , y la  orina  no  es  tan  ardiente, 
tomará  tres  veces  al  dia  el  remedio 
ni'm.  9.  y asi  que  se  hayan  modera- 
do 
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do  los  símptomas  de  la  diarréa , se 
deshará  una  onza  de  maná  en  cada 
una  de  las  dos  primeras  tomas  dé 
dicho  remedio , en  lugar  del  xarave 
violado. 

En  la  declinación  de  la  enferme- 
dad , la  bebida  común  será  una  in- 
fusión de  pilosela  y per  vincha , y en- 
tonces se  purga  con  dos  onzas  de 
maná,  reiterando  este  porgante  se- 
gún las  indicaciones;  se  continuará 
con  el  remedio  m'm.  9.  suspendiendo 
la  emulsión,  y en  su  lugar  tomará 
todas  las  noches  un  escrúpulo  ó 
treinta  granos  de  diascordio  ; en  este 
estado  se  deben  usar  alimentos  hari- 
nosos , y después  huevos  frescos  co- 
cidos en  el  caldo , disminuyendo  tam- 
bién las  labativas  ; pero  si  con  todos 
estos  remedios  no  se  espesan  los  ex- 
crementos , se  disolverán  dos  drag- 
mas  de  triaca  añeja  en  una  labativa, 
la  que  se  echará  por  mañana  y no- 
che , continuando  con  ella  por  algún 
tiempo:  es  muy  del  caso  al  fin  de 
esta  enfermedad  mojar  un  poco  de 

pan 
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pan  tostado  en  vino  de  Burdeos , de 
Rota  , ó Málaga , polvoreándole  con 
azúcar  y canela. 

Si  con  estos  remedios  no  cesa 
del  todo  la  diarréa , es  indispensable 
emplear  los  ligeros  diaphoréticos  en 
infusión , como  las  hojas  de  cardo 
benedicto  escabiosa  salvia  camedrios, 
&c.  y si  esto  no  bastase  se  recurri- 
rá á los  astringentes. 

Indicaciones  curativas  en  la  diar~- 
réa  de  tercera  clase, 

COmo  esta  clase  de  diarréa  pue- 
de depender  de  causas  diferen- 
tes entre  sí , no  se  pueden  señalar  las  i 
indicaciones  curativas,  sin  conocer 
antes  sus  diferencias  particulares ; no) 
obstante  , de  qualquiera  naturalezai 
que  sea  esta  enfermedad,  presentai 
comunmente  símptomas  que  dan  ái 
conocer  su  carácter , tales  son , lai 
postración  de  fuerzas;  la  poca  acti- 
vidad de  los  líquidos ; el  relajamien- 
to de  los  sólidos ; la  debilidad  de  lai: 

fun- 
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funciones  &c.  los  que  son  otras  tan- 
tas indicaciones  que  exigen  una  nu- 
trición restaurante  , proporcionada  á 
las  fuerzas  de  los  órganos  que  sir- 
ven para  la  digestión , y propia  á 
precaver  mayor  desorden  en  la  ma- 
sa de  los  líquidos ; los  suaves  pur^ 
gantes  tónicos , los  cordiales  mode- 
rados , y los  astringentes  adminis- 
trados con  la  prudencia  que  pide  el 
riesgo  en  que  se  halla  la  enferma, 
merecen  la  preferencia. 

Método  curativo  en  la  diarrea 
de  tercera  clase. 

Orno  las  causas  de  la  diarréa  en 


esta  clase  existían  durante  la 


preñéz , y han  hecho  sus  progresos 
por  el  trabajo  del  parto  y las  eva- 
cuaciones que  se. siguen  después,  es 
muy  raro , que  la  enferma  por  su  de- 
bilidad pueda  soportar  los  remedios 
necesarios  para  la  curación  de  la  en- 
fermedad principal ; pues  la  diarréa 
no  es  mas  que  un  símptoma , y solo 


L 
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se  procurará  moderar  sus  progresos,  i 
hasta  que  se  hayan  restablecido  las . 
fuerzas : los  alimentos  harinosos  son 
los  mas  convenientes  en  esta  enfer- 
medad; los  caldos  han  de  ser  de 
bastante  substancia,  pero  se  darán i 
cada  vez  en  corta  cantidad , pro-  • 
porcionandolos  según  la  resistencia, 
del  estómago  de  la  paciente ; en  los ; 
intermedios  de  estos  podrá  hacer* 
uso  de  algunas  tomas  dé  gelatina, 
de  cuerno  de  ciervo , hecha  con  li- 
món y canela ; la  bebida  común i 
mas  conveniente  será  la  infusión  de? 
algunas  yervas  amargas  y sapona— 
céas ; está  indicado  el  que  tome  ca- 
da dos  dias , onza  y media  de  un  co- 
cimiento de  tamarindos  en  un  vaso) 
de  agua  común  , disolviendo  algunas^ 
veces  en  él  onza  y media  ó dos  de? 
maná,  ú onza  y media  de  xarave 
magistral : se  permitirá  también  á lai 
enferma  que  tome  dos  veces  al  diaa 
un  poco  de  vino  generoso,  mojan- 
do en  él  algunos  vizcochos  ó pam 
tostado ; si  no  durmiese , ó el  sueña 

es) 
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es  turbado , tomará  todas  las  noches, 
desde  diez  y ocho  granos  hasta  un 
escrúpulo  de  triaca , y por  la  ma- 
ñana igual  cantidad  de  la  confec- 
ción de  jacintos  en  un  caldo. 

Si  la  diarréa  fuese  muy  conside- 
rable , no  obstante  el  uso  de  los  re- 
medios dichos , tomará  por  la  no- 
che treinta  granos  de  diascordio , y 
por  la  mañana  un  escrúpulo  de  con- 
fección de  jacintos  en  una  taza  de 
un  cocimiento  teiforme  hecho  con 
veinte  granos  de  tierra  japónica ; de 
este  modo  se  irá  sosteniendo  á la 
enferma  , hasta  que  se  ponga  en  es- 
tado de  poder  resistir  á los  reme- 
dios necesarios  para  la  curación  de 
la  enfermedad  principal. 

Señales  de  la  diarréa  critica, 

LOS  materiales  que  se  evacúan 
en  esta  diarréa , unas  veces  son 
amarillos , y otras  blancos ; los  ló- 
chios  no  se  alteran  ni  disminuyen, 
no  se  perturba  el  orden  natural  de 

L 2 las 
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kis  funciones , el  vientre  conserva  su 
flexibilidad,  el  pulso  está  natural, 
el  sueño  es  tranquilo , y la  enferma 
se  halla  cada  vez  mas  aliviada  ; pe- 
ro si  no  guarda  estas  condiciones  en 
toda  su  duración , deja  de  ser  críti- 
ca , y desde  este  momento  se  hace 
simptomática  y peligrosa. 

Símpt ornas  de  la  diarréa  que  ha 
perdido  su  qualidad  crítica. 

LOs  lóchios  se  alteran  , disminu-- 
yen  , ó suprimen  ; las  digestio-- 
nes  se  perturban , y el  abdomen  se* 
eleva ; sobreviene  calentura ; el  sue- 
ño es  inquieto ; y la  diarréa  se  hace; 
disentérica  gangrenosa  y mortal. 


Curación  de  la  diarréa  crítica , y 
de  la  que  se  ha  hecho  simp- 
tomática. 


NO  es  necesaria  la  medicina,. 

quando  la  diarréa  es  una  ver- 
dadera crisis,  pues  basta  la  na  tu  ra- 
le- 
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leza  para  curarla ; un  régimen  de  ví> 
da  sobrio  y exácto  proporcionado 
al  temperamento  de  la  enferma,  y 
evitar  las  pasiones  de  ánimo , son 
los  únicos  medios  que  se  pueden  em- 
plear para  que  la  diarréa  crítica  no 
adquiera  mal  carácter  ; no  obstante, 
se  usará  de  algún  purgante  quando 
ha  disminuido  ó cesado,  pues  esta 
precaución  es  precisa , porque  es 
muy  raro , el  que  una  crisis  sea  per- 
fecta. 

Luego  que  se  perciba  en  una  mu- 
ger  parida  qualquiera  de  los  símp- 
tomas  opuestos  á los  signos  saluda- 
bles de  la  diarréa  crítica , se  debe 
averiguar  la  causa  ; si  depende  de 
algún  desorden  en  el  régimen  de  vi- 
da , ó de  las  pasiones  de  ánimo  , se 
remediará  con  una  dieta  rigurosa, 
la  tranquilidad  de  espíritu , las  be- 
bidas diluentes , y ligeros  purgan- 
tes ; se  moderan  los  efectos  de  las 
pasiones  de  ánimo,  con  egercicios 
agradables  , apartando  de  sí  to- 
dos los  objetos  que  sean  capaces 

L3  de 
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de  causar  disgusto  ; si  estos  acciden- 
tes son  causados  por  la  transpira- 
ción detenida,  están  indicadas  las 
infusiones  de  plantas  diaforéticas, 
como  el  torongíl  angélica  escor- 
dio  escabiosa , &c. , y también  los 
purgantes  benignos. 

Capitulo  VI. 

De  la  ictericia  en  las  mugeres 
paridas. 

De  la  ictericia  en  general, 

La  ictericia , es  un  derramamien- 
to de  la  bilis  en  los  vasos  de; 
todas  clases  , que  muda  la  qualidadi 
de  la  masa  de  los  líquidos , y co- 
munica un  color  amarillo  á la  piell 
en  toda  la  superficie  del  cuerpo. 


Capitulo  VI.  167 

Diferentes  clases,  de  ictericia, 
A ictericia , se  divide  en  esen 


cial  y simptomática ; en  aguda 
y crónica ; la  esencial  depende  de  al- 
gún vicio  que  se  halla  en  la  substan- 
cia del  hígado;  la  simptomática  es 
el  efecto  de  qualquiera  enfermedad  ó 
accidente  que  hace  impresión  en  el 
hígado  , capáz  de  detener  ó desorde- 
nar el  orden  de  la  secreción  de  la  bi- 
lis y su  distribución  natural : la  agu- 
da es  permanente  ó periódica,  y ja- 
más pasa  de  quarenta  dias;  la  cró- 
nica empieza  á este  tiempo,  dura 
muchos  meses  y algunas  veces  años: 
todas  las  clases  de  ictericia  tienen 
sus  caractéres  particulares  según  sus 
causas , duración , qualidad  de  la  bi- 
lis , y disposición  de  la  masa  general 
de  los  líquidos  á la  corrupción , y asi 
de  la  bilis  de  mas  mala  qualidad 
proviene  la  ictericia  negra. 
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S eñales  generales  de  la  ictericia, 
O blanco  de  los  ojos  se  pone  de- 


-M  j color  amarillo,  el  que  se  estien-- 
de  hasta  las  sienes , y después  á los ; 
labios  y encías,  esparciéndose  suc-- 
cesivamente  por  toda  la  superficie- 
del  cuerpo;  la  orina  es  espesa  y tiñe- 
qualquiera  lienzo  de  color  de  aza-' 
fran  ; los  escrementos  son  siempre- 
b||ncos  ; la  saliva  se  vuelve  insen- 
siblemente amarilla,  y da  á los  ali-- 
mentos  un  sabor  amargo. 

jye  los  símpt ornas  en  general  de 
la  ictericia. 

EStos  símptomas  son,  tensión  eni 
el  hypocondrio  derecho  ; dificil 
respiración  ; una  agitación  é inquie- 
tud en  todo  el  cuerpo ; vigilia ; in- 
apetencia; alteraciones  y detencio- 
nes de  vientre  obstinadas;  todos  es- 
tos símptomas  alteran  el  chilo,  y 
desordenan  la  masa  de  los  líquidos,, 


las. 
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las  fuerzas  se  abaten , y cada  dia  se 
van  debilitando  mas , de  lo  que’se  si' 
guen  hidropesías  mortales. 

Causas  generales  de  la  ictericia. 

As  causas  comunes  de  la  icterí- 


JLv  cia  son , las  obstrucciones  en 
los  conductos  biliarios  que  impiden 
pasar  la  bilis  al  canal  colédoco , pa- 
ra que  se  derrame  en  el  intestino 
duodeno  y sirva  á la  digestión  de 
los  alimentos ; detenida  en  el  hí- 
gado es  absorvida  por  los  vasos  de 
esta  viscera  y conducida  á la  vena 
caba , de  donde  refluye  á la  masa  de 
la  sangre , y haciendo  las  funciones 
de  un  cuerpo  estraño  , la  comunica 
sus^qualidades  y tiñe  de  su  color  á 
todos  los  sólidos. 


170 
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Causas  particulares  de  la 
ictericia. 

Causas  de  la  ictericia  esencial, 

EStas  causas  son , infartos  sanguí- 
neos ó limpháticos ; obstruccio- 
nes ; relajaciones ; atonías ; reseca- 
ciones ; hidropesías  ó qualquiera 
otro  vicio  de  la  substancia  del  hí- 
gado : se  debe  añadir  también  la 
qualidad  demasiado  acre  de  la  bilis, 
y la  consistencia  muy  espesa  y re- 
sinosa de  este  fluido ; las  piedras  en 
la  vegiga  de  la  hiel ; los  materiales 
sabulosos  ó viscosos  en  los  vasos 
hepáticos , ó en  los  poros  biliarios, 
6 las  excrecencias  carnosas  que  los 
comprimen  y obliteran. 

Estas  causas  de  la  ictericia  esen- 
cial forman  también  las  de  la  agu- 
da , y principalmente  las  de  la  cró- 
nica ; distinguiéndose  solamente  unas 
de  otras  por  su  duración. 


Cau- 
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Causas  de  la  ictericia  simp^ 
tomática. 

LAs  causas  de  la  ictericia  simp- 
tomática  tienen  su  principio  en 
diversa  parte  que  el  hígado,  pues 
por  la  comunicación  de  una  fibra  á 
otra  fibra , de  membrana  á membra- 
na, y de  un  vaso  á otro  vaso , pro- 
ducen contracciones  espasmódicas 
que  obstruyen  los  conductos  de  la 
bilis  ó los  borran;  estos  acciden- 
tes dependen  tanto  del  espíritu  co- 
mo del  cuerpo ; por  lo  común  am- 
bos concurren  á producirlos , sos- 
tenerlos, y hacer  inútiles  los  auxi- 
lios de  la  medicina : de  parte  del 
espíritu  son  los  efectos  de  una  có- 
lera violenta ; los  sustos  continuos; 
la  alegría  excesiva ; todas  las  pa- 
siones vivas  de  ánimo : de  parte 
del  cuerpo , los  espasmos  y con- 
vulsiones de  las  visceras  del  abdo- 
men ; las  piedras  en  los  riñones ; el 
uso  de  eméticos,  ó purgantes  muy 

fuer- 
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fuertes ; los  venenos ; los  alimentos 
muy  cálidos  y licores  espirituosos; 
una  vida  sedentaria ; vigilias  conti- 
nuas ; exercicios  violentos ; cólicos 
espásmódicos  ventosos  nefriticos;  las 
calenturas ; la  quina  dada  sin  tiem- 
po ó en  demasiada  cantidad ; las 
diarreas  de  mucha  duración  ; la 
menstruación  inmoderada ; la  exce- 
siva evacuación  hemorroidal  ó de- 
lóchios , ó su  supresión ; finalmente, , 
el  efecto  délos  remedios  astringen- 
tes dados  sin  indicación  ó en  gran 
cantidad  en  alguna  de  las  evacúa*-- 
clones  precedentes:  estas  causas  de* 
la  ictericia  simptomática  son  mas; 
comunes  en  la  aguda  que  en  la. 
crónica,  y es  muy  raro  que  ésta 
se  manifieste  repentinamente,  aun-- 
que  puede  sobrevenir  después,  quan- 
. do  por  algún  abuso  en  el  régimen  1 
de  vida,  ó remedios  mal  administra-- 
dos , sostienen  ó aumentan  las  cau- 
sas de  la  ictericia  aguda. 


Cau- 
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Causas  particulares  de  la  ictericia 
en  las  mugeres  paridas. 

La  ictericia  en  las  mugeres  pa- 
ridas puede  provenir  de  todas 
las  causas  de  la  esencial,  símpto- 
mática , aguda  y crónica ; sin  em- 
bargo , están  mas  particularmente 
expuestas  á la  que  reconoce  por 
causa  las  pasiones  de  ánimo , el 
abuso  en  el  régimen  de  vida , el  des- 
orden del  estómago  , la  demasiada 
evacuación  de  lóchios , su  irregula- 
ridad diminución  ó supresión; 

Indicaciones  curativas  generales 
en  la  ictericia  esencial. 

Disminuir  la  irritación  del  abdo- 
men ; disipar  las  obstrucciones 
de  sus  visceras ; dar  tono  en  la  rela- 
jación y atonía  á sus  fibras  mem- 
branas y músculos ; quando  hay  re- 
secación humedecer  ; ablandar  y 
restablecer  su  elasticidad  evacuar 

en 


174  Sección  III. 
en  la  hidropesía  las  serosidades  der- 
ramadas ; animar  y sostener  el  tono 
del  tegido  celular  relajado  por  la 
infiltración  de  serosidades ; templar 
la  acrimonia  de  la  bilis  y disminuir 
su  demasiada  densidad ; calmar  la  ir- 
ritación que  causan  las  piedras  he- 
páticas ; dividir  las  materias  visco- 
sas que  obstruyen  los  vasos  de  todas 
clases , y se  distribuyen  en  la  subs- 
tancia del  hígado ; estos  son  en  ge- 
neral los  medios  que  se  deben  prac- 
ticar para  remediar  la-ictericia  esen- 
cial, y moderar  el  peligro  de  sus 
símptomas , en  el  caso  de  que  no 
sea  susceptible  de  curación  radical. 

Indicaciones  curativas  generales  en 
la  ictericia  simptomática, 

Moderar  las  pasiones  de  ánimo» 
por  los  medios  convenientes  ái 
su  carácter;  calmar  la  irritación  de* 
los  nervios  en  los  espasmos ; arre- 
glar la  irregularidad  de  las  oscila- 
ciones de  las  libras  membranosas  , y 

sos- 
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sostener  su  elasticidad ; socorrer  las 
entrañas  que  están  padeciendo  ; tem- 
plar los  efectos  de  las  vigilias  inmo- 
deradas , y egercicios  violentos ; re- 
parar el  desorden  de  las  funciones 
que  causa  la  vida  sedentaria ; calmar 
los  diferentes  dolores  cólicos  por 
efectos  opuestos  á sus  causas ; poner 
la  naturaleza  en  disposición  de  con- 
tener las  diarréas  excesivas;  mode- 
rar la  irregularidad  de  los  lóchios; 
disminuir  su  flujo  quando  es  inmo- 
derado , y promoverlo  quando  han 
disminuido  ó detenido  del  todo  ; re- 
lajar los  vasos  si  están  demasiado 
contrahidos ; diluir  la  sangre  muy 
densa  por  el  abuso  de  astringentes; 
pues  siguiendo  estas  indicaciones  ge- 
nerales , y adaptándolas  según  las 
indicaciones  particulares , se  admi- 
nistrarán remedios  útiles  en  la  icte- 
ricia simptomática. 


176  Sección  III. 


Indicaciones  curativas  generales  y 
medios  para  satisfacerlas  en  la 
ictericia  de  las  mugeres 
paridas* 

O se  puede  exponer  un  método 


curativo  de  la  ictericia  , si- 


guiendo el  orden  de  sus  causas  ge- 
nerales y particulares , porque  son 
muy  numerosas  para  colocarlas  en 
esta  Obra  ; y asi  solamente  se  limi- 
tará , para  aquellas  que  se  han  consi- 
derado como  mas  propias  á produ- 
cir la  ictericia  en  las  mugeres  paridas. 

Indicaciones  curativas  en  la  icte-- 
ricia  ocasionada  por  las  pasio- 
nes de  ánimo* 

La  cólera  altera  el  ánimo  , vio- 
lenta todas  las  fibras  del  cuer- 
po , contrahe  las  membranas , redu- 
ce los  vasos  á una  contracción  es— 
pasmódica  , y pone  por  todas  partes^ 


im- 
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impedimentos  á la  circulación  de  los 
líquidos ; el  susto  y el  miedo  sobre- 
cogen el  ánimo,  suspenden  la  acti- 
vidad de  su  acción  sobre  los  sóli- 
dos , estos  se  contrahen , los  líqui- 
dos detienen  en  parte  su  circula- 
ción ó en  el  todo ; la  tristeza  de- 
bilita por  grados  la  acción  del  alma 
sobre  el  cuerpo,  y afloxa  los  sóli- 
dos , que  á proporción  que  hace  pro- 
gresos retarda  mas  y mas  la  circu- 
lación de  los  líquidos , desordena  el 
orden  de  las  funciones  y las  pervier- 
te : estos  desordenes  de  alma  y cuer- 
po efectos  constantes  de  las  pasio- 
nes , teniendo  los  sólidos  en  contrac- 
ción , no  pueden  dejar  de  obstruir 
los  vasos  biliarios ,' turbar  la  secre- 
ción de  la  bilis , detenerla  en  el  hí- 
gado , y obligarla  á refluir  en  la  ma- 
sa general  de  los  líquidos. 

Las  indicaciones  curativas  de  la 
ictericia  que  proviene  de  estos  des- 
ordenes son,  moderar  estas  pasio- 
nes según  sus  diferentes  clases ; res- 
tablecer la  laxitud  álas  fibras  y mem- 

M bra- 


178  Sección  III. 
branas ; desobstruir  los  vasos  del  hí- 
gado y poner  sus  funciones  en  el  or- 
den natural ; todos  estos  socorros  se 
hallan,  acogiéndose  á la  razón,  y 
en  los  remedios  diluentes  calman- 
tes atemperantes  laxantes  y ligera- 
mente aperitivos , ayudados  del  eger- 
cicio  de  á pie  y á caballo,  emplea- 
dos en  tiempo  según  el  estado  y fuer-  • 
zas  de  la  enferma. 

Método  curativo  en  la  ictericias 
ocasionada  por  las  pasiones 
del  alma. 

La  paciente  debe  emplear  todai 
su  razón  para  ponerse  en  es- 
tado de  poder  gozar  una  tranqui- 
lidad permanente  ; es  necesario  apar- 
tar de  ella  todo  lo  que  pueda  pre- 
sentarla ó traherla  á la  memoria  ob- 
jetos desagradables  ; para  esto  se  hai 
de  atender  á su  genio,  á fin  de  di- 
vertirla con  conversaciones  que  se 
acomoden  á su  carácter,  sin  perden 
de  vista  que  los  excesos  de  alegria 

y 


Capitulo  VI.  179 
y tristeza  son  igualmente  perjudi- 
ciales. 

Se  alimentará  todo  el  tiempo  pó- 
sible , con  ternera  aves  y legumbres, 
como  la  chicoria  borraja  escaro- 
la acelgas , &c.  : la  bebida  común 
será  de  una  tipsana  de  grama  y re- 
galiz raspada , y cada  dia  se  echa- 
rá dos  labativas  emolientes;  si  so- 
brevienen movimientos  espasmódi- 
cos , tomará  todos  los  dias  mañana 
y tarde,  dos  ó tres  tazas  en  cada 
vez , de  una  infusión  de  yervabuena 
ó flores  de  tilo , dulcificada  con  el 
xarave  de  cantueso  ó azúcar : si  los 
movimientos  espasmódicos  subsisten, 
á la  hora  del  sueño  en  una  taza  de 
la  misma  infusión , se  añadirán  des- 
de quince  hasta  veinte  gotas  del  li- 
cor mineral  anodino  de  Hoffman. 

Después  de  haber  usado  por  al- 
gunos dias  estos  remedios,  se  pasa- 
rá á los  pürgantes  benignos , como 
la  infusión  de  una  dragnia  de  hojas 
de  sén  en  cinco  onzas  de  un  coci- 
miento de  borraja  ó chicoria  silves- 
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tre , en  la  que  se  disolverá  desde  dos  í 
onzas  hasta  tres  de  maná  , y un  es-- 
crúpulo  de  tierra  foliada  de  tártaro,, 
reiterándolos  cada  cinco  ó seis  dias;; 
los  baños  domésticos  tibios  y los  pe— 
dilubios  están  indicados  en  esta  en- 
fermedad , principalmente  quando» 
los  lóchios  van  á declinar;  si  los  ba-- 
ños  son  necesarios,  tomará  al  mis- 
mo tiempo  la  enferma  todas  las  ma- 
ñanas quatro  onzas  de  partes  igua- 
les de  zumo  depurado  de  chicoriai 
silvestre  diente  de  león  y grama,, 
dulcificado  con  un  poco  de  miel,, 
continuando  esta  bebida  hasta  que.’ 
se  haya  disipado  la  ictericia , no  de- 
jando de  reiterar  alguna  vez  el  pur- 
gúete ; se  ayudará  á estos  remedios,, 
con  friegas  secas  y suaves  dos  ve- 
ces al  dia , en  la  espina  abdomem 
y extremidades  inferiores;  el  eger- 
cicio  á pie  á caballo  ó en  coches 
es  siempre  muy  útil  y necesario  em 
la  ictericia  crónica , como  en  todas? 
las  enfermedades  que  provienen  de  i' 
obstrucciones  biliosas  ó limpháticas:  5 

si 
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si  los  lóchios  se  suprimen  antes  de 
tiempo  , se  recurrirá  al  método  cu- 
irativo  establecido  en  el  Capitulo  I, 
de  la  Sección  III. 

Símptomas  é indicaciones  curati- 
vas en  la  ictericia  originada  de 
la  relajación  del  estómago 
por  el  mal  régimen 
de  vida^ 

LOS  órganos  de  la  digestión  fa- 
tigados por  las  incomodidades 
de  la  preñéz  , irritados  por  el  traba 
jo  del  parto , debilitados  por  las  pér- 
didas de  éste,  y por  lo  común  baña- 
dos de  humores  glerosos  y crudos, 
efectos  de  las  malas  digestiones  que 
ha  habido  durante  la  preñéz , no  es- 
tán en  estado  de  poder  resistir , por 
poco  que  se  molesten  con  alimen- 
tos que  no  puedan  tolerar , ó sean 
irritados  por  su  qualidad ; el  canal 
colédoco  y las  membranas  del  hí- 
fgado  que  están  continuas  no  pueden 
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menos  de  estár  padeciendo,  parti- 
cipando también  todos  los  conduc- 
tos biliarios ; de  aqui  se  sigue , que 
si  la  secreción  de  la  bilis  se  desor- 
dena ó detiene,  refluye  á los  vasos, 
sanguíneos  y limpháticos,  y produ- 
ce la  ictericia. 

La  relajación  ó debilidad  de  los; 
órganos  de  la  digestión  ocasiona  ái 
las  mugeres  preñadas  inapetencias,, 
malas  digestiones  , peso  en  la  región  i 
epigástrica  después  de  haber  toma- 
do alimento , debilidades,  ansias,  unai 
laxitud  general  de  todo  el  cuerpo,  yf 
los  excrementos  por  lo  común  som 
lientéricos ; la  irritación  de  estos  ór- 
ganos produce  una  sensibilidad  é 
inflamación  en  la  región  epigástrica,, 
que  se  aumenta  en  el  tiempo  de  1^ 
digestión  , y hay  comunmente  dolo- 
res yivos  y punzantes  que  se  disi- 
pan por  algún  tiempo  por  la  expul- 
sión de  algunas  ventosidades ; los' 
excrementos  son  glerosos  sanguino- 
lentos , y se  puede  temer  que  nc 
sobrevenga  entonces  una  disenteria. 

jun; 
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junta  con  calentura : en  el  estado  de 
irritación  del  mismo  modo  que  en 
el  de  relajación  de  los  órganos  de  la 
digestión , los  humores  glerosos  y 
crudos  detenidos  en  primeras  vias 
causan  inapetencias,  eructos  nidoro* 
sos  y nauseas  que  hacen  las  diges- 
tiones trabajosas ; la  lengua  está  car- 
gada de  sarro , el  aliento  tiene  mal 
olor  , los  conductos  biliarios  y el  co- 
lédoco padecen  bastante  por  caur- 
sa  de  estos  símptomas , que  intere- 
san las  membranas  que  están  conti- 
nuas á ellos  ; y de  esto  resulta , que 
la  secreción  de  la  bilis  se  perturba, 
su  excreción  se  detiene,  refluye  á 
los  vasos  sanguíneos  y limpháticos, 
y se  forma  la  ictericia. 

Los  medios  que  se  deben  em- 
plear para  restablecer  el  orden  de 
las  digestiones , y remediar  la  icte-- 
ricia  que  ha  tenido  su  principio  de 
los  desordenes  del  estómago,  son 
sostener  el  tono  de  las  fibras  orgáni- 
cas de  las  membranas  de  esta  visce- 
ra ; moderar  y calmar  su  irritación; 
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evacuar  los  materiales  estraños  con- 
tenidos en  ella  que  ofenden  sus  fun- 
ciones ; desembarazar  los  conductos 
biliarios  de  los  humores  densos  bi- 
liosos que  los  tienen  obstruidos. 

Método  curativo  para  el  relaja-^ 
miento  del  estómago  en  las  muge- 
res  paridas , y la  ictericia 
^ue  depende  de  él, 

A relajación  de  las  membranas 


I j del  estómago  produce  siempre 
digestiones  lentas  é imperfectas;  quan- 
do  esta  viscera  se  halla  en  este  es- 
tado, es  necesario  dar  tono  á sus 
fibras  ; sostener  atenuar  y evacuar 
con  precaución  los  humores  glero- 
sos , ú otros  materiales  que  hayan 
degenerado  y estén  detenidos  en  el 
canal  intestinal : para  satisfacer  es- 
ta indicación,  tomará  la  enferma  ca- 
da tres  horas  , una  taza  de  una  infu- 
sión de  qualquiera  de  las  plantas  si- 
guientes : manrubios  blancos  centau-. 


ra 


Capitulo  VI.  185 
1 ra  menor  salvia  camedrios  , disol- 
I viendo  en  la  toma  de  la  mañana  un 
1 escrúpulo  de  la  tierra  foliada  de  tár- 
taro ; se  la  purgará  cada  cinco  ó seis 
dias  con  la  infusión  de  una  ó dos 
dragmas  de  hojas  de  sen,  añadien- 
do dos  onzas  del  xarave  de  chico- 
rias compuesto. 

Aunque  el  estómago  en  las  mii- 
geres  paridas  esté  débil  y relajado, 
por  lo  común  es  muy  susceptible 
de  irritación  ; por  cuya  razón , las 
infusiones  dichas  deben  estár  mas  ó 
menos  cargadas  , según  los  diferen- 
tes grados  de  irritación  de  las  mem- 
branas de  esta  viscera : la  bebida  co- 
mún será  de  un  cocimiento  de  grama 
ó culantrillo : el  alimento  no  ha  de 
ser  muy  substancioso,  y se  adminis- 
trará según  la  debilidad  de  los  ór- 
ganos de  la  digestión ; también  se 
puede  permitir  algún  poco  de  vino 
cada  quatro  horas ; si  las  funciones 
del  estómago  no  se  restablecen  por 
estos  medios , se  usará  mañana  y no- 
che , desde  diez  y ocho  granos  hasta 

un 
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un  escrúpulo  de  la  confección  de  ja- 
cintos ó del  estrado  de  enebro  en 
media  onza  de  vino ; y si  no  basta- 
sen estos  remedios,  se  añadirán  á 
cada  toma  desde  ocho  hasta  doce 
granos  de  tierra  japónica. 

Curación  para  la  irritación  del  es- 
' to'mago  én  las  mugeres  pari- 
das , y la  ictericia  que 
proviene  de  ella, 

La  bebida  común  será  el  agua 
de  pollo , de  cebada , el  suero, 
ó en  su  lugar  puede  usarse  de  un 
ligero  cocimiento  de  malvavisco  dul- 
cificado con  el  xarave  de  culantri- 
llo ; si  la  irritación  es  considerable, 
se  recurrirá  á las  fomentaciones  emo- 
lientes en  la  región  epigástrica , apli- 
cando vayetas  mojadas  en  este  co- 
cimiento , ó una  vegiga  de  cerdo  lle- 
na la  tercera  parte  de  leche  mas  que 
tibia,  y labativas  emolientes  ó de 
leche : quando  el  dolor  que  siente  la 

en- 
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enferma  en  la  región  deL  estómago 
es  permanente  y con  tensión  en  bre- 
ve se  nota  la  calentura , la  que  se 
debe  precaver  ó moderar , con  san- 
grias  repetidas  según  las  fuerzas  de 
la  enferma  , con  dieta  y quietud  : se 
laxárá  el  vientre  en  la  diminución 
de  los  símptomas,  con  la  casia  di- 
suelta en  suero,  ó qualquiera  otro 
vehículo  dulcificante,  tomando  de 
este  remedio  doce  onzas  cada  tres 
horas , hasta  que  se  haya  conseguido 
un  efecto  suficiente ; cada  quatro  dias 
se  purgará  con  dos  onzas  y media 
ó tres  de  maná  en  suero , reiteran- 
do este  purgante  con  el  mismo  or- 
den hasta  una  entera  curación  ; se 
aumentará  el  alimento , quando  haya 
seguridad  de  que  no  puede  sobreve- 
nir inflamación , administrándole  se- 
gún la  resistencia  del  estómago. 

Si  la  ictericia  no  se  hubiese  disi- 
pado enteramente,  quando  el  estó- 
mago está  restablecido  de  la  irrita- 
ción ó laxitud  que  la  produjo , se 
la  debe  considerar  como  una  enfer- 
me- 
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medad  principal , y se  curará  se- 
gún el  método  que  se  va  á propo- 
ner en  el  articulo  siguiente. 

Método  curativo  en  la  ictericia 
ocasionada  por  la  diminución 
ó supresión  de  lóchios. 

LOs  medios  indicados  para  curar 
la  diminución  ó supresión  de 
lóchios  , en  el  Capitulo  I.  de  la  Sec- 
ción III.  son  los  primeros  que  se  han 
de  practicar  en  la  ictericia  que  de- 
pende de  estas  causas , con  los  qua- 
les  se  suele  desvanecer  sin  otro  so- 
corro, al  mismo  tiempo  que  las 
evacuaciones  del  parto  se  restable- 
cen á su  orden  natural  ; pero  si 
subsistiese  y los  lóchios  fluyen,  se 
la  ha  de  considerar  como  una  enfer- 
medad principal,  y exige  un  mé- 
todo curativo  particular , si  los  de- 
más símptomas  del  parto  no  se  opo- 
nen : y lo  mismo  se  ha  de  enten- 
der con  la  ictericia  que  se  note  en 
las  mugeres  paridas  aunque  proven- 
ga 
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ga  de  otra  qualquiera  causa , si  per- 
manece después  de  la  curación  de 
los  accidentes  que  la  han  ocasibnado, 
usando  en  todos  estos  casos , aunque 
sean  originados  por  principios  dife- 
rentes, el  método  curativo  siguiente. 

La  enferma  hará  todos  los  dias 
un  egercicio  moderado,  y freqüen- 
tará  todo  lo  posible  los  baños  • gene- 
rales y pedilubios  ; su  alimento  será 
la  mayor  parte  de  hiervas , y la  be- 
bida común  un  cocimiento  de  enu- 
lacampana  y peregíl,  añadiendo  á 
cada  media  azumbre  veinte  granos 
de  tártaro  soluble : por  tres  semanas 
ó un  mes , tomará  mañana  y tarde, 
quatro  pildoras  de  las  del  «.  lo. ; á 
hora  y media  de  haber  tomado  las  de 
la  mañana , se  le  darán  tres  onzas  de 
zumo  depurado  de  partes  iguales  de 
chicoria  silvestre  codearla  ó ber- 
ros , y después  de  las  de  la  tarde, 
una  taza  de  infusión  de  la  flor  de  re- 
tama dulcificada  con  el  xarave  de  cu- 
lantrillo; cada  dia  se  podrá  echar  una 
labativa  emoliente  , y cada  seis  ii 
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ocho  se  purgará  con  dos  onzas  ó dos 
y media  de  maná,  disuelta  en  una 
infusión  de  una  dragma  de  ruibarbo. 

Si  no  obstante  estos  remedios  j 
subsiste  la  ictericia , tomará  por  lar- 
go tiempo  todas  las  mañanas  , dos  ó 
tres  vasos  de  á ocho  onzas  cada  uno, 
de  algunas  aguas  minerales  ferrugi- 
nosas , como  las  de  puerto  llano, 
&c.  purgándose  cada  diez  dias. 

. La  preñéz  es  el  verdadero  espe- 
cífico para  la  curación  de  la  icteri- 
cia originada  por  qualquiera  des- 
orden del  parto  , principalmente 
quando  está  la  enferma  restablecida 
de  él,  pues  por  lo  regular  se  disipa 
á los  dos  ó tres  meses , y algunas 
veces  en  los  primeros  dias. 

C A P I T U LX>  VII. 

De  la  timpanitis  en  las  mu- 
geres  paridas, 

La  timpanitis  en  general  es  una 
tensión  del  abdomen  tan  consi- 

de- 
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derable , que  al  tacto  suena  como  un 
tambor. 

Símptomas  de  la  timpanitis. 

EStos  símptomas  son  , dolores 
lentos  en  los  hipocondrios;  di- 
fícil respiración ; sofocaciones  ; las 
extremidades  están  frias ; el  vientre 
muy  estriñido ; la  cara  se  alarga, 
y el  color  es  morado ; la  garganta 
se  seca , y la  degluticion  es  traba- 
josa; de  lo  que  se  siguen  vértigos, 
la  vista  se  perturba  , el  pulso  es  des- 
igual , el  apetito  se  pierde  , y la  sed 
es  excesiva:  la  enferma  siente  ácia 
el  ombligo  un  dolor  vivo  y punzan- 
te, y en  todo  el  abdomen  una  ten- 
sión y calor  considerables. 

Causa  general  de  la  timpanitis. 

I 

La  causa  de  esta  enfermedad  tie- 
ne origen  de  una  relajación 
de  las  membranas  vasculosa  y ner- 
viosa del  estómago  é intestinos  ; pues 

ra- 
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rarefaciéndose  el  ayre  y dilatando 
el  canal  intestinal  , estiende  estas 
membranas  que  en  breve  pierden  su 
resorte , porque  se  oponen  al  ay- 
re con  una  resistencia  pasiva,  ex- 
tendiéndose á proporción  que  éste 
se  rareface , y adquiriendo  cada  dia 
nuevas  fuerzas  por  las  malas  diges- 
tiones , la  adstriccion  de  vientre  que 
es  inseparable  de  la  timpanitis  di- 
lata hasta  un  cierto  punto  las  mem- 
branas intestinales  y toda  la  cavi- 
dad del  abdomen  ; el  diafracma  pa- 
dece , y es  una  causa  continua  de  las 
sofocaciones ; los  vasos  sanguíneos 
se  comprimen , los  limpháticos  se 
cierran , y la  limpha  se  derrama  en 
-las  cabidades ; todas  las  funciones  se 
van  pervertiendo , siguiéndose  el  ma-- 
rasmo,  laascitis,  calentura  lenta,  y 
en  breve  una  extinción  total  de  fuer- 
zas. 


Cau- 
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|«  Causas  particulares  de  la  timpani- 
I tis  en  las  mugeres  paridas, 

ESta  enfermedad  por  lo  común 
es  el  efecto  de  los  abortos  ó 
1 partos  laboriosos;  de  la  irregulari- 
dad diminución  ó supresión  de  ló- 
ichios,  ó de  las  evacuaciones  muy 
abundantes;  de  movimientos  espas- 
imódicos  en  las  visceras  por  el  mal 
irégimen  de  vida,  ó por  defecto 
•de  evacuación  antes  ó después  del 
parto;  pues  pocas  mugeres  paridas 
habrá  que  habiendo  tenido  estos 
defectos , no  padezcan  tensiones  en 
.el  abdomen , y obstrucciones  en  las 
ivísceras , seguidas  siempre  de  inquie- 
tiides  generales , dificultad  de  res- 
pirar , y adstriccion  de  vientre  : es- 
tos accidentes  anuncian  la  timpani- 
tis , la  qual  no  se  puede  evitar , si 
no  se  impiden  sus  progresos  con  los 
auxilios  de  la  medicina.  > 

Per 
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Peligro  de  la  timpanitis  en  las 
mugeres  paridas. 


Esta  enfermedad  en  su  princi- 
pio es  susceptible  de  curación;, 
pero  si  no  se  precaven  sus  progre-- 
sos  antes  que  se  forme  del  todo,, 
degenera  en  crónica*;  y es  muy  di- 
fícil de  curar;  quando  sj  forma  des- 
pués de  qualquiera  enfennedad,  óí 
está  complicada  con  ascitis  que  es5 
su  terminación  regular , absoluta- 
mente es  incurable. 


Indicaciones  curativas  en  la 


timpanitis. 


I 


Moderar  la  irritación  espasmó- 
dica  de  las  membranas  del  es^ 
tómago  y canal  intestinal ; disminuí; 
la  dilatación  del  ayre  que  contienen 
ayudar  su  evacuación  por  otros  me 
dios  que  no  sean  los  de  los  purgan 
tes  activos ; volver  el  resorte  á laj 
membranas  del  canal  intestinal  ' 
mantenerle.  - Mlt 
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Método  curativo  de  la  timpanitis 
en  las  mugeres  paridas, 

QUando  la  timpanitis  depende  de 
la  diminución  ó supresión  de 
lóchios , la  primera  atención 
ha  de  ser  promover  su  evacuación 
por  los  medios  indicados  en  el  Capi- 
tulo I.  de  la  Sección  111.;  pero  al 
mismo  tiempo  se  procurará  mode- 
rar la  irritación  espasmódica  del  ca- 
nal intestinal , con  labativas  de  le- 
che , suero , ó cocimiento  de  man- 
zanilla y meliloto,  disolviendo  en 
cada  una  dos  dragmas  de  cristal  mi^ 
neral ; si  esto  no  bastase , se  añadi- 
rán dos  onzas  de  miel  de  nimphea, 
advirtiendo , que  estas  labativas  de- 
berán echarse  menos  que  tibias : por 
bebida  común  se  dará  el  agua  de  po- 
llo , ó el  cocimiento  de  avena , ar- 
roz , el  suero , ó la  infusión  de  chi- 
corias dulces  escarola  y escolopen- 
dra; y para  que  sea  ésta  mas  efi- 
' cáz , se  disolverán  en  cada  media 

N 2 azum- 
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azumbre  quince  granos  de  nitro  pu- 
rificado , y jamás  se  dará  caliente. 

Para  moderar  la  rarefacción  del 
ayre  que  dilata  el  canal  intestinal, 
sirven  las  emulsiones  de  las  quatro 
simientes  frias  y el  xarave  de  nim- 
phea ; los  julepes  hechos  de  las 
aguas  destiladas  de  buglosa  llan- 
tén verdolagas  centinodia , y el  xa- 
rave de  amapolas  ; las  infusiones 
theiformes  de  las  flores  de  manza- 
nilla y meliloto  dulcificadas  con  el 
xarave  de  limón  ó de  sangüesa  ; si 
estos  remedios  no  laxán  el  vientre, 
se  usará  mañana  y tarde , ocho  on- 
zas del  zumo  depurado  de  partes, 
iguales  de  verdolagas  y acedera  , di- 
vididas en  dos  tomas  , y dulcificado» 
con  una  onza  de  xarave  de  limón- 
pero  no  impedirá  este  remedio  ell 
que  se  administren  todos  los  ya  di-* 
chos.  I 

Los  purgantes  en  general  soni  , 
dañosos  en  la  timpanitis ; pero  esi  ^ 
preciso  tener  el  vientre  libre , para] 
expele^  las  ventosidades , y desemba- 

ra- 
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razar  las  primeras  vías  de  los  mate- 
riales groseros  que  favorecen  y au- 
mentan la  rarefacción  del  ay  re,  y 
asi  se  puede  usar  con  toda  seguri- 
dad cada  cinco  ó seis  dias , de  dos 
onzas  y media  ó tres  de  maná  di- 
sueltas en  una  infusión  de  parietaria, 
añadiendo  una  onza  de  aceyte  de 
almendras  dulces  reciente  y sacado 
sin  fuego  : quando  los  símptomas  de 
la  timpanitis  disminuyen,  se  dará 
mas  á menudo  este  purgante  según 
las  indicaciones. 

Si  la  enferma  padece  vigilias  es 
indispensable  moderarlas  , porque 
aumentan  el  eretismo  y progreso 
de  la  enfermedad , y la  harán  incu- 
rable : si  las  emulsiones  y julepes 
dichos  no  bastasen  para  reconciliar 
el  sueño  , se  añadirá  á la  toma  de 
la  noche  media  onza  de  xarave  de 
succino  anodino,  y entonces  no  se 
dulcificará  con  otro , pues  en  esta 
clase  de  timpanitis  los  narcóticos 
moderados  producen  un  feliz  suce- 
so ; en  lugar  de  este  xarave  se  pue- 

N 3 den 
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den  echar  quince  gotas  del  licor  mi- 
neral anodino  de  Hoffman  , ú ocho 
ó diez  de  láudano  líquido  de  Siden- 
han  en  una  taza  de  la  bebida  común. 

Durante  todo  el  tiempo  de  este 
método  curativo,  se  aplicarán  en  la 
región  del  estómago  y en  todo  el 
vientre , cataplasmas  hechas  con  al- 
gunas de  las  plantas  siguientes , co- 
mo la  pilosela  , mil  hojas  , bardana, 
hojas  de  cardo  y de  saúco  , el  llan- 
tén , la  centinodia , ortigas  blancas 
y rosas  castellanas , ó vayetas  mo- 
jadas en  un  cocimiento  hecho  de  to- 
das estas  plantas : estas  cataplasmas 
al  ponerlas  se  rociarán  con  vino  tin- 
to, y de  éste  mismo  se  añadirán 
quatro  onzas  á cada  media  azum- 
bre del  cocimiento. 

Algunos  Médicos  han  dado  ob- 
servaciones de  haber  curado  la  tim- 
panitis con  la  aplicación  del  agua 
de  nieve,  ó la  nieve  sola  en  el  abdo- 
men ; pero  esta  práctica  sería  muy 
dañosa  en  las  mugeres  paridas  , por- 
que impediría  el  que  volviesen  á 

fluir 
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fluir  los  lóchios  , y la  distribución  de 
la  leche  se  suspendería  ó se  aparta- 
ría de  sus  caminos  naturales  , por  el 
efecto  que  causaría  en  los  plexos  ner- 
viosos del  vientre  inferior  la  frialdad 
del  agua , y la  aplicación  de  la  nieve. 

Capitulo  VIII. 

De  la  tos  en  general. 

La  tos  en  general,  es  una  expi- 
ración irregular  , convulsiva, 
violenta , sonora , y succesiva  , con 
fuertes  contracciones  del  diafracma, 
músculos  del  thorax  y abdomen , que 
comunicándose  á las  visceras  de  es- 
tas cavidades , las  conmueven , alte- 
rando y turbando  sus  funciones. 

La  acción  violenta  y co.nvulsiva 
de  la.  tós'  proviene  de  la  irritación 
de  los  pulmones , bronchíos  , trache- 
arteria  , ó laringe ; y asi  todo  lo  que 
sea  capáz  de  irritar  estos  órganos 
haciéndolos  contraher  repentinamen- 
te , debe  considerarse  como  causa 
de  la  tos. 

N4 
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La  tos  es  esencial  <5  simptomá-- 
tica:  esencial,  quando  la  irritación i 
que  la  produce  se  hace  inmediata-- 
mente  sobre  los  pulmones  ó los  ór-  • 
ganos  que  dependen  de  ellos,  por* 
qualquiera  causa  inherente  á esta  vis-- 
cera:  simptomática , quando  provie-- 
ne  la  irritación  de  otra  qualquiera: 
viscera  ó parte  que  padece,  comu-- 
nicandose  succesivamente  de  fibra  eni 
fibra,  ó de  membrana  en  membra-- 
na  : la  esencial  y la  simptomática. 
tienen  símptomas  generales  que  soni 
comunes  á ambas , y particulares; 
que  las  distinguen  entre  sí ; pero  so- 
lamente se  tratará  en  este  Capitulo,, 
de  la  tos  que  suelen  padecer  las  mu-- 
geres  paridas. 

Causas  comunes  de  Ja  tés  en  las\ 
mugeres  paridas, 

Las  causas  mas  freqüentes  de  lai 
tos  esencial  son , el  ayre  de- 
masiado frió  ó caliente  cogido  re- 
pentinamente , ó por  haberse  expues- 
to» 
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to  al  frío  ó calor  inmoderados  : las 
de  la  simptómatica  provienen  de 
un  desorden  del  estómago  adquirido 
durante  la  preñéz  ; de  la  irregulari- 
dad de  lóchios  ; de  la  diminución  ó 
supresión  de  su  flujo , ó de  su  trans- 
mutación total  ó parcial  en  qual- 
quiera  de  las  visceras  del  pecho  ó 
vientre. 

Señales  de  la  tos  quando  proviene 
de  un  ayre  demasiado  frio^ 
ó caliente, 

La  tós  que  proviene  de  frialdad, 
es  precedida  de  oripilaciones, 
resecación  de  garganta  que  insensi- 
blemente se  hace  mas  considerable; 
al  principio  es  seca  , freqüente  é im- 
portuna , después  se  va  aumentando 
por  grados  hasta  que  se  hace  sensi- 
ble y dolorosa  , por  las  fuertes  con- 
mociones que  ocasiona  á los  múscu- 
los del  tórax  y abdomen , y algunas 
veces  produce  inflamación  en  la  gar- 
ganta , en  la  pleura , ó en  los  pul- 

mo- 
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mones  : La  que  proviene  de  un  exce- 
so de  calor , se  anuncia , por  inquie- 
tudes en  las  visceras  y en  todo  el 
cuerpo , opresiones , movimientos  es- 
pasmódicos , respiraciones  cortas  y 
freqüentes;  al  principio  parece  de 
poca  conseqüencia , y sus  progresos 
son  mas  lentos  que  quando  proviene 
de  frió ; pero  al  fin  se  hace  violenta, , 
y con  todos  los  símptomas  dichos. 

Señales  de  la  tós  en  las  mugeres 
paridas  originada  del  des- 
orden de  lóchios. 


A tós  que  tiene  origen  de  la  ir- 


.1.  j regularidad  de  lóchios , de  su 
diminución  ó supresión , es  precedi- 
da de  dolores  en  la  región  hypogás- 
trica  y elevación  del  abdomen ; el 
color  de  los  lóchios  y su  qualidad 
no  son  naturales,  caracterizándose- 
estas  señales  por  la  misma  irregu- 
laridad diminución  ó supresión  de- 
su  flujo  ; en  estas  circunstancias  se* 
manifiesta  la  tós , se  aumenta  , y se-- 


guni 
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giin  la  naturaleza  de  sus  causas  es 
mas  ó menos  peligrosa. 

Señales  de  la  tos  que  proviene  del 
desorden  del  estómago, 

La  tos  que  ha  molestado  las  mu- 
geres  durante  la  preñéz,  se  qui- 
ta comunmente  después  del  parto, 
pero  si  la  membrana  interna  del  es- 
tómago ó del  duodeno  quedan  bar- 
nizadas de  humores  glerosos , que 
por  su  detención  se  han  hecho  acres 
é irritantes , ó se  han  formado  con- 
creciones limpháticas  ó biliosas  en 
los  vasos  capilares  de  estas  membra- 
nas , principalmente  ácia  el  orificio 
superior  del  estómago,  sobrevienen 
tóses  freqüentes  secas  espasmódicas 
y convulsivas;  hay  vigilias;  las  di- 
gestiones se  depravan ; la  leche  se 
quita;  los  lóchios  se  desordenan;  y 
las  funciones  de  las  visceras  se  per- 
turban. 
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Señales  de  la  tós  originada  por  lat 
transmutación  de  lóchics. 

QUando  los  lóchios  se  transmu-- 
tan  de  la  matriz  á qiialquierai 
otra  entraña;  su  flujo  se  dis-- 
minuye  ó suprime,  y entonces  lai 
matriz  no  está  tan  dolorosa  como» 
antes;  la  enferma  siente  inquietudes, 
y dolores  en  la  viscera  donde  se  hai 
hecho  la  transmutación ; si  es  en  al-- 
guna  del  vientre  inferior , el  abdo-- 
m^n  se  eleva;  si  en  el  pecho  se  po-- 
ne  tenso,  pero  esta  tensión  no  hace’ 
progresos;  los  diferentes  sitios  de  lai 
transmutación  se  manifiestan  sensi-- 
blementepor  simptomas  que  son  pro-- 
pios  y particulares  á las -visceras  que’ 
padecen  : si  la  transmutación  se  hai 
hecho  en  el  pecho,  sobreviene  ái 
poco  tiempo  una  tós  muy  violenta,, 
y opresiones  ó sofocaciones  morta- 
les; en  todos  los  casos  de  transmu- 
tación de  una  entraña  á otra , inme-- 
diatamente  se  nota  calentura,  la  in- 
fla-- 
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ñamacion  y vivos  dolores  preceden 
á la  gangrena  que  se  sigue  á poco 
tiempo , y lleva  con  prontitud  la 
enferma  á una  muerte  inevitable. 

Método  curativo  en  la  tos  que  pro- 
viene de  frialdad, 

QUando  la  tós  es  causada  por 
frió,  la  enferma  debe  guardar 
la  cama  y no  excitar  el  sudor, 
pero  si  la  naturaleza  le  promueve, 
se  ayudará  á mantenerle  por  medio 
de  la  bebida  común , que  será  una 
ligera  infusión  de  borraja  y partes 
iguales  de  flores  de  malvavisco  y 
verónica , dulcificada  con  el  xarave 
de  culantrillo  : si  la  tós  es  muy  vio- 
lenta con  el  de  amapolas  bebiendo- 
la  templada,  pues  si  está  muy  ca- 
liente será  dañosa ; se  precave  la  ca- 
lentura y la  inflamación  con  la  die- 
ta , no  permitiendo  que  los  caldos  se 
compongan  de  otra  cosa  que  de  terne- 
ra y pollo ; la  freqüencia  y violen- 
cia de  la  tós  se  debe  temer  en  las 


mu- 
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mugeres  paridas , y para  moderar 
la  irritación  de  los  músculos  de  la 
garganta  y darlos  ílexíbilidad , se 
gargarizará  la  enferma  á menudo, 
con  partes  iguales  de  leche  y un  co- 
cimiento tibio  de  la  raíz  de  malva- 
visco ; en  los  intermedios  tomará 
una  cucharada  del  looch  m'ím.  ii.  el 
que  ha  de  contener  en  la  boca  to- 
do el  tiempo  que  pueda , y no  lo 
tragará  con  precipitación , pues  la 
ventaja  que  se  saca  de  este  método 
es  que  el  ayre  en  la  inspiración  se 
carga  de  sus  partes  mas  sutiles , y 
conduciéndolas  á la  trachearteria  y 
pulmones,  dulcifican  y moderan  la 
irritación  de  esta  entraña  y calman 
la  tos ; si  ésta  y la  irritación  se  au- 
mentan, si  sobreviene  calentura , si 
hay  dolor  en  qualquiera  de  las  partes 
internas  del  pecho , si  la  enferma  no- 
ta una  sensación  semejante  á una  li- 
gera escoriación  ácia  la  parte  media 
ó inferior  del  sternón,  es  indispensa- 
ble la  sangría  del  brazo : si  reiterada 
ésta  según  las  fuerzas  de  la  paciente 

no 
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no  disminuyen  los  símptomas , se  san- 
grará del  pie  , principalmente  si  los 
lóchios  se  han  disminuido  ó deteni- 
do, con  tal  que  el  vientre  inferior 
no  esté  tenso  y doloroso , que  en  este 
caso  sería  dañosa  la  sangría  de  esta 
parte ; se  mantendrá  el  vientre  li- 
bre con  labativas  emolientes  : con 
estos  remedios  administrados  en  tiem- 
po , se  van  dirigiendo  las  rheumas 
causadas  por  frió  á su  declinación, 
ó hasta  que  la  enferma  arroja  los 
esputos  cocidos,  que  entonces  se  ha- 
rá durar  la  expectoración  por  me- 
dio de  tipsanas  hechas  con  dátiles, 
azufaifas  higos  y pasas , tomando  un 
puñado  de  dos  ó tres  de  estos  fru- 
tos , los  que  cocerán  por  un  quarto 
de  hora  en  media  azumbre  de  agua 
dulcificándola  con  un  poco  de  miel; 
también  puede  substituir  una  infu- 
sión de  borraja  dulcificada  con  miel. 

Después  que  la  enferma  haya  ar- 
rojado los  esputos  cocidos  por  algu- 
nos dias , se  la  purgará  con  una  in- 
fusión de  ruibarbo  , en  la  qual  se  di- 
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solverán  dos  onzas  ó dos  y media 
de  maná,  reiterando  este  purgante 
cada  quatro  ó cinco  dias. 

Curación  en  la  tós  que  proviene 
de  calor. 

N estado  de  flogosis  general  oca- 


sionado  por  demasiado  calor, 
exige  que  se  modere  el  de  la  atmós- 
phera  ó el  de  la  habitación  de  la 
enferma , pero  éste  ha  de  ser  infe- 
rior en  algunos  grados  al  calor  natu- 
ral; todo  lo  que  le  aparte  de  esta 
proporción , contravalancea  el  equi- 
librio que  el  calor  animal  forma  con 
el  ayre  exterior , y produce  un  ma- 
nantial fecundo  de  enfermedades. 

Las  sangrias  del  brazo  son  el  re- 
medio mas  eficáz  y pronto  para 
precaver  la  inflamación  de  la  gar- 
ganta y pulmones  ; si  los  lóchios  han 
disminuido  demasiado  ó detenido  del 
todo  , se  hace  después  una  sangría 
del  pie , advirtiendo  que  es  raro  el 
que  las  evacuaciones  del  parto  vuel- 


van 
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van  perfectamente  , antes  que  la  in- 
famación se  haya  disipado  del  todo: 
la  bebida  común  será  una  infusión 
de  lechuga , flores  de  malva  malva- 
visco y violeta , dulcificada  con  el 
xarave  violado  de  malvavisco  ó de 
amapolas : se  usará  también  de  el 
lüoch  y tipsanas  expuestas  en  el  ar- 
tículo precedente  , purgando  cada 
cinco  ó seis  dias  con  dos  onzas  de 
maná  y una  onza  de  xarave  de  ca- 
muesas compuesto,  en  cinco  onzas 
de  una  infusión  de  borraja» 

Curación  de  la  tós  originada  por 
desorden  del  estómago, 

El  caldo , la  gelatina , el  farro , y 
la  sémola , bastan  para  alimen- 
tar á las  mugeres  paridas  que  pade- 
cen tós  convulsiva ; tomarán  de  cada 
vez  poco  alimento  para  no  fatigar 
los  órganos  de  la  digestión  debilita- 
dos é irritados  por  un  desorden  las 
mas  veces  crónico ; la  bebida  común 
será  de  una  ligera  infusión  de  qual- 

O quie- 
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quiera  planta  stomáchica , como  la  ; 
vervabuena  silvestre,  el  tilo  sei pi- 
lo &c.  dulcificada  con  el  hidromel 

simple-de^pue^  de  la  calentura  de  la 
leche  fluyen  poco  los  lochios,  se  usa- 
rá con  buen  suceso  de  una  infusión 
del  abrótano  y poleo , y se  luanten-  ■ 
drá  el  vientre  libre  con  labativas; 
emolientes; se  darán  también  desde; 
diez  y ocho  granos  de  ipecacuanhai 
hasta  treinta , según  las  fuerzas  de; 
las  enfermas  y su  disposición  al  vo 
mito : después  todas  las  mañanas , tOi 
mará  un  bolo  compuesto  de  seis  gran 
nos  del  extracto  de  ruibarbo , e iguai 
cantidad  de  extracto  de  enebro  y 
confección  de  jacintos  y un  grano  d( 
ipecacuanha  , y encima  beberá  un:, 
taza  de  una  infusión  de  pilosela : et; 
esencial  que  este  remedio  manteng 
el  vientre  libre,  para  lo  qual  se  ai; 
mentará  ó disminuirá  la  dosis  del  er  ; 
tracto  de  ruibarbo , según  las  ev:  ü 
cuaciones  que  se  consigan. 

Asi  que  la  tós  disminuya , se  pir 

& 
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gará  cada  cinco  ó seis  dias  con  onza 
y.  media  ó dos  de  maná  disuelta  en 
una  infusión  de  diente  de  león,  aña- 
diendo una  onza  de  xarave  de  chico- 
rias compuesto : pero  si  subsiste  la 
tós,  es  necesario  promover  el  vómi- 
to con  la  ipecacuanha , reiterándola 
de  tiempo  en  tiempo , pero  sin  dejar 
de  usar  los  demás  remedios  conti- 
nuándolos hasta  la  convalecencia. 

I Curación  de  la  tós  que  proviene  de 
la  diminución  ó supresión  de  ló~ 
chios  ó de  su  transmutación, 

TA  tós  causada  por  la  diminución 
^ ó supresión  de  lóchios  no  pi- 
de remedios  diferentes  de  los  que  se 
hati  indicado  en  el  Capitulo  I.  de  la 
Sección  III ; el  mismo  método  se  ob- 
servará en  la  curación  de  la  tós  que 
oroviene  de  su  transmutación ; pero 
si  fuese  muy  violenta , se  libertará  al 
)ulmón  de  sus  efectos , con  la  san- 
aría del  brazo,  el  looch  del  núm.  n. 

: T el  uso  de  una  abundante  bebida  de 


co- 
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cocimiento  de  nabos  dulcificado  con 
miel ; luego  que  lo  permita  la  ir- 
ritación del  pulmón  se  recurrirá  á 
los  laxantes,  y después  á los  purgan- 
tes mas  activos. 

Capitulo  IX, 

J)e  la  esquinancia , pleuresía^ 
ripneumonía  en  las  muge- 
res  paridas, 

Estas  enfermedades  de  las  qualesj 
la  primera  tiene  su  asiento  en 
la  garganta  y las  otras  dos  en  ti 
pecho , se  diferencian  entre  si , poi 
razón  de  las  partes  en  donde  hacer 
el  daño , pues  igualmente  son  inda 
matorias  y peligrosas , dependen  caí 
si  de  las  mismas  causas , y se  curai 
con  los  mismos  remedios. 
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"Descripción  de  estas  enfermedades 
y sus  símptomas. 


"Esquinancia, 


La  esquinancia  es  una  inflamación 
de  la  garganta  que  interesa 
principalmente  los  músculos  de  la 
laringe  y pharinge ; está  acompaña- 
da de  calentura  aguda,  calor,  difi- 
cultad de  respirar,  y de  un  impedi- 
mento considerable  en  la  degluticion. 


Pleuresía. 


A pleuresía  es  una  inflamación 


de  la  pleura , ó de  la  continua- 
ción de  esta  membrana  que  cubre  la 
parte  externa  del  pulmón,  con  calen- 
tura aguda,  tós  freqüente  y molesta, 
esputos  de  sangre  al  principio , des- 
pués rubicundos  , y al  fin  blancos  y 
digeridos;  en  una  de  las  partes  late- 
rales del  thorax  hay  un  dolor  vio- 
lento y punzante  con  dificultad  de 
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respirar ; el  pulso  es  duro , freqüente 
y algunas  veces  desigual;  la  enferma 
tiene  la  cara  encendida , padece  una 
inquietud  universal , vigilias , &c. 

Teripneumonía, 

IA  peri pneumonía  es  una  infla- 
macion  de  la  substancia  interna 
de  los  pulmones , con  calentura  agu- 
da , dolor , contracción  de  pecho , di- 
ficultad de  respirar  , tos , y por  lo ' 
común  esputos  de  sangre;  el  pulso ■ 
no  se  halla  tan  duro  y freqüente  co-- 
mo  en  la  pleuresía , pero  está  mas; 
lleno  , y regularmente  es  desigual  éi 
intermitente. 

División  de  estas  enfermedades, 

EStas  enfermedades  se  dividen  en  c 
verdaderas  y falsas;  las  prime-^  ft 
ras  siempre  traben  consigo  mucho5: 
peligros ; las  segundas  no  son  mas  quct  ci 
un  diminutivo  de  las  primeras , y ra-  re 
ra  vez  tienen  conseqüencias  funestas-  ef¡ 
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Causas  de  la  esquinancia , pkure^ 
sía^  y peripneumonía, 

QUando  los  humores  que  produ- 
cen los  lóchios  no  se  evacúan 
por  la  vagina  ú otro  camino 
menos  natural , regularmente  se  de- 
positan y fijan  en  qualquiera  entra- 
ña y la  iniiaman : en  la  garganta 
originan  la  esquinancia , en  la  pleu- 
ra la  pleuresía,  y en  los  pulmones 
la  peripneumonía. 

Indicaciones  curativas  en  la  esqui- 
nancia , pleuresía , y perip- 
neumonía, 

Las  indicaciones  generales  so- 
bre las  quales  se  ha  de  estable- 
cer el  método  curativo  de  estas  en- 
fermedades son , disminuir  el  flo- 
gosis general ; precaver  la  inflama- 
ción y los  progresos  de  la  calentura; 
remediar  los  abscesos  que  son  los 
efectos  de  la  inflamación ; y hacer 
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fluir  las  evacuaciones  disminuidas , ó 
detenidas  del  todo. 

Método  curativo  en  la  esquinanciay 
pleuresía , y peripneumonía, 

EStas  enfermedades  exigen  una 
dieta  diluente  dulcificante  atem- 
perante y algo  diaphorética  ; la  en- 
ferma beberá  cada  media  hora  cin- 
co onzas  de  un  cocimiento  de  raíz 
de  malvavisco , hojas  de  violeta  y 
regaliz  raspada ; se  recurrirá  á la 
sangria  del  brazo  desde  el  primer 
dia  de  la  enfermedad,  y si  puede  ser, 
á la  primera  señal  que  se  manifieste, , 
á menos  que  no  principie  con  ori- 
pilaciones  , que  entonces  no  se  san-  ■ 
grará  hasta  que  estén  enteramente* 
disipadas ; se  reiterará  la  sangria  dos; 
ó tres  veces  en  el  dia , sacando  lai 
cantidad  de  sangre  correspondiente:  i 
á las  fuerzas  de  la  paciente ; y si  com 
éstas  no  se  moderasen  los  símpto—  i 
mas  de  la  enfermedad,  se  sangrará!  ( 
del  pie. 
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Curación  de  la  esquinancia  en 
particular, 

SI  después  de  las  sangrías  del  bra- 
zo y pie  la  esquinancia  es  so- 
focativa , se  sangrará  de  la  vena  yu- 
gular , se  aplicará  á la  nuca  un  ve- 
gigatorio  manteniendo  la  supura- 
ción por  algunos  dias : en  toda  la 
parte  anterior  del  cuello  se  pondrán 
cataplasmas  hechas  con  leche  miga 
de  pan  y azafran , hasta  que  se  mi- 
nore la  inflamación,  y quando  haya 
disminuido  ésta  considerablemente, 
se  harán  las  cataplasmas  con  la  pul- 
pa de  las  plantas  emolientes  y hari- 
nas resolutivas,  rociándolas  con  acey- 
te  de  manzanilla : el  uso  freqüente 
de  gargarismos  es  muy  esencial  en 
esta  enfermedad  , los  que  se  harán 
con  leche , ó con  el  xarave  de  moras 
disuelto  en  cocimiento  de  malvavis- 
co ; el  vapor  de  la  leche  caliente  re- 
cibido en  la  boca  produce  efectos 
felices : luego  que  la  inflamación  se 
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haya  disipado,  se  gargarizará  con 
uii  cocimiento  de  cebada , en  el  que 
se  echarán  en  infusión  algunas  ho- 
jas de  rosa  castellana  dulcificándolo 
con  miel ; en  todo  el  tiempo  de  la 
enfermedad  se  usarán  labativas  emo- 
lientes , y quando  los  símptomas  ha- 
yan disminuido  , se  recurrirá  á los 
purgantes  benignos,  como  el  maná, 
casia , &c.  ^ 

Curación  particular  en  la  pleuresía^ 
y peripneumonía, 

DEspues  de  haber  sangrado  sufi- 
cientemente , los  vegigatorios 
surten  buenos  efectos  en  la  pleuresía 
y peripneumonía,  aplicados  los  pri- 
meros dias  en  el  sitio  donde  se  nota 
el  dolor,  manteniendo  la  supura- 
ción hasta  que  se  hayan  desvaneci- 
do los  símptomas  de  la  enfermedad:: 
pero  si  por  algún  accidente  disminu- 
yen prontamente  los  esputos  ó se: 
detienen  del  todo  , con  dos  vegiga— 
torios  puestos  en  las  piernas  vuel- 
ve 
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ve  la  expectoración.  Se  usará  fre- 
qüentemente  para  mantener  flexibles 
los  músculos  de  la  laringe  y pharin- 
ge , de  un  looch  compuesto  de  tres 
onzas  de  aceyte  de  almendras  dulces 
ó de  linaza  reciente , una  onza  de 
xarave  de  malvavisco  ó de  amapo- 
las , y una  dragma  de  esperma  de 
ballena , añadiendo  un  escrúpulo  de 
antimonio  diaforético;  las  labativas 
emolientes  son  muy  necesarias  en 
estas  enfermedades  á lo  menos  dos 
cada  dia ; asi  que  la  inflamación  se 
haya  disipado  ó esté  muy  modera- 
da, los  caldos  serán  mas  nutritivos, 
se  usará  de  una  tipsana  de  grama 
y regaliz  raspada,  y tomará  todos 
los  dias  tres  tomas  del  remedio  núm, 
12.  pero  luego  que  los  excremen- 
tos empiecen  á salir  líquidos  por 
medio  de  este  remedio  , cada  qua- 
tro  dias  en  la  toma  de  la  mañana 
se  disolverán  dos  onzas  y media  de 
maná,  continuando  con  este  méto- 
do hasta  una  perfecta  convalecen- 
cia. 


Ca- 
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Capitulo  X. 

Ve  las  calenturas  uterinas  que 
suelen  sobrevenir  después 
del  parto. 

Las  calenturas  que  suelen  pa- 
decer las  mugeres  en  los  mis- 
mos dias  del  parto  ó después  de 
pasado  algún  tiempo , tienen  un  ca- 
rácter pútrido , ó le  adquieren  en 
breve ; estas  calenturas  se  distinguen 
en  humorales  y nerviosas : las  pri- 
meras dependen  de  una  cacochimia 
ó corrupción  de  humores : las  se- 
gundas reconocen  por  causa  una  ir- 
ritación flogistica  que  afecta  los  ner- 
vios , perturba  las  secreciones , de- 
sordena los  lóchios  , corrompe  los 
humores , y toman  un  carácter  de 
malignidad  que  siempre  es  peligro- 
so , y las  mas  veces  mortal. 
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Simpt ornas  de  las  calenturas  ute-^ 
riñas  humorales. 

El  pulso  en  estas  calenturas  es 
pequeño  y freqüente  pero  es- 
tá blando  , efecto  común  de  la  de- 
bilidad de  los  sólidos , y de  la  di- 
minución y densidad  de  la  parte  ro- 
ja de  la  sangre  : la  calentura  tiene 
todos  los  dias  aumentos  sensibles, 
y produce  ligeros  sudores  habituales 
que  se  hacen  mas  copiosos  en  la  re- 
misión de  ésta , y no  es  raro  , el 
que  entonces  aparezcan  erupciones 
cutáneas  de  mala  quali4ad : por  lo 
común  los  lóchios  no  se  detienen 
pero  fluyen  poco  y son  de  color  ro- 
jo pálido , el  qiie  mantienen  todo  el 
tiempo  que  dura  la  fiebre , pues  en 
lugar  de  volverse  blancos  como 
es  lo  común,  se  hacen  glerosos  y 
de  mal  olor;  la  orina  es  blanca  ó 
amarilla  pero  con  fetor  ; los  excre- 
mentos cenicientos  y de  poca  con- 
sistencia , y las  mas  veces  sobrevie- 
nen 
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nen  diarréas  glerosas  y fétidas  que 
se  hacen  coliquativas;  también  sue- 
len formarse  supuraciones  internas, 
siguiéndose  de  éstas , el  marasmo  hi- 
dropesía y la  muerte. 

Símpt ornas  de  ¡as  fiebres  uterinas 
nerviosas. 

E'Stas  calenturas  son  continuas, 
^ acompañadas  de  inquietudes  ge- 
nerales y anxí edades  en  las  entra- 
ñas; apenas  se  declara  la  enferme- 
dad , quando  los  lóchios  disminuyen 
ó detienen  del  todo  , ó se  vuelven  de- 
masiado fluidos  y de  mala  qualidad; 
el  calor  es  ácre  y mordicante , el  pul- 
so duro  freqüente  y comunmente  ir- 
regular , los  desmayos  son  conti- 
nuos, siguiéndose  algunas  veces  á es- 
tos ^ímptomas  la  erupción  de  man- 
chas purpuraceas;  siempre  hay  mo- 
vimientos espasmódicos  en  el  vientre 
inferior , y un  dolor  en  la  región  hy- 
pogástrica  que  se  estiende  hasta  la 
vagina , y las  mas  veces  hasta  el 
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dorso  y las  ingles  ; la  lengua  está 
amarilla  y muy  cargada , las  orinas 
son  crudas , los  excrementos  féti- 
dos , la  gravedad  de  los  símptomas 
interesa  el  mesenterio  estómago  y 
pecho,  y estos  accidentes  se  mani- 
fiestan con  nauséas , vómitos  , car- 
dialgias , dolores  pleuriticos , toses 
secas , inflamaciones  que  regular- 
mente terminan  en  gangrena  y la 
muerte. 

Causas  de  las  calenturas  uterinas 
humorales. 

EStas  calenturas  provienen  de  una 
cacochimia  escorbútica  , her- 
pética  , escrofulosa  , venerea  , ó de 
otra  naturaleza ; de  un  estado  con- 
valeciente y enfermizo  durante  una- 
preñéz  trabajosa ; del  mal  alimento 
ó del  exceso  de  éste , ó de  otro  qual- 
quiera  desorden  que  se  haya  come- 
tido en  la  preñez  ; de  una  descom- 
posición del  estómago;  de  crudezas 
ó humores  escraños  pituitosos  ó bi- 

lio- 
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liosos  en  primeras  vias ; de  obstruc- 
ciones pituitosas  biliosas  ó escro- 
fulosas en  los  vasos  capilares  de  las 
membranas  del  estómago  é intesti- 
nos delgados ; de  un  flujo  blanco  ó 
sanguinolento  abundante  en  toda  la 
preñéz ; de  pérdidas  considerables 
de  sangre  en  el  parto  ó después  de  él; 
de  un  susto  ó una  tristeza  crónica; 
de . una  atmósphera  caliente  y hú- 
meda. 

Causas  de  las  calenturas  uterinas 
nerviosas, 

AS  causas  de  estas  calenturas 


3^  son  , los  alimentos  muy  crasos; 
el  demasiado  uso  de  licores  espiri- 
tuosos y alimentos  cálidos  en  la  pre- 
ñéz; un  chilo  mal  digerido  y de  ma- 
la qualidad  que  ha  pasado  á la  cir- 
culación ; una  sangre  muy  densa ; un 
temperamento  dispuesto  á la  cólera; 
. inquietudes  y pasiones  vivas  ; una 
extrema  irritación  de  las  fibras  mem- 
branosas ; irritaciones  causadas  en  el 
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tiempo  del  parto  en  la  matriz  ó de- 
más partes  que  dependen  de  esta  en- 
traña , y de  los  movimientos  espas- 
módicos  freqüentes  originados  por 
esta  violencia. 

Indicaciones  curativas  en  las  ca- 
lenturas uterinas  humorales, 

QUando  una  cacochimia  escorbú- 
tica, herpética  escrofulosa  ó 
veneren  es  la  causa  principal 
de  estas  calenturas,  se  debe  dirigir 
la  curación  según  el  carácter  que 
han  tenido  en  su  principio  , y las  in- 
dicaciones que  son  particulares  á ca- 
da una  ^ no  obstante , si  la  enferma 
se  halla  en  un  estado  de  debilidad 
que  no  permite  subministrar  los  re- 
medios propios  á la  enfermedad  prin- 
cipal, es  necesario  remediar  inme- 
diatamente el  desorden  que  hay  en 
primeras  vías ; sostener  el  orden  de 
las  secreciones  \ favorecer  las  excre- 
ciones ; y reparar  las  fuerzas  para 
poder  después  con  algún  .suceso  cu- 
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rar  la  calentura  desde  donde  trabe 
su  origen , y quitar  la  causa. 

Estas  ultimas  indicaciones  se 
han  de  seguir  en  las  calenturas  que 
provienen  de  un  desorden  en  los  ór- 
ganos de  la  digestión  : quando  la  de- 
bilidad ocasionada  por  hemorragias 
considerables  es  una  de  sus  causas 
principales , es  necesario  sostener  el 
tono  de  los  sólidos , y restablecer  la 
densidad  muy  debilitada  de  la  parte 
roja  de  la  sangre , pues  por  estos ; 
medios  se  remedia  también  la  debi- 
lidad de  las  fibras  orgánicas  causa- 
da ó por  una  tristeza  ó una  atmós- 
phera  húmeda. 

Indicaciones  curativas  en  las  calen- 
turas uterinas  nerviosas, 

I 

NAda  hay  que  temer  tanto  en  es-  , 
ta  enfermedad  como  la  infla*, 
macion  ; y así  inmediatamente  sti , 
han  de  poner  todos  los  medios  parr  j 
precaverla  , moderando  la  violencia  j 
de  los  símptomas  : si  los  sólidos  es  ^ 
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tán  irritados  es  necesario  calmar  su 
irritación  ; si  la  masa  de  los  líquidos 
está  muy  densa  é irregularmente  agi- 
tada , se  ha  de  procurar  diluirla  y 
hacerla  mas  fluida^  á fin  de  que  su 
circulación  se  haga  con  mas  igual- 
dad , y resista  menos  á la  acción  ir- 
regular de  los  vasos ; y por  estos  me- 
dios se  precaven  las  grandes  infla- 
maciones y se  moderan  , se  hacen 
fluir  las  evacuaciones  del  parto  , y se 
evitan  las  gangrenas  mortales. 

Método  curativo  en  las  calenturas 
uterinas  humorales, 

QUando  las  calenturas  de  esta  cla- 
se se  originan  de  un  principio 
escorbútico  ó herpético,  se  pue- 
de á un  mismo  tiempo  remediar  su 
causa  y sus  símptomas , pues  la  debi- 
lidad misma  de  la  enferma  no  se  opo-, 
ne , porque  los  remedios  que  se  em- 
plean contra  el  vicio  escorbútico  y 
herpético,  son  propios  para  restable- 
cer el  resorte  á los  sólidos , y la  den- 
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sidad  de  la  masa  de  los  líquidos  ; no 
sucede  lo  mismo  con  los  vicios  escro- 
fuloso y venereo  quando  están  com- 
plicados con  las  causas  de  las  calen- 
turas uterinas  humorales,  porque  los ; 
remedios  que  se  practican  en  la  cu-  ■ 
ración  de  estos  vicios  , dividen  los; 
líquidos,  los  hacen  mas  fluidos,  y 
por  un  efecto  necesario  relajan  mas» 
los  sólidos , y asi  es  muy  esencial  ell 
retardar  la  curación  de  estos  en  laij 
calentura  uterina  humoral , hasta» 
que  la  enferma  esté  suficientemen- 
te restablecida  para  poder  soportan 
los  remedios  propios  para  curarlos;; 
en  este  caso  , es  necesario  remedian 
inmediatamente  la  calentura  humo- 
ral , como  si  tuviese  solamente  poli 
causa  una  simple  cacochimia  , y co^- 
mo  para  la  curación  del  vicio  escro' 
fuloso  y venereo  se  ha  de  esperar  ; 
que  la  enferma  esté  libre  del  parte 
no  pertenece  en  esta  obra  el  tratai 
de  ella,  recurriendo  para  esto  á lo 
varios  tratados  particulares  que  ha;i 
de  estas  enfermedades. 
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Símptomas  del  vicio  escorbútico  en 
las  calenturas  uterinas  hu- 
morales, 

EStos  símptomas  son,  laxitud  en 
las  extremidades  inferiores,  y 
un  peso  en  todo  el  cuerpo ; dolores 
vagos  en  las  membranas , principal- 
mente en  las  de  la  cabeza ; la  cara 
se  hincha , y las  encías  están  sangui- 
nolentas y saniosas ; por  lo  común 
aparecen  manchas  rojas  moradas  ó 
negras  en  Tas  extremidades , en  el 
pecho  , ó en  las  demás  partes  del 
cuerpo ; si  qualquiera  de  estos  símp- 
tomas ó muchos  de  ellos  han  pre- 
cedido á la  calentura  ó aparecen  con 
ella , se  ha  de  reconocer  por  princi- 
pio un  vicio  escorbútico. 
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Smptomas  del  vicio  berpético  en 
las  calenturas  uterinas  hu- 
morales, I 

El  vicio  herpético  es  una  enfer- 
medad del  cutis , elevándose  de 
éste  unas  pequeñas  pústulas  punti- 
agudas y numerosas , dispuestas  eni 
paquetes  mas  ó menos  grandes  según: 
el  número  que  las  forman ; son  muy' 
difíciles  de  curar ; no  obstante  algu- 
nas veces  se  desvanecen  , quando) 
vierten  una  corta  cantidad  de  sero- 
sidad que  siempre  es  acre  y cor- 
rosiva. 

La  insensible  transpiración  pro- 
duce el  vicio  herpético  en  el  cutis^, 
tomando  este  carácter  de  la  masa  de 
los  líquidos , principalmente  de  la 
limpha  y serosidad  de  la  sangre ; y 
si  la  quálidad  herpética  en  la  parttc  , 
blanca  de  la  sangre  no  produce  es- 
te efecto  por  sí  misma , es  por  no  sei 
un  humor  puramente  herpético,  perc(  ] 
muy  propia  á proveer  una  transpira] 
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cion  herpética  , y asi  se  ve , que  la 
sangre  produce  muchas  veces  una 
orina  ardiente , una  bilis  acre  y cor- 
rosiva , sin  tener  estas  qualidades 
manifiestas. 

El  humor  herpético  detenido  en 
el  cutis  adquiere  por  su  detención 
una  acrimonia  mas  irritante , y se 
hace  mucho  mas  corrosivo  : si  este 
humor  se  transmuta  por  algún  acci- 
dente , ó por  la  imprudente  aplica- 
ción de  tópicos  en  el  cutis  con  el 
fin  de  curarle , se  deposita  en  las 
membranas  de  las  visceras , y corro- 
yéndolas produce  ulceras  mortales; 
si  este  humor  es  absorvido  por  los  lí- 
quidos , los  turba  y desordena , cau- 
sando calenturas  y enfermedades  gra- 
ves. Aunque  hay  muchas  clases  de 
herpes  y todas  son  mas  ó menos  pe- 
ligrosas quando  se  transmutan , se 
dividen  solamente  en  esenciales  y 
simptomáticas , estas  dependen  de 
otras  causas , como  del  vicio  escro- 
fuloso venereo  y escorbútico , y 
no  se  pueden  curar  sino  con  los  re- 
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medios  propios  á estos  vicios  : las 
esenciales  provienen  de  la  insensi- 
ble transpiración  degenerada,  y algu- 
nas veces  de  un  humor  bilioso  muy 
acre  que  los  da  su  carácter. 

Método  curativo  en  las  calentu- 
ras uterinas  humorales  que  tienen 
origen  de  un  vicio  escor- 
bútico, 

DEsde  los  primeros  dias  del  par- 
to se  alimentará  la  enferma 
con  sémola  ó farro ; su  bebida  co- 
mún será  una  infusión  de  escolopen- 
xira  dulcificada  con  el  xarave  de  li- 
món ó de  espina  cerbina  ; todos  los 
dias  se  echará  una  labativa  emolien- 
te , exceptuando  el  tiempo  que  dure 
la  calentura  de  la  leche  ; al  segundo 
dia  del  parto,  tomará  cada  quatro 
horas , menos  en  las  del  sueño , cin- 
co onzas  de  una  infusión  de  arte- 
misa pie  de  león  botrix  y manru- 
bios  blancos , infundiendo  en  la  pri- 
me- 
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mera  toma  una  dragma  de  ruibar- 
bo quebrantado  , y lo  mismo  se  hará 
al  tercer  dia  ; pero  se  suspenderá  el 
ruibarbo  el  quarto  y quinto  dia  , por 
no  hacer  una  diversión  de  la  le- 
che durante  el  tiempo  regular  de  la 
calentura  que  produce  ésta  , aunque 
se  pueden  continuar  las  infusiones; 
•después  que  haya  pasado , se  vol- 
verá á echar  el  ruibarbo  como  antes 
en  el  primer  vaso  de  la  infusión  pre- 
cedente , y según  el  estado  de  la  pa- 
ciente alguna  vez  se  podrá  añadir 
una  ó dos  onzas  y media  de  maná. 

Desde  el  noveno  dia  del  parto 
hasta  el  diez  y ocho  se  echará  la 
becabun^a  en  la  bebida  común  , di- 
solviendo todos  los  dias  en  el  pri- 
mer vaso  de  la  infusión  dicha  media 
dragma  de  ruibarbo , y cada  cinco  ó 
seis  dias  el  maná;  si  después  de  pa- 
sados estos  dias  subsiste  la  calentu- 
ra y está  complicada  con  símpto- 
mas  escorbúticos , la  bebida  será  de 
una  ligera  limonada , ó de  una  infu- 
sión de  aleluya  por  mañana  y tarde; 

fo- 
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tomará  en  lugar  de  las  infusiones, 
quatro  onzas  cada  vez  del  zumo  de- 
purado de  partes  iguales  de  chicoria 
silvestre  becabunga  berros  y ace- 
dera , dulcificado  con  media  onza  de 
xarave  de  limón  ó de  espina  cervina; 
durante  el  uso  de  este  remedio  se 
purgará  la  enferma  cada  ocho  dias, 
hasta  que  la  calentura  y los  símpto- 
mas  escorbúticos  se  hayan  desva- 
necido. 

Método  curativo  en  la  calentura 
uterina  humorál  herpética, 

LOs  símptomas  de  esta  calentura 
son  otras  tantas  indicaciones 
curativas  , que  demuestran  la  necesi- 
dad de  determinar  en  general  el  hu- 
mor herpético  por  la  transpiración;, 
de  atraherle  á la  superficie  del  cuer- 
po quando  se  ha  transmutado ; eva- 
cuar por  cámara  lo  que  pueda  ha- 
ber quedado  de  él  en  las  vías  gene- 
rales de  la  circulación  de  los  líquidos.. 
La  enferma  observará  una  dietai 

ri- 
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rigurosa , su  bebida  común  será  de 
una  infusión  de  chicoria  silvestre,  to- 
mará todos  los  dias  quatro  tomas  de 
seis  onzas  cada  una , del  remedio 
núm.  1 3.  dexando  quatro  horas  de  in- 
terválo  de  una  toma  á otra;  en  la 
primera  de  la  mañana  se  echará  en 
infusión  una  dragma  de  lirios  de  Flo- 
rencia , y pasada  la  calentura  de  la 
leche  se  la  purgará  añadiendo  á la 
primera  toma  dos  onzas  de  xarave 
de  flor  de  melocotón ; continuando 
con  el  remedio  dicho , y reiterando 
el  purgante  cada  cinco  dias  hasta 
una  entera  curación. 

Es  indispensable  desde  el  prin- 
cipio de  la  curación  de  esta  enferme- 
dad poner  un  vegigatorio  sobre  las 
manchas  herpéticas  si  existen , ó en 
las  partes  donde  estuvieron  ; pero  si 
éstas  fuesen  muy  delicadas  para  po- 
der soportarle,  se  aplicará  en  las  par- 
tes mas  inmediatas  á las  manchas, 
haciendo  durar  la  supuración  del  ve- 
gigatorio por  los  medios  regulares. 
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Método  curativo  en  la  calentura 
uterina  humoráL 

QUando  la  calentura  uterina  hu- 
morál  depende  de  desorden  en 
los  órganos  de  la  digestión , se 
evacúan  las  primeras  vias  con  los  la- 
xántes , unidos  á ellos  los  estomáticos 
saponáceos  sacados  de  los  vegeta- 
bles que  tienen  esta  qualidad , pur- 
gando de  tiempo  en  tiempo. 

Si  esta  calentura  proviene  de  un 
relajamiento  de  las  fibras  membrano- 
sas , originado  de  qualquiera  de  las 
causas  comunes  desemejantes  acci- 
dentes en  las  mugeres  paridas,  se  ha 
de  procurar  volverlas  su  tono  y soste- 
ner su  elasticidad:  para  satisfacer  las 
primeras  indicaciones , se  alimentará 
la  enferma  con  caldos  de  aves  y car- 
nero, cociendo  en  ellos  algunas  hojas 
de  chicoria  silvestre  ó diente  de  león; 
la  bebida  común  será  de  una  tipsa- 
na  de  grama  y un  poco  de  regaliz 
raspada  ; todos  los  dias  se  echará  una 
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labativa  emoliente  para  que  el  vien- 
tre vaya  libre  y se  mantenga  el  flu- 
xo  de  los  lóchios ; tomará  tres  veces 
al  dia  del  remedio  ntim.  14.  dulcifi- 
cando cada  toma  con  media  onza  de 
xarave  de  althea  de  fernelio» 

Al  sexto  dia  del  parto , se  disol- 
verán en  la  primera  toma  de  dicho 
remedio  dos  onzas  ó dos  y media 
de  maná,  y se  suspenderá  el  purgan- 
te hasta  el  dia  diez , y desde  enton- 
ces se  repetirá  cada  cinco  dias  has- 
ta que  esté  curada  enteramente  la 
enferma,  á la  que  se  aumentará  el 
alimento  después  que  haya  declina- 
do la  calentura , según  su  estado 
fuerzas  y temperamento. 

El  relajamiento  de  los  sólidos 
impone  la  necesidad  de  recurrir  á los 
tónicos  proporcionados  á la  debili^ 
dad  de  la  enferma  y la  irritabilidad 
de  sus  fibras  nerviosas ; se  alimenta- 
rá con  caldos  de  ave  y carnero  en 
los  que  cocerá  un  poco  de  canela  ó 
azafran  oriental;  la  bebida  común 
será  de  una  tipsaua  de  grama  dulcii- 

fi- 
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ficada  con  el  xarave  de  corteza  de 
naranja , ó de  una  limonada ; toma- 
rá quatró  veces  al  dia  cinco  on- 
zas de  una  decocción  de  la  raíz  de 
la  pequeña  valeriana  ó cardo  bene- 
dicto , ó igual  dosis  de  una  infusión 
de  calaminta  poleo  silvestre  grose- 
la  negra  y salvia ; cada  seis  dias  se 
añadirá  á la  primera  toma  una  drag- 
ma  de  tártaro  soluble  y una  onza 
del  xarave  de  rosas  solutivo. 

Método  curativo  en  las  calenturas 
uterinas  nerviosas, 

El  caldo  de  pollo  y ternera  ó el 
suero  bastan  al  principio  de  es- 
ta enfermedad  para  alimento  y be- 
bida común  ; se  sangrará  del  brazo 
asi  que  se  manifieste  la  calentura , sin 
esperar  á que  los  lóchios  disminuyan 
ó se  supriman ; se  reiterará  la  san- 
gría según  la  gravedad  de  los  símp- 
tomas , fuerzas  de  la  enferma , y las 
evacuaciones  mas  ó menos  abundan- 
tes que  haya,  tenido  en  el  parto  ó 

des- 
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después  de  él ; se  echarán  tres  laba- 
tivas  al  dia  en  diversas  horas  de  un 
cocimiento  de  malvas  malvavisco  si- 
miente de  lino  y gordolobo  ; en  el 
abdomen  se  aplicarán  unas  vayetas 
mojadas  en  el  mismo  cocimiento. 

Si  sobreviene  algún  símptoma 
que  indique  el  que  se  complica  la 
calentura  de  la  leche  con  la  nervio- 
sa , se  administrarán  las  sangrías  con 
precaución  en  el  primer  dia  ó se  sus^ 
penderán , á menos  que  los  símpto- 
mas  no  sean  muy  graves,  pues  en 
esta  peligrosa  circunstancia , se  san- 
grará para  moderar  el  riesgo  que 
amenaza  á la  enferma , y precaver 
las  conseqiiencias  funestas. 

Al  principio  de  esta  enfermedad 
suelen  estár  las  enfermas  demasiado 
débiles , y entonces  se  las  dará  al- 
gunas veces  al  dia  una  corta  canti- 
dad de  caldo  mas  nutritivo  , aumen- 
tando poco  á poco  este  alimento  des- 
pués de  pasada  la  calentura  de  la  le- 
che, pero  siempre  debe  ser  poco  subs- 
tancioso hasta  la  declinación  de  la 


en 


240  Sección  III. 
enfermedad  : si  los  símptomas  de  la 
calentura  uterina  subsistiesen  ó au- 
mentasen , pasada  la  calentura  de 
la  leche  , se  continúa  con  el  méto- 
do precedente,  y todas  las  noches 
al  recogerse  tomará  veinte  gotas  del 
licor  anodino  mineral  de  Hoífman 
en  una  taza  de  infusión  de  amapolas, 
ó en  tres  onzas  de  agua  destilada  de 
lechuga  ó verdolaga  dulcificada  con 
el  xarave  de  cantueso  ó nimphea. 

Algunas  veces  está  fatigada  la 
enferma  al  principio  de  la  enferme- 
dad , y en  el  aumento  hay  nauseas 
freqüentes  y vómitos ; si  la^  lengua 
está  sucia , estos  accidentes  depen- 
den de  materiales  estraños  en  pri- 
meras vias ; pero  si  está  seca  y ar- 
diente son  efecto  de  la  irritación  ner- 
viosa : en  el  primer  caso  es  necesario 
administrar  con  cautela  un  vomitivo: 
en  el  segundo  beberá  á menudo  ; se 
harán  en  el  vientre  fomentaciones 
emolientes  cada  cinco  horas;  toma- 
rá una  orchata  poco  cargada  de  las 
.quatra  simientes  frías  y la  de  ador- 
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míderas  blancas  dulcificadas  con  azii- 
car  : si  el  vómito  espasmódico  no  ce- 
sa , se  hará  la  orchata  mas  calman» 
te,  y la  tomará  dos  veces  al  día, 
añadiendo  por  la  mañana  dos  drag- 
mas  de  xarave  de  succino  anodino,  y 
por  la  noche  seis  dragmas  del  mismo 
xarave ; no  se  usará  de  éste  quando 
el  vómito  se  detenga , continuando 
con  las  orchatas  ó suspendiéndolas 
según  los  símptomas  que  subsisten, 
pues  si  son  moderados  tomará  mer- 
nos  , y si  han  cesado  se  suspenderán. 

Suele  suceder  que  las  orchatas 
se  acedan  en  el  estómago , y enton- 
ces substituirá  una  infusión  de  lechu- 
ga y amapola , dulcificada  con  el 
mismo  xarave  por  mañana  y noche; 
luego  que  los  símptomas  se  hayan 
moderado,  beberá  la  enferma  de  una 
ligera  tipsana  de  grama  y regaliz 
raspada  emetizada  ; para  esto  se  di- 
solverán dos  granos  de  tártaro  esti- 
biado  en  media  libra  de  agua  corniin, 
y en  cada  vaso  de  dicha  tipsana  se 
echará  media  onza  de  esta  agua  eme- 
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tizada , y asi  se  hará  la  tipsana  mas . 
ó menos  laxánte  según  lo  pidan  las  i 
circunstancias  , tomando  mas  ó me- 
nos vasos  de  ella  por  el  efecto  que? 
se  note,  pero  ésta  no  excluye  al  mis-- 
mo  tiempo  el  uso  de  las  labativas:: 
quando  el  vientre  esté  bastante  li-- 
bre , se  purgará  la  enferma  con  dos> 
onzas  y media  ó tres  de  maná,parai 
volver  después  al  uso  del  agua  eme- 
tizada  , reiterando  el  maná  cada  qua— 
tro  ó cinco  dias  , y continuando  suc- 
cesivamente  con  este  método  hastai 
una  entera  curación. 

Advertencia  acerca  de  las  erupcio- 
nes purpuraceas  que  suelen  acom- 
pañar á las  calenturas  ute- 
rinas humorales  y 
nerviosas. 

Las  calenturas  uterinas  humora- 
les y nerviosas  suelen  algunaii 
veces  estár  complicadas  con  erup- 
ciones purpuraceas,  que  piden  una 

aten- 


Capitulo  X.  Í543 


atención  muy  séria  ; estas  son  diferen- 
tes entre  sí , por  lo  que  no  se  ha  tra-^ 
tado  de  ellas  en  este  Capitulo  ; pero 
para  dar  á conocer  sus  diferentes  ca- 
ractéres,  el  riesgo  á que  están  expues- 
tas las  enfermas , y los  medios  de  cu» 
rarlas,  suplirá  el  siguiente  Capitulo. 


Capitulo  XI 


De  las  erupciones  purpuraceas  en 
las  mugeres  paridas  y sus 
diferencias, 

AS  erupciones  purpuraceas  á 


I j que  están  sujetas  las  mugeres 
paridas,  son  diferentes  de  las  que 
sobrevienen  en  aquellas  enfermeda- 
des que  no  tienen  por  causa  losefecr- 
tos  del  parto  : las  erupciones  de  esta 
clase  forman  pústulas  semejantes  a 
los  granos  de ''mijo,  unas  rojas  y 
' otras  blancas ; por  razón  de  su  fi»- 
^ gura  y color  se  distinguen  en  milia- 
'xes  purpuraceas  ó purvpura  roja,  y 
^ miliares  blancas  ó purpura  blanca. 
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Las  pústulas  rojas  forman  unass 
vegigas  mas  ó menos  grandes  peroi 
superficiales  que  contienen  un  flui- 
do ; las  pústulas  blancas  forman  co- 
mo unos  nudos  que  interesan  bastan- 
te la  substancia  del  cútis , y al  tacto 
son  ásperas ; de  estas  hay  dos  cla- 
ses , unas  contienen  un  humor  espe- 
so ; otras  son ' diáfanas  y contienen 
un  humor  claro  y cristalino  , pero 
Unas  y otras  tienen  un  olor  particu- 
lar que  las  es  propio. 


Tercera  dase  de  erupciones  qua 
son  propias  á las  mugeres 
paridas. 


[ 


SE  observa  en  las  mugeres  parü  ^ 
das  una  tercera  clase  de  erupr 
cion , que  parece  participa  de  la  qua 
lidad  de  las  purpuraceas  ; ésta  se  ma 
nifiesta  por  unas  manchas  irregulái 
res  que  apenas  exceden  de  la  su  peí 
ficie  del  cútis,  formando  unas  lige 
fas  úlceras  ó escoriaciones. 
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'Tiempo  en  que  se  manifiestan  las 

erupciones  purpuraceas  sus 

progresos  y duración, 

% ■ 

Las  erupciones  purpuraceas  de 
qualquiera  clase  que  sean  prin- 
cipian regularmente  al  tercer  dia  del 
parto , algunas  veces  al  siete , diez 
6 catorce ; se  manifiestan  primera- 
mente en  el  cuello,  después  se  cstien- 
den  al  pecho  dorso  y abdomen , y 
van  insensiblemente  ganando  las  ex- 
tremidades superiores  é inferiores, 
hasta  que  al  fin  cubren  toda  la  su- 
perficie del  cuerpo ; son  de  mas  ó me- 
nos duración , según  que  son  agudas 
ó crónicas , benignas  ó malignas. 

División  en  las  erupciones  purpu- 
raceas en  las  mugeres  paridas. 

La  purpura  se  divide  en  benigna 
y maligna ; en  la  benigna  no 
hay  calentura  y los  símptomas  no 
son  peligrosos  \ la  maligna  siempre 

Q 3 vie- 
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viene  acompañada  de  calentura , y: 
sus  símptomas  manifiestan  el  riesgfí 
á que  están  expuestas  las  enfermasi, 


Purpura ' benigna. 


As  pústulas  rojas  comunmente 


I j tienen  menos  peligro  que  lai; 
blancas  , y las  mas  veces  son  cróni-i 
cas  periódicas  y sin  calentura , pe- 
4*0  otras  veces  son  agudas  y están 
acompañadas  de  fiebre;  pasado  al-l 
gun  tiempo  cesa  la  calentura , y em 
tonces  las  pústulas  no  tienen  riesgo 
alguno  : Si  las  pústulas  rojas  se  vuel-.- 
ven  blancas  son  malignas , y lai 
que  sobrevienen  en  mugeres  caco+ 
chimias  y han  sido  alteradas  poj; 
remedios  dados  intempestivamente! 
duran  muchos  meses. 

Quando  la  miliar  blanca  no  e; 
cristalina  y las  manchas  purpura- 
ceas  no  traben  calentura , se  pueder: 
reducir  á la  clase  de  las  benignas' 
á menos  que  no  se  transmuten  ó sí; 
■hagan  de  mala  índole,  por  el  mal  ré* 
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gimen  de  vida,  pasiones  de  ánimo, 
&c.  que  entonces  se  deben  colocar 
en  la  clase  de  las  transmutadas  mas 
peligrosas. 

Purpura  maligna, 

AS  pústulas  blancas  son  mas 


I y agudas  que  las  rojas , y es  muy 
raro  el  que  no  estén  acompañadas  de 
calentura  quando  son  transparentes 
y cristalinas , considerándolas  enton- 
ces como  un  símptoma  dé  calentu- 
ra maligna , advirtiendo  que  las  de 
esta  especie  no  repiten  tan  freqiien- 
ttemente  como  las  rojas : las  jóvenes 
delicadas  están  mas  sujetas  á pade- 
cerlas que  la  de  una  edad  abanza- 
da , y éstas  mas  expuestas  que  las 
otras  á las  pústulas  rojas. 


Q4 


24^  Sección  III. 

Señales  y símpt ornas  en  generaV. 
■ que  preceden  y acompañan  á las 
erupciones  purpuraceas, 

Las  erupciones  purpuraceas  que; 

sobrevienen  á las  mugeres  pa-- 
ridas  son  precedidas  de  oripilacioni 
á la  que  inmediatamente  se  sigue  ca- 
lor laxitud  y gran  postración  de; 
fuerzas : la  enferma  siente  una  con-- 
tracción  en  el  pecho  y sus  visceras,, 
que  la  oprime  y hace  suspirar  ó ins- 
pirar con  fuerza  ; padecen  inquietu-- 
des  generales  ; vigilias  ó sueños  in-- 
terrumpidos;  dolores  punzantes  en  el' 
dorso;  debajo  del  cútis  perciben  una 
alternativa  de  frió  y calor  , que  se* 
nota  con  mas  particularidad  en  las; 
palmas  de  las  manos  ; los  lóchios; 
se  hacen  irregulares  , y disminuyen! 
ó se  suprimen. 

Asi  que  las  pústulas  toman  algu- 
na elevación,  los  símptomas  que  hani 
precedido  parece  disminuyen  ; el 
pulso  que  antes  de  la  erupción  esta- 
ba 
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ba  duro , se  pone  mas  blando ; la 
postración  de  fuerzas  no  es  tanta^ 
la  piel  está  mas  húmeda;  el  abdomen 
que  estaba  contrahido  se  ablanda,  y 
suele  moverse  el  vientre ; las  pústu- 
las se  estienden  , aumentan  de  volu- 
men , y se  llenan  de  un  suero  de  mal 
olor  ; la  orina  está  menos  cargada; 
el  sudor  es  de  una  fetidéz  particular 
á esta  enfermedad. 

Las  manchas  purpuraceas  causan 
ligeras  perturbaciones  en  el  espíritu, 
no  tienen  un  carácter  crítico , pero 
por  su  naturaleza  ni  son  malignas  ni 
mortales,  aunque  suelen  durar  cerca 
de  dos  meses , mudándose  de  una 
parte  á otra  como  la  erisipela , y cor- 
riendo por  lo  común  todo  el  cuer- 
po antes  que  se  disipen  enteramente. 


Se 
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Señales  y símpt ornas  que  manifies- 
tan si  las  erupciones  purpura- 
ceas  son  peligrosas  y de- 
ben ser  funestas, 

QUando  en  las  erupciones  purpu- 
raceas  el  pulso  está  duro  y 
freqüente , no  duermen  las  en- 
'fermas  , tienen  inquietudes  genera- 
les y dificultad  de  respirar  , se  pue- 
den temer  los  efectos  de  estos  símp- 
tomas,  siendo  mayor  el  riesgo  si  sub- 
sisten después  de  haber  desapareci- 
do las  pústulas ; si  la  orina  que  esta- 
ba antes  cargada  y turbia,  se  vuel- 
ve en  poco  tiempo  copiosa  clara  ó 
amarilla ; si  la  gana  de  orinar  es  fre- 
qüente , ó sobreviene  diarréa  con  do- 
lor, se  gangrenan  las  visceras  del  ab- 
domen, y se  sigue  en  breve  la  muerte. 

Si  las  pústulas  purpuraceas  apa- 
recen y desaparecen  sin  diminución 
sensible  de  los  símptomas ; si  el  hu- 
mor purpuraceo  no  se  evacúa  por  al- 

gu- 
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•gima  vía  después  de  haberse  desa? 
-parecido  de  la  superficie  del  cuerpo; 
si  la  opresión  es  considerable  ; se 
seca  la  garganta  ; se  aumenta  la  pos- 
tración de  fuerzas  inquietud  y an*- 
xíedad,  está  muy  próxima  la  muerte. 

Las  enfermas  están  en  el  mayor 
riesgo , si  después  que  las  pústulas  se 
han  quitado  padecen  un  calor  usti- 
vo  interiormente  , y exteriormente 
frío  ; ó quando  en  lo  exterior  sienten 
calor , y en  el  abdomen  un  frío  con- 
siderable ; á estos  símptomas  acom- 
paña delirio , vómito  de  materiales 
verdes  , las  fuerzas  se  abaten  , hay 
estertór , se  turba  la  vista , y se  si- 
guen deliquios  síncopes  gangrena  y 
•la  muerte. 

Causas  de  las  erupciones  purpu- 
raceas  en  las  mugeres  paridas, 

Las  mugeres  que  tienen  una  vida 
sedentaria;  que  duermen  mu- 
' cho  de  dia  y velan  la  noche ; que  se 
entregaui  á los  desordenes  que  inspi- 
ra 
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ra  el  lujo ; que  se  nutren  con  alimen- 
tos muy  cálidos ; que  usan  con  exce* 
so  del  té  café  chocolate  vino  pu- 
ro licores  espirituosos  y padecen 
pasiones  de  ánimo , por  lo  común  so- 
brevienen en  sus  partos  pústulas  pur- 
puraceas. 

Las  mugeres  cacochimias,  las  que 
son  de  un  temperamento  delicado, 
las  plectóricas  que  no  se  han  sangra- 
do en  el  preñado,  las  que  durante 
éste  han  padecido  calenturas  malas 
digestiones  diarréas  y que  no  han 
acudido  en  tiempo  á los  purgantes  y 
demás  remedios  necesarios , están 
muy  expuestas  á las  erupciones  mi- 
liares malignas. 

Todos  estos  desordenes  son  otras 
tantas  causas  de  las  erupciones  pur- 
puraceas  que  sobrevienen  á las  mu- 
geres paridas , las  que  regularmente 
se  terminan  en  partos  laboriosos; 
pérdidas  de  sangre ; ióchios  de  mala 
qualidad  que  disminuyen  demasiado 
ó se  suprimen  del  todo ; detención  ó 
transmutación  de  la  leche,  &c. 

Mé- 
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Método  curativo  en  las  erupciíh 
nes  purpuraceas  benignas. 

As  indicaciones  curativas  de  las 


pústulas  benignas  han  de  con- 
venir con  las  de  la  naturaleza , pues 
ésta  sola  ha  de  servir  de  guia  , pro- 
curando ayudarla  para  la  erupción. 

El  régimen  de  vida  ha  de  ser  mo- 
derado , los  alimentos  de  fácil  diges- 
tión y humectantes,  para  lo  qual 
beberá  muchas  veces  al  dia  de  una 
ligera  tipsana  de  qualquiera  planta 
diaforética  dulcificada  con  azúcar  ó 
miel,  disolviendo  en  ella  un  poco 
de  nitro  purificado : las  plantas  mas 
convenientes  para  esta  tipsana  son, 
el  culantrillo' borraja  grosela  negra 
flor  de  saúco  y de  tilo ; la  amapola 
conviene  mucho  á las  horas  del 
sueño. 

Se  mantendrá  el  vientre  libre  con 
labativas  emolientes,  y todos  los  dias 
en  una  de  ellas  se  disolverán  dos  on- 
zas de  miel  común  , ó igual  cantidad 


de 


CÍS4  Sección  III. 
de  casia  mondada ; asi  que  las  pús- 
tulas se  hayan  disipado  ó falte  poco^ 
tomará  la  enferma  cada  quatro  ó cin- 
co dias  dos  onzas  y media  de  maná 
en  una  decocción  de  camedrios , y si 
la  primera  vez  no  se  hacen  las  eva- 
cuaciones suficientes , se  disolverá 
en  cada  una  de  las  otras  tomas  una 
dragma  de  tártaro  soluble:  quando 
las  manchas  forman  ligeras  escoria- 
ciones V se  cubrirán  con  un  lienzo 
fino  untado  en  manteca  fresca  ó ce- 
rato  de  Galeno  para  impedir  no  de- 
generen en  ulceras. 

Método  preservativo  y curativo 
en  las  erupciones  purpur aceas 
malignas. 

Medios  para  precaver  las  erup- 
ciones purpuraceas  malignas, 

De  todas  las  clases  de  erupcio- 
nes ningunas  se  disipan  y 
vuelven  tan  prontamente , como  las 

pús- 
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pústulas  purpuraceas  que  sobrevie- 
nen  á las  mugeres  paridas , ni  que 
causen  tantos  desordenes  y punzadas 
en  el  cutis , y que  sea  tan  delicada  y 
difícil  su  curación : pues  no  hay  en- 
fermas como  las  paridas  tan  sus- 
ceptibles de  las  impresiones  que  cau- 
san los  remedios  mal  administrados, 
y defectos  cometidos  en  el  régimen 
de  vida  : todo  amenaza  su  vida  has- 
ta la  menor  irregularidad  en  la  at- 
mósfera ; sus  enfermedades  leves  y 
que  de  su  naturaleza  son  benignas, 
adquieren  el  carácter  de  las  endémi- 
cas que  pueden  reynar  en  aquella  es- 
tación , el  de  las  epidémicas  pútri- 
das y malignas , principalmente  el 
sarampión  viruelas  manchas  purpu- 
raceas estrañas  al  estado  del  par- 
to ; como  en  semejantes  enferme- 
dades todo  es  peligroso  , debe  con- 
currir en  el  facultativo  mucha  inte- 
ligencia para  precaver  estas  conse- 
qüencias  funestas. 

La  naturaleza  después  del  parto 
está  ocupada  en  desembarazarse  por 

di- 
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diferentes  excretorios  de  los  humo- 
res estraños  , acumulados  durante  la 
preñéz  en  las  diferentes  clases  de  va- 
sos y en  el  tegido  celular:  todos 
saben  las  muchas  enfermedades  que 
producen  en  general  estos  humores 
detenidos  en  los  vasos  , particular- 
mente en  las  visceras , causando  ca- 
lenturas pútridas  malignas  y princi- 
palmente erupciones  purpuraceas  de 
la  mas  mala  qualidad ; asi  es  natu- 
ral favorecer  estas  excreciones  con 
un  método  propio  á sostenerlas , y 
mucho  mas  á promoverlas ; para  es- 
to se  pondrán  las  enfermas  en  un 
quarto  templado , porque  si  está  muy 
caliente,  el  demasiado  calor  obrará 
con  mucha  irregularidad  sobre  los 
sólidos , y la  transpiración  será  muy 
abundante  ácia  la  superficie  del  cuer- 
po ; si  está  frió  la  materia  trans- 
pirable  se  detendrá  en  los  vasos  ca- 
pilares de  la  superficie ; en  el  primer 
caso  se  turbarán  las  secreciones , los 
humores  necesarios  y los  excremen- 
ticios se  confundirán  unos  con  otros, 
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y se  evacuarán  por  esta  via  con  mu- 
cha mas  pérdida  que  ventaja  para 
las  enfermas ; en  el  segundo,  la  trans- 
piración detenida  en  los  vasos  se 
confundirá  con  los  líquidos , y causa- 
rá desordenes  según  su  naturaleza. 

La  bebida  común  se  dirigirá  se- 
; gun  estas  indicaciones , y asi  debe 
: ser  templada , y hecha  de  infusiones 
adelas  plantas  diaforéticas  indicadas 
I en  el  método  curativo  de  las  erup- 
I clones  benignas : en  los  primeros  dias 
idel  parto  los  caldos  deben  ser  de 
ipoca  substancia,  haciéndolos  des- 
,pues  mas  nutritivos  si  no  sobrevie- 
ne la  calentura  eruptiva , pero  si  la 
hay , la  dieta  ha  de  ser  rigurosa. 

Quando  después  del  parto  sien- 
ten las  enfermas  inquietudes  ó mo- 
'vimientos  espasmódicos  con  pulso 
Ifreqüente  y calor  en  las  visceras , en 
cada  media  azumbre  de  la  bebida  co- 
mún se  disolverán  quince  granos  de 
nitro  purificado,  y por  mañana  y no- 
che , tomará  en  una  taza  de  infusión 
ÁQ  amapola  desde  quince  hasta  vein- 
) R te 
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te  gotas  del  licor  mineral  anodino 
de  HofFman. 

Si  los  lóchios  no  fluyen  natural- 
mente antes  de  la  erupción , ó no  soni 
bastante  abundantes  ó se  detienen , se 
recurrirá  á la  sangría,  con  tal  que 
estos  accidentes  no  sean  causados  por 
grandes  pérdidas  de  sangre  que  ha- 
yan precedido , porque  entonces  se- 
ría dañosa : quando  esta  evacuación  1 
es  necesaria , se  manifiesta  por  la  ple- 
nitud de  los  vasos , opresiones , in- 
quietudes , y las  mas  veces  hay  pe— 
sadéz  de  cabeza  y aturdimientos:  eni 
esta  circunstancia , para  poder  deci- 
dir de  la  sangria  del  pie  ó del  brazo,, 
es  preciso  informarse  si  las  enfer- 
mas padecen  en  la  cabeza  ó pecho; 
mas  que  en  los  riñones  y abdomen,, 
pues  en  el  primer  caso , la  sangriai 
del  pie  es  necesaria , y en  el  segun- 
do la  del  brazo , principalmente  si  el! 
abdomen  está  tenso  y doloroso. 

Para  precaver  la  erupción  ó que 
sea  mas  moderada  , mantener  eli 
vientre  libre  y calmar  la  irritaciom 

de 
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de  las  visceras , se  echarán  todos  los 
dias  dos  labativas  emolientes. 

Quando  después  del  parto  tienen 
las  mugares  mal  gusto  de  boca , nau- 
seas , vómitos , ú otros  símptomas 
que  indican  estár  las  primeras  vias 
cargadas  de  humores  biliosos  ó cru'- 
dos  preparados  durante  la  preñéz, 

' es  necesario  remediarlos  antes  de  la 
■ calentura  eruptiva  ó la  déla  leche, 
porque  si  subsisten  estos  estorvos  en 
primeras  vias , las  erupciones  serán 
1 malignas  y la  calentura  de  la  leche 
degenerará  en  pútrida:  semejantes 
símptomas  exigen  un  vomitivo  antes 
de  la  erupción  de  las  pústulas , prefi- 
riendo el  tártaro  estibiado  por  la 
seguridad  de  su  efecto  , disolviendo 
dos  granos  en  dos  quartillos  de  sue- 
ro ó de  la  tipsana  que  beban , toman- 
do cada  quarto  de  hora  un  vaso  has- 
ta que  se  haya  ve  .nitado  lo  suficien- 
te: se  facilitará  el  vómito  bebiendo 
mucha  agua  tibia,  y después  del 
efecto  de  este  remedio,  se  modera 
la  irritación  que  puede  haber  caúsa- 
la 2 do 
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do  con  bebidas  diluentes  y nitradas.. 

Las  diarréas  en  las  miigeres  pre- 
ñadas que  son  robustas  por  lo  común  i 
cesan  con  el  parto ; pero  en  las  ca- 
cochimias  duran  las  mas  veces  des-- 
pues  de  él  y estas  evacuaciones  pi- 
den un  pronto  remedio,  pues  ade- 
más de  la  debilidad  que  ocasionan,, 
harán  las  erupciones  purpuraceas  de: 
piala  índole ; los  órganos  de  la  diges- 
tión están  siempre  relajados  en  estas, 
circunstancias  y se  ha  de  procurar 
volverlas  su  tono ; para  esto  se  co- 
cerán dos  dragmas  de  tierra  japóni- 
ca en  quartillo  y medio  de  agua  co- 
mún por  un  quarto  de  hora , y qui- 
tada del  fuego  la  vasija , se  echarám 
en  infusión  dos  dragmas  de  ruibarbo) 
quebrantado  y veinte  granos  de  ca- 
nela ; de  esta-  bebida  tomarán  las' 
enfermas  dos  ó tres  onzas  cada  treS' 
horas,  suspendiéndola  quando  se  pre- 
sente la  calentura  de  la  leche  ó laa 
erupción  de  las  pústulas , y en  su  lu- 
gar substituirá  una  tipsana  hecha  con 
plantas  diaforéticas  y asta  de  ciervo 
calcinado.  ^ Mé- 
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TuJt^o  curativo  en  las  erupciones 
purpur aceas  malignas.  * 

ST  no  obstante  las  precauciones 
indicadas  en  el  articulo  prece- 
dente , ó por  no  haberlas  egecuta- 
do  se  manifiestan  las  erupciones , es 
necesario  suspender  toda  clase  de 
remedios,  se  continuará  la  tipsana 
de  escorzonera  y regaliz  raspada 
con  el  asta  de  ciervo  calcinado  ti- 
bia , porque  si  está  fria  cáusará  tem- 
blores en  todo  el  cuerpo,  anxíeda- 
des , y las  pústulas  se  desvanece- 
rán ; si  está  muy  caliente  turbará 
la  erupción , debilitará  por  los  su- 
dores , y causará  desmayos  y 'sín- 
copes : todo  exceso  es  dañoso  duran- 
te la  erupción  , hasta  las  varracio- 
nes  de  la  atmósfera  en  los  aposen- 
tos de  las  enfermas. 

No  se  usará  de  ninguna  clase  de 
medicamentos  cálidos , pociones  cor- 
diales y diaforéticas  , pues  hasta  el 
vino  alteraría  las  erupciones  y las 

R3  ha- 
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haría  de  mala  índole ; pero  si  la  pur- 
pura roja  está  mezclada  con  la  blan- 
ca , el  calor  de  las  entrañas  es  con- 
siderable, y el  pulso  está  freqüen- 
te  y lleno  , se  añadirá  el  nitro  á las 
infusiones  diluentes. 

Si  la  erupción  se  hace  con  lenti- 
tud , si  las  pústulas  malignas  apare- 
^ cen  y desaparecen  alternativamente 
y se  aplanan,  la  bebida  debe  ser 
mas  caliente  de  lo  regular  , y es  in- 
dispensable aplicar  á cada  pierna  un 
vegigatorió , pues  ayudan  á la  erup- 
ción y precaven  los  accidentes ; con- 
viene también  que  cada  media  hora 
' tóme  la  enferma  algunas  cortas  can- 
tidades de  pociones  hechas  con  las 
aguas  destiladas  de  torongíl , escor- 
zonera cardo  benedicto  yervabue- 
na  y flor  de  naranja ; se  mezcla 
igual  cantidad  de  dos  ó tres  dees- 
tas  aguas  dulcificándolas  con  el  xa- 
rave  de,  claveles ; se  suspenderá  esta 
pGcion  quando  se  haya  hecho  la 
erupción , y se  volverá  á usar  de  ella 
si  parece  que  se  aplanan  las  piistu- 
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las , pues  tales  precauciones  son  ne- 
cesarias para  que  no  sobrevenga  da- 
ño alguno. 

La  gravedad  de  los  símptomas 
causa  por  lo  común  vigilias  é inquie- 
tudes , y entonces  á la  hora  del  sue- 
ño , á una  toma  de  la  dicha  pocion 
se  echarán  quatro  ó cinco  gotas  del 
licor  mineral  anodino  de  HoíFman , ó 
en  su  lugar  tomará  un  bolo  hecho 
con  quatro  granos  de  las  pildoras  de 
cinoglosa  y ‘doce  de  triaca : si  las 
pústulas  no  se  establecen , ó no  ad- 
quieren una  estabilidad  permanente, 
substituirán  por  el  dia  al  licor  mine- 
ral quatro  gotas  de  tintura  de  mir- 
ra ó castóreo , reiterándolas  de  tres 
en  tres  horas  ó mas  á menudo  se- 
gún que  el  caso  sea  mas  ó menos 
grave  y urgente. 

La  sangria  las  mas  veces  es  ne- 
cesaria , quando  durante  la  erupción 
ó después  de  establecida  los  símp- 
tomas son  mas  graves , principal- 
mente si  hay  motivo  para  temer 
apoplegía  , inflamación  , ó gangre- 
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na  ; pues  en  este  caso  si  queda  á la 
naturaleza  algún  recurso  es  el  de  es- 
ta evacuación. 

Quando  hay  diarréa , ó el  vien- 
tre no  va  libre , uno  y otro  es  per- 
nicioso en  las  erupciones  purpura- 
ceas  , pues  la  diarréa  impide  que  se 
formen  las  pústulas  en  el  cutis  por 
la  diversión  que  hace  ; si  el  vientre 
no  está  libre  adquieren  mal  carác- 
ter resultando  infinitos  males ; si  la 
bebida  abnndante  no  rrfueve  el  vien- 
tre , es  necesario  añadir  á cada  me- 
dia azumbre  de  la  tipsana  común  un 
grano  de  tártaro  estibiado , adminis- 
trándola de  modo  que  solamente  ha- 
ga la  enferma  dos  evacuaciones  al 
dia. 

No  servirá  de  pretexto , que  en 
semejantes  circunstancias  se  debe  to- 
lerar el  uso  de  las  sales  neutras  , pues 
no  se  permitirán  purgantes  aun  los 
mas  benignos  hasta  que  declinen  las 
erupciones,  se  disipen  naturalmente, 
y los  símptomas  de  la  calentura  dis- 
minuyan con  ella. 


Si 
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Si  las  evacuaciones  son  muy  abun- 
dantes , se  usará  de  una  tipsana  he- 
cha con  asta  de  ciervo  calcinado  y 
miga  de  pan ; si  hay  postración  de 
fuerzas,  se  añadirán  á cada  media 
azumbre  dos  ó tres  onzas  de  agua 
destilada  de  naranja , pero  luego  que 
cese  la  diarréa  y se  hayan  disipado 
las  pústulas  se  recurrirá  á los  pur- 
gantes suaves  y tónicos , como  las 
infusiones  de  ruibarbo  mirabolanos 
citrinos , el  cocimiento  de  los  ta- 
marindos , disolviendo  el  maná  y 
arreglando  la  dosis  según  el  tempe- 
ramento fuerza  ó debilidad  de  las 
enfermas. 

Si  en  el  estado  ó declinación  de 
la  enfermedad  se  manifiestan  seña- 
les de  coliquacion  , como  sudofes 
nocturnos  abundantes , diarréas  seró- 
sas  , hemorragias  , pesadéz  en  todo 
el  cuerpo , debilidad  general  en  las 
extremidades  , en  la  base  de  las  pús- 
tulas un  color  obscuro  ó morado , se 
usarán  las  tipsanas  hechas  con  los 
tamarindos  limón  y quina , añadien- 
do 
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do  el  espíritu  de  vitriolo  ó de  azu- 
fre lo  que  baste  para  ponerlas  ác* 
cidas. 

Las  pústulas  purpuraceas  cróni- 
cas piden  un  cuidado  muy  sério, 
principalmente  quando  duran  meses 
y son  periódicas ; si  dependen  de  vi- 
cio escorbútico  herpético  escrofuloso 
ó venéreo  se  curarán  con  los  re- 
medios propios  á cada  uno  de  estos 
vicios. 

Si  las  pústulas  no  son  mas  que 
un  efecto  de  la  afección  purpuracea, 
se  hará  un  largo  uso  de  las  tipsanas 
hechas  con  las  raices  de  diente  de 
león  bardana  acedera  y cardo  be- 
nedicto , echando  en  inñision  fuma- 
ria chicoria  silvestre  camedrios  y 
ruibarbo  quebrantado  en  cortas  can- 
tidades; se  prescribirá  un  régimen 
de  vida  conveniente  al  carácter  de 
las  pústulas , á su  complicación  con 
otras  enfermedades  , y al  tempera- 
mento de  las  enfermas. 
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Del  edema  de  las  extremidades 
inferiores  en  las  mugeres 
paridas, 

El  edema  en  general  es  un  tu- 
mor blanco  blando  y sin  infla- 
mación, que  cede  á la  impresión  que 
se  hace  con  el  dedo , la  que  subsiste 
después  por  algún  tiempo. 

Carácter  del  edema, 

Esta  enfermedad  se  debe  consi- 
derar como  una  hydropesía  de 
las  extremidades  inferiores , pues  so- 
lamente se  diferencia  de  las  demás 
hydropesías  por  las  partes  que  ocu- 
pa , y por  esta  razón  en  el  vientre 
inferior  se  llama  ascitis , en  la  cavi- 
dad vital  hydropesía  de  pecho  , en 
la  cabeza  hidrocéfalo  , y en  toda  la 
superficie  del  cuerpo  anasarca  ó leu- 
cophlemacia. 
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Símptomas  del  edema. 

El  edema  á proporción  que  au- 
menta causa  peso  y tensión  eii 
los  miembros  ó partes  que  padecen; 
es  frío  al  tacto , pero  esta  frialdad 
N no  la  sienten  las  enfermas  ; el  vien- 
tre unas  veces  está  estriñido  y otras 
blando  ; la  orina  es  amarilla  espesa 
y en  corta  cantidad ; el  cutis  está 
muy  liso  seco  ó transparente,  de 
suerte  que  se  perciben  los  vasos  san- 
guíneos. 

Quando  el  edema  se  forma , pasa 
algunas  veces  de  una  extremidad  á 
otra  y vuelve  donde  empezó ; esto 
proviene  de  la  serosidad  que  produ- 
ce el  edema  por  transmutaciones  suc- 
cesivas  hasta  que  al  fin  se  fija , y las 
enfermas  son  felices  quando  no  se 
hace  esta  transmutación  á las  vis- 
ceras. 


Cau~ 
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Causas  del  edema  en  las  mu- 
geres  paridas. 

‘jn'Stas  causas  son,  un  tempera- 
mentó  delicado  y pituitoso ; las 
grandes  pérdidas  de  sangre ; las  su- 
presiones de  lóchios. 

En  los  temperamentos  delicados 
y pituitosos  las  membranas  de  los 
vasos  pierden  su  resorte , por  el  tra- 
bajo y dolores  del  parto  y las  hemor- 
ragias de  éste , por  consiguiente  los 
vasos  limpháticos  tienen  muy  poca 
elasticidad , y les  faltá  una  acción 
suficiente  para  continuar  y sostener 
la  circulación  de  la  limpha  desde  las 
extremidades  inferiores  ácia  el  cora- 
zón , y asi  se  detiene  en  sus  propios 
vasos , se  derrama  en  el  tegido  celu- 
lar , y forma  los  tumores  edematosos. 

La  sangre  queda  muy  necesitada 
por  las  grandes  hemorragias , las  mo- 
léculas de  este  líquido  declinan  de  su 
Union  y se  desordenan , su  serosidad 
se  separa  é infiltra  en  el.  tegido  celu- 
lar 
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lar  de  las  extremidades  ó relaja  mas 
y mas  los  sólidos , y de  aqui  se  origi- 
nan los  tumores  y edemas. 

La  supresión  de  lóchios  es  causa 
de  que  los  vasos  sanguíneos , princi- 
palmente los  de  las  visceras  del  ab- 
domen , se  obstruyan  y pongan  rí- 
gidos, conservando  una  elasticidad 
forzada  que  retarda  la  progresión  de 
los  líquidos,  la  limpha  y serosidad  ha- 
llan en  este  desorden  estorvos  que  se 
oponen  á su  circulación  de  las  extre- 
midades al  centro , y deteniéndose  se 
vierten  en  el  tegido  celular,  forman- 
do tumores  e'dematosos  en  los  muslos 
y piernas. 

Indicaciones  curativas  en  el  ede- 
ma de  las  mugeres  paridas. 

LAs  indicaciones  generales  en  es- 
ta enfermedad  son , dar  den- 
sidad á los  fluidos  en  las  que  son  de 
un  temperamento  pituitoso,  y resor- 
te y actividad  á los  sólidos ; reme- 
diar la  depauperación  de  la  sangre 

en 
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en  las  que  están  debilitadas  por  gran- 
des hemorragias ; dar  tono  á las  fi- 
bras de  sus  membranas  y sostener  su 
elasticidad ; disminuir  la  cantidad  de 
los  líquidos  que  obstruyen  los  vasos 
en  la  supresión  de  lóchios ; moderar 
el  eretismo  de  los  sólidos  y restable- 
cer su  flexibilidad  elástica. 

Método  curativo  en  el  edema  de 
las  mugeres  paridas. 

Curación  en  el  edema  que  provie- 
ne de  la  debilidad  del  tem- 
peramento, 

El*  edema  originado  por  un  tem- 
peramento débil  y pituitoso  se 
remedia  con  un  régimen  fortificante 
sin  que  sea  incendiario , con  los  ape- 
ritivos , diuréticos,  ligeros  purgantes 
tónicos',  y el  exercicio  de  á pie  y á 
caballo. 

El  alimento  será  de  vegetables 
cocidos  en  caldo,  como  las  aceno- 

xias, 
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rías , cebollas  , cardo  , alcachofas, 
escarola  , apio , cerefolio  , berros, 
también  conviene  el  pan  tostado  mo- 
jado en  vino  y polvoreado  con  azú- 
car. 

La  bebida  común  será  de  infu- 
siones y cocimientos  de  los  frutos  de 
alkekenges  y sarsifras  nitrados  y 
dulcificados  con  azúcar,  ó el  xara- 
ve  de  las  cinco  raíces  esperitivas. 

Las  enfermas  tomarán  todas  las 
mañanas  ó cada  tercer  dia  según 
sus  fuerzas  dos  tazas  de  cocimien- 
to de  bayas  de  enebro , en  el  qual  se 
echarán  en  infusión  dos  escrúpulos  ó 
una  dragma  de  ruibarbo  quebranta- 
do , dexando  una  hora  de  intervalo 
de  una  toma  á otra  ; cada  ocho  dias 
se  purgarán  con  una  infusión  de  dos 
dragmas  de  hojas  de  sén , en  la  qual 
se  disolverá  una  dragma  de  tártaro 
soluble  y dos  onzas  de  maná;  por 
mañana  y noche  se  darán  friegas  se- 
cas y suaves  en  todo  el  cuerpo  con 
un  lienzo  usado  ó un  cepillo  de  In- 
glaterra. 

C«- 
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Curación  en  el  edema  ocasionado 
por  grandes  pérdidas  de 
sangre, 

SE  pondrá  mucha  atención  en  la 
postración  de  fuerzas , que  es  el 
efecto  mas  común  de  las  grandes  he- 
morragias en  las  mugeres  paridas ; y 
como  la  reparación  de  las  fuerzas  no 
consiste  en  el  arte , solo  se  puede 
esperar  de  la  naturaleza , pero  nada 
ayuda  á ésta  con  mas  utilidad  como 
el  régimen  de  vida  proporcionado  al 
estado  de  debilidad  en  que  se  hallen 
las  enfermas , el  apartarse  en  quanto 
sea  posible  de  las  pasiones  de  ánimo 
y excesos  de  todas  clases. 

El  alimento  de  animales  tiernos 
con  tal  que  estén  perfectamente  for- 
mados es  el  mas  nutritivo  y restau- 
rante , y el  de  mas  fácil  digestión 
para  los  estómagos  débiles  ; aun- 
que contra  esta  verdad  ha  prevale- 
cido por  mucho  tiempo  una  antigua 
preocupación,  sin  embargo,  la  ra- 

S zon 
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zon  está  en  su  favor  como  lo  mani- 
fiesta la  experiencia  y la  observación 
lo  confirma. 

Las  pérdidas  de  líquidos  y só- 
lidos , las  fuerzas  de  unos  y la  den- 
sidad de  los  otros , no  se  pueden  re- 
parar sino  por  el  chilo  y el  suco  nu- 
tricio ; el  buen  chilo  es  el  resultado 
de  las  digestiones  fáciles  reparando  y 
nutriendo  la  sangre  según  su  natura- 
leza , el  chilo  y el  suco  nutricio  son 
el  producto  de  la  substancia  gelati- 
nosa de  los  alimentos , ésta  es  mas 
abundante  en  los  animales  tiernos, 
analoga  á la  qualidad  del  suco  nu- 
tricio , y propia  para  restablecer  la 
substancia  de  los  sólidos ; sus  carnes 
las  digiere  mas  fácilmente  el  estó- 
mago , y los  sucos  digestivos  las  pe- 
netran dividen  y convierten  en  chi- 
lo con  menos  dificultad  que  á las 
substancias  densas  y compactas , co- 
mo lo  son  las  carnes  de  animales 
viejos. 

Las  substancias  harinosas  tienen  i 
el  primer  lugar  entre  los  vegetables,. 

pa- 
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para  reparar  las  pérdidas  de  sangre 
y las  de  los  sólidos  en  las  mugeres 
paridas,  prefiriéndolas  á todas  las 
demás  clases  de  alimentos. 

Se  nutrirán  las  mugeres  paridas 
que  se  hallen  muy  débiles  con  cal-, 
dos  y gelatinas  hechas  de  aves  tier- 
nas , cordero  y ternera , comiendo  de 
estas  carnes  según  lo  permita  su  es- 
tado; también  podrán  comer  huevos 
frescos  arroz  sémola  y fidéos  co- 
cidos en  caldo. 

La  bebida  común  será  el  agua 
empanada  ó un  ligero  cocimiento  de 
arroz  en  el  qual  se  echará  en  infu- 
sión un  poco  de  pimpinela,  permi- 
tiéndolas beban  un  poco  de  vino  tin- 
to aguado  á la  comida : por  mañana 
y tarde  tomarán  una  taza  de  una 
infusión  de  salvia  grosela  negra  cen- 
taura menor,  ó manzanilla,  dulci- 
ficada con  azúcar , harán  exercicio 
moderado,  y procurarán  divertirse; 
no  se  purgarán  hasta  que  lo  pidan  las 
indicaciones,  eligiendo  los  purgantes 
en  la  clase  de  los  tónicos  moderados. 

S 2 Cu- 
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Curación  en  el  edema  producido 
por  supresión  de  lóchios. 


Uardará  la  enferma  una  dieta  r¡- 


Vj  gurosa , el  caldo  se  hará  con 
ternera  gallina  ó perdiz ; las  tipsanas ; 
serán  poco  cargadas  y hechas  con 
las  raíces  de  peregil  ó hinojo , aña- 
diendo la  grama  y escorzonera  quan-- 
do  las  membranas  de  los  vasos  del 
vientre  inferior  hayan  tomado  su  fie-- 
xíbilidad  natural,  y quince  granos: 
de  sal  de  retama  á cada  media  azum-- 
bre  de  la  tipsana. 

Se  disipa  la  obstrucción  de  los; 
vasos  con  sangrías  del  brazo,  rei-- 
teradas  según  las  indicaciones  saca-- 
das  de  la  plétora  y demás  símpto-- 
mas ; se  usarán  labativas  emolientes: 
para  moderar  el  eretismo  de  los  va- 
sos del  vientre  inferior  y volverlos: 
su  elasticidad , empleando  además  de? 
esto  todos  los  otros  remedios  que  se? 
han  propuesto  en  el  Capitulo  don- 
de se  trata  de  la  supresión  de  lóchios,, 


pues; 
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pues  quando  vuelve  esta  evacuación 
se  disipa  el  edema , pero  se  ayudará 
entonces  á la  naturaleza  con  los  diu- 
réticos suaves  y purgantes  benignos, 
para  que  la  curación  del  edema  sea 
mas  pronta  y segura. 

Sección  IV. 


De  las  enfermedades  de  las  mugeres 
paridas  que  provienen  de  la  deten- 
ción de  la  leche  en  sus  propios 
vasos  , ó por  haberse 
transmutado. 


Capitulo  primero. 

De  los  accidentes  que  se  originan 
quando  la  leche  se  detiene  en  sus 
propios  vasos , ó se  ha 
transmutado. 


L 


A leche  de  las  mugeres  paridas 

tiene  origen  de  un  manantial 

abundante  proveído  por  la  naturale- 

S3  za, 
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za,  la  qual  se  deposita  en  los  pe- 
chos, en  donde  á las  veinte  y quatro 
horas  adquiere  una  qualidad  preter- 
natural , y se  corrompe  quando  se 
detiene ; nada  hay  tan  dañoso  como 
la  leche  detenida  por  mucho  tiempo 
en  las  substancias  animales  , sea  en 
sus  vasos  propios  ó en  el  tegido  ce- 
lular, pues  inmediatamente  causa  de-' 
pósitos,  senos,  punzadas,  dolores,, 
inflamaciones , y supuraciones : si  pa-- 
sa  á los  vasos  sanguíneos  ó limphá-- 
ticos  corrompe  estos  líquidos , desor- 
dena todas  las  funciones  y las  per- 
vierte ; origina  calenturas  pútridas? 
malignas  y las  mas  veces  purpura- 
ceas  ; depósitos  simptomáticos  en  di- 
ferentes entrañas  ó partes;  apople— 
gías  ; perlesías ; demencias ; enfer- 
medades crónicas  que  en  lo  succesi— 
vo  originan  una  vida  muy  penosa  áá 
las  enfermas. 

Se  conocen  los  riesgos  á que  es-, 
tán  expuestas  las  mugeres  paridas.v 
por  el  peligro  del  parto , por  su5' 
efectos  principalmente  quando  es  lai 

bo- 
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borioso  ó preternatural , y por  las 
enfermedades  que  sobrevienen:  los 
accidentes  que  se  originan  por  la  de- 
tención ó transmutación  de  la  leche 
las  exponen  á unos  peligros  prontos 
y las  mas  veces  mortales , sobre  to- 
do quando  están  complicados  con 
alguna  de  las  otras  enfermedades 
que  suelen  padecer  esta  clase  de  en- 
fermas. 

Las  madres  que  por  desgracia  no 
pueden  criar  sus  hijos,  se  las  debe 
tener  compasión  por  la  violencia  que 
experimentan  en  faltar  á este  legítí-* 
mo  amor , y los  accidentes  á que  es- 
tán expuestas ; pero  las  que  sordasf 
á la  voz  penetrante  de  la  naturaleza 
reusan  cumplir  con  la  obligación  de 
su  estado , encuentran  las  mas  veces‘ 
justos  motivos  de  arrepentirse  en  pa^ 
go  de  su  injusticia.  -’U!  o 

Es  el  primer  cuidado  de  estas 
madres  culpables  buscar  medios  po- 
derosos para  que  la  leche  no  se  de- 
posite en  los  pechos , ó expelerla  de 
ellos  quando  ya  se  ha- depositado  en 

S4  es- 
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estas  partes , no  obstante  los  esfuer- 
zos que  han  hecho  para  que  suceda 
lo  contrario,  pero  estos  medios  se 
pueden  comparar  á los  diques  que  se 
oponen  al  corriente  de  las  aguas  vi- 
vas , se  detienen  éstas  pero  inundan 
las  riberas  ; se  detiene  la  leche  y pa- 
sa á los  vasos  de  todas  clases , cau- 
sando los  desordenes  de  que  son  sus- 
ceptibles las  partes  y órganos,  en 
donde  se  distribuye  siempre  con  ir- 
regularidad. 

Para  quitar  la  leche  con  menos 
riesgo  se  dejará  á la  naturaleza  este 
cuidado,  se  la  ayudará  para  esta 
Operación  teniendo  los  pechos  cu- 
biertos para  libertarlos  de  las  impre- 
siones de  la  atmósphera  y mantener 
un  calor  moderado ; al  mismo  tiem- 
po hará  que  la  mame  su  hijo  ú otro, 
ó mugeres  que  están  prácticas  en  es- 
to, y si  los  pechos  están  muy  llenos 
de  leche  se  expondrán  al  vapor  de 
agua  caliente  que  se  echará  en  una 
mamadera  de  vidrio. 

La  leche  detenida  en  toda  clase 

de 
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de  vasos  produce  desordenes  consi- 
derables , de  su  transmutación  se  si- 
guen efectos  muy  peligrosos  en  el 
cutis  tegido  celular  músculos  y vis- 
ceras de  la  cabeza  pecho  y vientre 
inferior. 

Los  depósitos  de  leche  se  mani- 
fiestan en  general  por  las  calenturas 
que  ocasionan  , como  la  que  llaman 
de  la  leche  y otras  de  mala  índo- 
le ; las  transmutaciones  de  ésta , por 
inquietudes , toses  secas  y freqüen- 
tes  , dolores  de  cabeza , anxíedades 
en  las  visceras,  &c. 

Capitulo  II. 

De  la  calentura  de  la  leche. 

La  calentura  de  la  leche  siempre 
es  accidental  y simptomática; 
de  todas  las  hembras  vivíparas  la 
muger  padece  solamente  esta  calen- 
tura, libertándose  de  ella  las  que 
son  robustas  y crian  sus  hijos , las 
que  viven  en  las  Aldeas  y están 
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acostumbradas  al  egercicio  y tra- 
bajo. 

Las  mugeres  que  cometen  exce- 
sos en  el  régimen  de  vida , las  que 
son  delicadas  y enfermizas , y las 
que  no  crian  sus  hijos , deben  esperar 
que  la  calentura  de  la  leche  en  lugar 
de  ser  benigna  como  lo  es  de  su  na- 
turaleza , sea  para  ellas  un  principio 
de  otras  enfermedades  llenas  de  pe- 
ligros en  las  quales  caen  las  mas  ve- 
\ ces  : después  de  estas  consideracio- 
nes , esta  calentura  puede  ser  simple 
ó complicada  : quando  es  complica- 
da toma  el  carácter  de  las  inflama- 
torias , pútridas , malignas , &c. 

Símpt ornas  de  la  calentura 
de  la  leche, 

A Los  quatro  dias  del.  parto  y al- 
gunas veces  mas  tarde  , sobre- 
vienen oripilaciones  mas  ó menos 
fuertes  acompañadas  de  pulso  tar- 
do; la  cara  y uñas  se  ponen  amari- 
llas ; hay  oripilaciones  espasmódicas 

en 
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en  las  papilas  nérveas  del  cutis ; sed 
excesiva;  inquietudes  en  todo  el  cuer- 
po principalmente  en  los  miembros; 
este  estado  tan  trabajoso  unas  veces 
dura  dos  horas  ó mas  tiempo,  y otras 
asi  que  aparece  se  disipa. 

A todos  estos  accidentes  se  si- 
gue gran  calentura , los  lóchios  dis- 
minuyen , las  inquietudes  aumentan, 
empieza  la  transpiración , los  pechos 
se  llenan  de  leche , la  respiración  es 
difícil , y á las  treinta  ó quarenta  ho- 
ras la  calentura. termina  por  sudo- 
res copiosos ; pero  si  dura  ésta  mas 
tiempo , degenera  en  inflamatoria, 
pútrida  maligna  ó exánthemática. 

Causas- de  la  calentura  de  la  leche. 

OS  sucos  alimenticios  durante  la 


J_y  preñéz  van  de  todas  partes  del 
cuerpo  á depositarse  en  la  matriz  pa- 
ra la  nutrición  del  fétus ; esta  visce- 
ra cuyo  volumen  era  antes  del  par- 
to muy  considerable , se  contrahe 
después  de  él  y vuelve  á su  estado 


na- 
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natural,  dirigiéndose  entonces  una 
parte  de  los  dichos  sucos  ácia  los  pe- 
chos , para  que  de  ellos  se  forme  la 
leche  destinada  por  la  naturaleza 
para  alimento  del  infante : esta  mu- 
tación de  la  determinación  progresi- 
va del  suco  lácteo , no  puede  menos 
de  incomodar  á las  mugeres  que  sean 
de  unas  fibras  delicadas  y por  lo  co- 
mún susceptibles  de  irritabilidad,  los 
vasos  se  van  obstruyendo  poco  á po- 
co, sobre  todo  quando  no  tienen  elas- 
ticidad suficiente  para  dilatarse , y 
sus  membranas  irritadas  empiezan  á 
padecer ; de  esto  se  siguen  los  tem- 
blores y oripilaciones  que  son  el 
efecto  de  la  irritación,  la  obstrucción 
de  los  vasos  se  aumenta  y la  irrita- 
bilidad de  sus  membranas , la  sangre 
se  enciende  y empieza  la  calentura 
y demás  símptomas. 

La  leche  tiene  origen  del  chilo, 
éste  pasa  de  los  vasos  lácteos  mesen- 
téricos  á la  parte  superior  del  pecho 
y glándulas  axilares;  en  todo  este  ca- 
mino se  purifica , y los  vasos  lácteos 

tho- 
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thorácicos  le  distribuyen  en  la  subs- 
tancia espongiosa  de  los  pechos  don- 
de se  forma  la  leche , y algunas  ve- 
ces á beneficio  de  la  calentura , quan- 
do  por  la  debilidad  de  los  vasos  es 
necesaria  para  que  la  naturaleza  con- 
siga su  fin  , que  es  perfeccionar  es- 
ta función. 

La  abundancia  de  leche  causa  á 
las  mugeres  paridas  incomodidades 
leves  si  la  calentura  es  moderada  ó 
no  la  hay  ; pero  como  durante  ésta 
todo  es  irritación , si  es-  considera- 
ble aumentando  la  leche  el  volu- 
men d^  los  pechos , dilata  sus  va- 
sos , comprime  sus  glándulas , irri- 
ta sus  fibras  nerviosas , concurre  á 
aumentar  los  símptomas  febriles , y 
el  flogosis  causa  inflamación  quan- 
do  estos  símptomas  son  graves. 


In- 
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Indicaciones  curativas  en  la  calen- 
tura de  la  leche» 

A calentura  de  la  leche  no  ne- 


cesita  de  remedios,  pues  la  na- 
turaleza es  suficiente  por  sí  misma 
para  terminarla  sin  riesgo  ; pero  co- 
mo algunas  veces  se  complica , y no 
siempre  es  fácil  precaver  los  efectos 
de  su  complicación  que  la  hacen  pe- 
ligrosa , conviene  moderar  la  irrita- 
ción de  los  nervios  durante  el  frió; 
ayudar  á la  dilatación  de  los  pechos; 
sostener  la  transpiración ; y mante- 
ner el  vientre  libre. 

Curación  de  la  calentura  de 
la  leche. 

Las  enfermas  tomarán  caldo  de 
poca  substancia  todo  el  tiempo 
que  dure  la  calentura  ; se  las  calenta- 
rá con  servilletas  que  no  estén  muy 
calientes  al  tiempo  del  frió , prohi- 
biéndolas por  entonces  toda  clase 
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de  bebida  hasta  el  mismo  caldo. 

Asi  que  empiece  el  calor  , bebe- 
rán copiosamente  de  un  cocimien^ 
to  tibio  de  verónica  doradilla  esca- 
biosa flores  de  tilo  ó manzanilla , se 
harán  embrocaciones  en  los  pechos 
con  aceyte  rosado  ó de  lirios,  almen- 
dras dulces  ó manzanilla  ; en  la  de- 
clinación de  la  calentura  se  echarán' 
algunas  labativas  emolientes. 

Capitulo  III. 

De  las  calenturas  inflamatorias  pá~ 
tridas  y malignas  causadas 
por  la  calentura  de  la 
leche. 

De  la  calentura  inflamatoria  lactea. 

La  calentura  inflamatoria  que  se 
complica  con  la  calentura  de  la 
leche , ó es  una  continuación  de  és- 
ta , ó sobreviene  después  de  haberse 
quitado , toma  el  carácter  de  la  pú- 

tri- 
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trida  nerviosa  que  se  origina  después 
del  parto  , los  símptomas  de  las  dos 
son  de  una  naturaleza  , sus  causas  no 
se  diferencian  entre  sí  sino  por  la  di- 
versidad de  órganos  que  padecen ; la 
una  proviene  del  flogosis  é inflama- 
ción de  la  matriz  ó de  las  partes  que 
dependen  de  esta  entraña , y la  otra 
del  de  los  pechos,  interesando  igual- 
mente el  flogosis  é inflamación  de  es- 
tas dos  partes  el  sistéma  nervioso  y 
vascular , y todos  los  líquidos. 

Curación  en  la  calentura  infla^ 
matoria  ladea, 

Esta  calentura  corresponde  por  i 
sus  causas  á la  calentura  uteri- 
na inflamatoria  nerviosa  que  sobre- 
viene después  del  parto,  los  símpto- 
mas de  las  dos  son  semejantes , sus 
indicaciones  curativas  no  se  diferen- 
cian en  nada,  y exigen  los  mismos, 
remedios. 
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De  la  calentura  pútrida  lactea, 

ESta  calentura  es  precedida  de 
qualquiera  vicio  de  lóchios  ó 
desorden  en  su  flujo  , de  la  calentura 
pútrida  uterina , ó es  un  efecto  de 
causas  analogas  á la  putrefacción  que 
se  han  puesto  en  movimiento  por  la 
calentura  de  la  leche ; la  causa  mas 
común  de  todas  es  una  cacochimia 
ó vicios  de  la  digestión , que  tienen 
su  principio  en  la  preñéz , se  aumen- 
tan con  el  trabajo  del  parto,  y se 
perfeccionan  con  la  revolución  de  la 
leche. 

Curación  en  la  calentura  pútri-- 
da  lactea» 

LOS  símptomas  de  esta  calentura 
son  los  mismos  que  los  de  la 
uterina,  y otras  tantas  indicaciones 
equivalentes  que  piden  los  mismos 
auxilios  del  arte ; la  transmutación 
Lde  la  leche  , la  detención  de  ésta  en  * 
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sus  propios  vasos , ó el  pasar  á vasos 
estraños  y en  el  tegido  celular  pue- 
den hacer  que  una  de  estas  calentu- 
ras sea  mas  grave  que  la  otra , pero 
siempre  conserva  el  carácter  que  to- 
mó en  el  principio , el  qual  debe  ser 
el  fundamento  del  método  curativo 
que  la  pertenece ; no  obstante,  se  ha 
de  tener  la  precaución  de  variar  los 
remedios , moderarlos  ó suspender- 
los según  las  indicaciones  que  se  to- 
men del  estado  presente  de  la  enfer- 
medad , y de  los  esfuerzos  que  haga 
la  naturaleza  para  curarla. 

De  la  calentura  maligna  miliar 
ladea, 

LAs  pústulas  malignas  de  este  ca- 
rácter no  se  manifiestan  hastai 
que  se  quita  la  calentura  de  la  leche,, 
que  suele  ser  al  dia  siete  diez  ó ca- 
torce del  parto ; por  lo  común  som 
menos  peligrosas  que  las  originadass 
por  los  lóchios , aunque  algunas  ve- 
ces son  mortales : las  que  dependem 
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de  la  primera  causa , tienen  por  prin- 
cipio una  sangre  viciada : las  de  la 
segunda , la  leche  fuera  de  sus  pro- 
pios vasos  , y éstas  inmediatamente 
adquieren  una  acrimonia  que  se  hace 
manifiesta;  pero  las  otras  tienen  por 
causa  una  putrefacción  que  las  mas 
veces  produce  la  gangrena. 

Curación  en  la  calentura  maligna 
miliar  lactea, 

AUnque  las  causas  de  esta  calen- 
tura y pústulas  que  la  caracte- 
rizan sean  diversas , sus  símptomas 
sé  diferencian  muy  poco  pues  casi 
son  los  mismos ; pero  como  el  flogo- 
sis é inflamación  es  su  carácter  prin- 
cipal , para  moderar  y precaver  sus 
progresos  se  usarán  bebidas  diluen- 
tes  y diaforéticas ; se  contiene  su  ac- 
ción al  principio  de  la  enfermedad, 
dando  solamente  unas  ligeras  orcha- 
tas  hechas  con  la  simiente  de  ador- 
mideras melón  y almendras  dulces, 
dulcificadas  con  el  xarave  de  cu- 
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lantrillo  , althea , ó nimphea. 

En  el  aumento  y las  mas  veces 
en  el  estado  de  esta  calentura  es  in- 
dispensable la  sangría , principalmen- 
te quando  se  presenta  con  las  mis- 
mas indicaciones,  que  se  han  seña- 
lado en  la  calentura  maligna  que 
proviene  de  los  lóchios . 

Es  esencialmente  necesario  apli- 
carla los  vegigatorios  en  las  piernas 
para  ayudar  á la  erupción  de  las 
pústulas  malignas , precaver  su  trans- 
mutación , y defender  las  entrañas; 
gobernándose  en  todo  lo  restante  de 
la  curación  por  el  método  señalado» 
en  la  calentura  eruptiva  que  se  ori-- 
gina  del  desorden  de  lóchios  : las; 
precauciones  que  se  deben  tomar’ 
en  estas  enfermedades  están  bastan-- 
te  circunstanciadas  en  el  mismo  Ca- 
pitulo , al  que  se  puede  recurrir. 
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JD<?  las  erupciones  purpuraceas 
lácteas  benignas. 

Testas  erupciones  no  están  acom- 
y > panadas  de  calentura , afectan 
solamente  el  cutis  y se  consideran 
como  críticas , pues  comunmente  no 
tienen  carácter  alguno  simptomáti- 
co  : se  disipan  á los  diez  dias  de 
la  erupción  , pareciéndose  entonces 
á los  herpes  ftirfuraceos  y causan- 
do la  misma  picazón  : todo  lo  que 
pertenece  á estas  erupciones  se  pue- 
de ver  en  el  Capitulo  donde  se  trata 
de  las  que  son  originadas  por  vicio 
de  lóchios. 

Atenciones  necesarias  en  las  erup- 
ciones purpuraceas  lácteas 
benignas. 

Estas  erupciones  no  se  deben  con- 
siderar como  enfermedad  , y 
asi  no  necesitan  de  curación ; pero 

T3  co- 


294  Sección  IV. 
como  el  menor  defecto  coitietido  en 
el  yso  de  las  seis  cosas  no  naturales 
las  puede* hacer  malignas,  es  indis- 
pensable un  cuidado  muy  escrupu- 
loso para  precaver  que  no  degene- 
ren , cuidando  de  ellas  como  si  pro- 
dujesen una  verdadera  enfermedad. 

Capitulo  V. 

De  los  diviesos  que  suelen  formarse 
después  de  las  erupciones 
purpuraceas, 

LOs  diviesos  son  unos  pequeños 
tumores  fiémonosos,  que  el  ma- 
yor no  excede  del  volumen  de  un 
huevo  de  paloma ; forman  en  el  cutis 
unas  puntas  rojas  y dolorosas , que 
se  aposteman,  sin  que  el  cuerpo  del 
divieso  se  supúre. 

Estos  tumores  por  lo  regular  se 
manifiestan  después  de  las  erupcio- 
nes purpuraceas  ó quando  se  han 
desvanecido , y suelen  durar  muchos . 
meses  porque  se  curan  unos  y apa-- 
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recen  otros ; toman  el  carácter  de  la 
erupción  que  los  ha  precedido  , te- 
niendo algún  riesgo  quando  ésta  ha 
sido  maligna ; pero  es  muy  raro  que 
aparezcan  si  las  erupciones  han  sido 
bien  curadas , pues  siempre  traben  su 
origen  de  haber  quedado  en  los  lí- 
quidos algunos  humores  estraños , de 
una  qualidad  casi  semejante  á los  que 
produjeron  las  pústulas  purpuraceas, 
y como  la  naturaleza  está  siempre 
ocupada  en  purificar  la  sangre , ar- 
roja estos  humores  ácia  la  superfi- 
cie del  cuerpo , en  donde  se  forman 
estos  tumores. 

Indicaciones  curativas  en  los  divie- 
sos que  suelen  padecer  las  mu- 
geres  paridas, 

El  objeto  de  la  naturaleza  que 
consiste  en  expeler  á la  superfi- 
cie los  humores  estraños  que  pueden 
ofender  sus  funciones , es  una  ley  pa- 
ra eí  Medico  por  la  qual  debe  arre- 
glar su  conducta  en  la  curación  de 
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esta  enfermedad  ; si  no  puede  llegar 
á expeler  este  humor  por  los  poros 
del  cutis  después  de  haberle  dividi- 
do y atenuado  suficientemente  , pro- 
curará determinarle  por  otras  vias 
que  completen  esta  excreción. 

Método  curativo  en  los  diviesos  que 
, se  forman  después  de  las  erup- 
ciones purpuraceas, 

Tomarán  las  enfermas  caldos  com- 
puestos con  plantas  saponáceas 
aperitivas  y diaforéticas ; se  harán 
evacuantes  añadiendo  purgantes  be- 
nignos y tónicos , purgándolas  cada 
cinco  ó seis  dias  con  medicamentos 
propios  á su  temperamento ; para  lo 
qual  tomarán  del  remedio  núm.  15. 
una  taza  cada  mañana  durante  tres 
semanas  ó un  mes , guardando  al  mis- 
mo tiempo  un  régimen  de  vida  hu- 
mectante. 

La  infusión  de  una  dragma  de 
ruibarbo  en  la  que  se  disolverán  dos 
onzas  y media  de  maná  y una  drag- 
ma 
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ma  de  tártaro  soluble , es  el  purgan- 
te mas  conveniente  mientras  se  to- 
man estos  caldos. 

Si  los  diviesos  no  se  disipan  con 
estos  remedios , tomará  dos  veces  al 
dia  por  mañana  y noche  leche  de  ba- 
cas , infundiendo  en  cada  toma  me- 
dio puñado  de  berros , y por  la  tar- 
de, después  de  hecha  la  digestión, 
ocho  onzas  de  una  infusión  teiforme 
de  escabiosa. 

Quando  los  diviesos  dan  alguna 
señal  de  supuración , se  cubrirán  con 
un  parche  de  ungüento  basalicón  , y 
si  sus  bases  no  se  supuran  se  aplica 
el  emplastro  de  diachilón  gomado. 

Capitulo  VI. 

De  los  dolores  rehumáticos  lácteos, 

EStos  dolores  provienen  de  una 
serosidad  lactea  detenida  en  las 
extremidades  de  los  vasos  capilares, 
que  se  distribuyen  en  las  membranas 
de  las  partes  afectas , esta  serosidad 
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es  mas  irritante  por  su  detención , y 
punzando  las  fibras  nerviosas  las  dis- 
tiende é irrita , produce  dislaceracio- 
nes dolorosas , proviniendo  de  esta 
causa  unos  dolores  semejantes  á los 
rehumáticos. 

Estos  dolores  son  agudos  ó cró- 
nicos : los  agudos  dependen  inmedia- 
tamente de  la  irritación  que  produ- 
ce la  serosidad  lactea  sobre  las  fibras 
membranosas:  los  crónicos  son  el 
efecto  del  tono  relajado  de  las  mem- 
branas , que  se  han  hecho  muy  irri- 
tables y sensibles  por  la  fuerza  de 
los  dolores , y por  lo  común  son  pe- 
riódicos ; la  sensibilidad  rehumática 
de  las  membranas  se  aumenta , por 
excesos  •,  pasiones  de  ánimo  y va- 
riaciones de  la  atmósphera,  princi- 
palmente en  la  Primavera  y Otoño. 
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Indicaciones  curativas  en  los  dolo^ 
res  rehumáticos  lácteos, 

EStas  indicaciones  exigen  que  se 
desahoguen  los  vasos  capilares 
membranosos  de  la  serosidad  que 
contienen , y se  calme  la  irritación 
de  sus  fibras ; que  se  modere  en  los 
dolores  crónicos  la  excesiva  sensibi- 
lidad de  las  membranas , se  las  vuel- 
va su  elasticidad , y mantenga  su 
tono. 

Medios  que  se  han  de  practicar  en 
la  curación  de  los  dolores  rehu- 
máticos lácteos, 

QUando  en  los  dolores  rehumáti- 
cos agudos  se  descubren  seña- 
les de  plétora  sanguínea  , se 
recurrirá  á la  sangría  reiterándola  se- 
gún lo  pidan  las  indicaciones. 

Después  se  atenuará  el  humor 
lácteo  condensado  y fijo  en  los  vasos 
capilares  membranosos , con  coci- 

mien- 
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mientos  hechos  de  las  raíces  de  con- 
trayerva  bayas  de  enebro  cardo  ma- 
riano  pequeño  acebo  y la  rubia  ; ó 
las  infusiones  de  flores  de  saúco  me- 
liloto ulmaria  escabiosa  y hojas  de 
torongíl , tomando  las  enfermas  cin- 
co ó seis  vasos  al  dia , en  diferen- 
tes tiempos , de  estos  cocimientos  ó 
infusiones. 

La  bebida  común  mas  convenien- 
te será  de  una  ligera  decocción  de 
hojas  de  box  ó verónica ; pasados  al- 
gunos dias  se  usarán  los  laxántes  mas 
benignos  , como  el  del  núm.  i6.  el 
qual  se  dividirá  en  dos  tomas  iguales 
que  se  tomarán  por  la  mañana  , de- 
jando hora  y media  de  intervalo  de 
una  toma  á otra  ; es  necesario  reite- 
rar este  purgante  cada  cinco  ó seis 
dias , aumentando  ó disminuyendo 
la  dosis  según  el  temperamento  de 
las  enfermas. 

Estos  remedios  continuados  por 
tres  semanas  ó un  mes , promueven 
los  sudores  ó una  abundancia  de  ori- 
na , con  lo  que  se  disipan  los  dolores 
y su  causa.  Su- 
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Sucede  algunas  veces , que  el  hu- 
mor lácteo  se  fija  en  las  membranas 
de  los  músculos  intercostales , y cau- 
sa un  dolor  lateral  semejante  al  pleu- 
rítico  y comunmente  mas  doloroso, 
pero  éste  se  remedia  con  una  ó dos 
sangrías , y un  vegigatorio  sobre  la 
parte  donde  se  percibe  mayor  dolor. 

Para  curar  los  dolores  rehumáti- 
cos  lácteos  crónicos , tomarán  las  en- 
fermas dos  veces  al  dia  mañana  y 
tarde , tres  ó quatro  onzas  de  los  zu- 
mos depurados  de  las  hojas  de  rá- 
bano codearla  berros  y cerefolio, 
mezclados  con  un  quartillo  de  suero 
ó leche  de  bacas , continuando  por 
largo  tiempo  con  estos  remedios  pa- 
ra que  puedan  ser  de  alguna  utilidad. 

Si  los  dolores  se  resisten  á estos 
medicamentos , tomarán  las  enfermas 
la  leche  de  bacas  mezclada  con  dos 
terceras  partes  de  agua  de  puerto  lla- 
no , y se  las  purgará  algunas  veces 
durante  su  uso. 


Ca 
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Capitulo  VII. 

Del  derramamiento  de  leche  en  el 
cutis  y tegido  celular. 

LAs  mugeres  pituitosas,  las  ca- 
cochimias  que  tienen  la  fibra 
laxá  y se  debilitan  demasiado  por 
el  trabajo  del  parto  y sus  evacuacio- 
nes , las  papilas  nerviosas  del  cutis  se 
relajan , sus  vasos  capilares  se  apla- 
nan y los  poros  se  borran , la  transpi- 
ración lactea,  siempre  muy  abun- 
dante en  las  mugeres  paridas , se  de- 
tiene en  la  superficie  por  falta  de  una 
continuación  de  resorte  precisa  para 
su  excreción. 

La  detención  de  este  humor  en 
la  superficie  obstruye  los  poros , se 
aceda  y causa  las  mas  veces  erisipe- 
las , ó se  infiltra  en  el  tegido  celular 
y le  dilata  en  gran  manera , produ- 
ciendo una  hydropesía  general , que 
amenaza  á las  enfermas  conseqüen- 
cias  peligrosas  y funestas. 
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Indicaciones  curativas  en  el  der- 
ramamiento lácteo  del  cutis 
y tegido  celular» 

LAs  principales  indicaciones  cu- 
rativas de  esta  enfermedad  exi- 
gen que  se  restablezca  el  tono  de  las 
fibras  membranosas  de  la  superficie  y 
las  del  tegido  celular  ; que  se  evacúe, 
éste  del  humor  que  contienen  sus  cel- 
dillas , se  disipe  y expela  por  otras 
vias  que  las  de  la  transpiración,  pues 
por  estas  es  imposible  su  evacuación. 

Curación  en  el  derramamiento  lac^ 
teo  del  cutis  y tegido  celular» 

As  vias  mas  propias  para  eva- 


I j cuar  el  humor  que  produce  es- 
ta enfermedad  del  cutis  , son  las  de 
la  orina  y cámara  por  medio  de  los 
diuréticos  y purgantes  tónicos;  los 
diuréticos  que  tienen  esta  qualidad 
son , el  sarsifrás  la  raíz  de  caña 
peregíl  y grama ; se  echa  en  infu- 
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sion  por  un  quarto  de  hora  una 
dragma  de  sarsifrás  raspado  en  me- 
dia azumbre  de  agua  caliente,  des- 
pués se  cuela , y se  disuelven  quince 
granos  de  sal  de  retama , de  cuya  in- 
fusión tomarán  las  enfermas  cada  tres 
horas  seis  onzas;  la  bebida  común  se- 
rá de  un  cocimiento  de  qualquiera 
de  las  raíces  dichas , añadiendo  á ca- 
da media  azumbre  quince  granos  de 
nitro  purificado  : quando  se  juzgue 
necesario  aumentar  la  virtud  de  es- 
tos remedios , las  hojas  del  moral 
blanco  en  infusión  son  el  mejor  diu- 
rético que  se  conoce  , y el  mas  be- 
nigno y seguro. 

•Además  de  estas  bebidas , todas 
las  mañanas  ó cada  dos  dias  según  el 
estado  de  las  enfermas , tomarán  la 
infusión  de  una  dragma  de  lirios  de 
Florencia  y medio  puñado  de  hojas 
de  acedera , en  la  qual  se  disolverá 
una  ó dos  dragmas  de  sal  de  Glau- 
bero  ó de  Epsom : cada  ocho  dias  se 
añadirá  á esta  infusión  una  ó dos 
dragmas  de  hojas  de  sén : todos  estos 
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remedios  administrados  según  el  es- 
tado de  las  enfermas  precaven  los' 
progresos  de  esta  enfermedad.  . 

Capitulo  VIII. 

' ' . * 

De  las  diarréas  ladeas  en  las 
mugeres  paridas. 


As  diarréas  que  sobrevienen  des- 


JL,  pues  de  la  calentura  de  la  leche,, 
se  deben  considerar  como  lacteaj  §i 
permanecen  los  lóchios  en  su  orden 
natural:  las  diarréas  de  esta  clase  son 
verdaderas  terminaciones , y se  las 
distingue  mas  particularmente  , por 
las  señales  de  las  críticas  que  se  nía- 
nifiestan  después  del  desorden  de  las 
evacuaciones  del  parto. 
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Causas  de  las  diarréas  críticas 
ladeas , y medios  para  que 
sean  benignas, 

A.  leche  que  ha  pasado  á los  va- 


1'  É-  SOS  sanguíneos  y limpháticos 
6 al  tegido  celular , no  puede  menos 
de  alterar  todas  las  funciones  por  es- 
tár  fuera  de  sus  vasos  propios  ; este 
desorden  produce  en  las  mugeres  pa- 
ridas , oripilaciories , inquietudes  en 
los  miembros , un  ruido  continuo  en 
los  intestinos , &c. 

' -Estos  símptomas  pueden  produ- 
cir depósitos  lácteos  en  qualquiera 
parte  del  cuerpo  ó en  las  visceras,  pe- 
ro la  - naturaleza  se  liberta  de  estos 
accidentes,  quando  por  sus  propios 
recursos  abre  camino  á los  humores 
lácteos , produciendo  la  diarréa  crí- 
tica lactea. 

A beneficio  de  una  diarréa  de  es- 
ta clase  disminuyen  los  símptomas 
de  la  enfermedad  á proporción  de  las 
evacuaciones  que  produce ; si  éstas 


\ 
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debilitan  las  enfermas  por  ser  dema- 
siado abundantes , en  breve  se  notan 
las  ventajas  que  producen  por  una 
pronta  convalecencia. 

Se  ayudará  á la  naturaleza  en 
unas  circunstancias  tan  favorables, 
con  un  régimen  de  vida  sobrio  y hu- 
mectante , con  purgantes  benignos, 
para  que  aumentando  las  evacuacio- 
nes la  crisis  sea  mas  perfecta ; pero 
estas  diarréas  por  benignas  que  sean 
de  su  naturaleza  pueden  complicarse 
con  otras  enfermedades,  y degene- 
rar por  algunos  defectos  cometidos 
en  el  régimen  de  vida , ó la  mala  ad- 
ministración de  remedios. 

Peligro  de  la  diarréa  ladea 
degenerada, 

QUando  la  diarréa  lactea  se  com- 
plica con  qualquiera  otra  enfer- 
medad toma  su  carácter ; de- 
genera en  simptomática  por  los  abu- 
sos en  el  régimen  de  vida  y las  pa- 
siones de  ánimo , haciéndose  mas  pe- 

Va  li- 
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ligrosa  por  la  mala  administración 
de  remedios;  los  astringentes  y tó- 
nicos dados  con  el  fin  de  moderar 
las  evacuaciones , producen  inape- 
tencias inquietudes  diarreas  pútri- 
das y disenterias  : en  todos  estos  ca- 
sos y sus  diferencias  los  lóchios  se 
alteran  y detienen , y originan  una 
enfermedad  mas  grave  y peligro- 
sa. 

Si  sucede  alguna  vez  que  por  me- 
dio de  los  medicamentos  dichos  se 
detiene  la  diarréa,  vuelve  brevehien- 
te  á reproducirse  con  símptomas  pe- 
ligrosos equivalentes  á los  de  las  diar- 
réas  simptomáticas , que  piden  según 
su  naturaleza  remedios  propios  á sus 
diferentes  clases. 

Curación  de  la  diarréa  simpto- 
mática  lactea,  . 

LUego,  que  la  diarréa  lactea  tome 
un  carácter  simptomático  , se 
usará  de  todos  aquellos  medios  mas 
convenientes  para  curarla  y preca- 
ver 
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ver  el  riesgo : en  degenerando  toma 
el  carácter  de  la  diarréa  causada  por 
alteración  de  lóchios ; los  símptomas 
de  ésta  tienen  una  perfecta  relación 
con  los  de  la  lactea , y se  deben  ad- 
ministrar los  mismos  remedios ; des- 
pués de  tomadas  las  indicaciones  de 
sus  diversas  causas,  y la  diferencia 
é intensidad  de  sus  símptomas. 

Capitulo  IX. 

De  los  depósitos  lácteos  en  general, 

LOs  depósitos  lácteos  se  forman 
por  la  detención  y espesura  de 
la  leche  en  sus  propios  vasos , ó en 
otros  de  diferentes  clases  , ó quando 
se  derrama  en  el  tegido  celular , ori- 
.ginando  tumores  y abscesos  en  las 
partes  donde  se  acumula  , que  au- 
mentan por  grados , y adquieren  un 
volumen  mas  ó menos  considerable 
según  el  sitio  que  ocupan  , y por  el 
orden  regular  se  inflaman  y supuran: 
detenido  este  líquido  prontamente  se 

V 3 ace- 
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aceda  y corrompe , en  este  estado  y 
eon  esta  qualídad  irrita  las  membra- 
nas y dilata  los  vasos,  esta  tensión 
interesa  los  vasos  inmediatos  y dos 
estrangula , impidiendo  en  la  parte  el 
círculo  de  la  sangre,  la  que  se  infla- 
ma y participa  en  breve  de  la  cor- 
rupción de  la  leche  ; las  membranas 
padecen  mucho  mas  , la  inflamación 
Se  hace  general , y el  depósito  ó se 
disipa  por  la  resolución , ó se  supu- 
ra ó endurece. 

. . . 

S ímptomas  de  los  depósitos  lácteos. 

QUando.  un  depósito  lácteo  sé  for- 
ma en  qualquiera  parte , sien- 
ten las  enfermas  pesadéz  é in- 
quietud en  los  miembros ; después  se 
siguen  oripilaciones , calor  general 
y un  peso  doloroso  en  la  parte  afec- 
ta ; hay  movimientos  febriles,  el  tu- 
mor toma  mas  extensión  y se  pone 
rojo , se  aumenta  la  calentura  , y el 
dolor  lancinante  y pulsaciones  du- 
ran hasta  que  el  tumor  se  resuelve  ó > 
supura.  En 
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En  los  depósitos  internos  con  in- 
flamación la  parte  afecta  se  pone 
muy  sensible  y dolorosa , la  calentu- 
ra es  mas  considerable  que  en  los  de- 
pósitos externos  y los  símptomas 
mas  graves  , la  resecación  de  la  bo- 
ca y la  sed  son  excesivas , y las  ori- 
nas rojas  y ardientes. 

Varíes  y visceras  donde  se  forman 
los  depósitos  lácteos» 

LOs  depósitos  lácteos  externos  stt. 

forman  principalmente  en  los 
pechos , brazos , región  lumbar , viem 
tre,  ingles,  nalgas,  muslos, y pier- 
nas. 

Los  depósitos  lácteos  internos  se 
forman  en  las  visceras  contenidas  en 
la  cabeza  pecho  y vientre ; pues  to- 
das ellas  están  expuestas  á padecer- 
los , pero  con  mas  particularidad , el 
cerebro , pulmones  , higado  , bazo, 
matriz  y sus  ligamentos. 
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Diferencias  de  los  depósitos  lácteos, 

LOs  depósitos  lácteos  externos  son 
menos  peligrosos  que  los  inter- 
nos , y unos  son  mayores  que  otros: 
también  se  diferencian  por  las  partes 
que  ocupan , la  situación  de  éstas 
y funciones  que  egercen , pidiendo 
por  esta  razón  socorros  mas  ó me- 
nos prontos  , según  la  delicadeza  de 
estas  mismas  partes : en  los  depó- 
sitos de  los  pechos  los  dolores  in- 
teresan los  músculos  pectorales , y 
■se  estienden  hasta  los  músculos  del 
■brazo  y glándulas  axilares  del  lado 
enfermo  , y algunas  veces  se  comu- 
nica el  dolor  hasta  las  glándulas  in- 
guinales : en  los  depósitos  de  las  in- 
gles y muslos , además  de  los  dolo- 
res y símptom.as  generales,  toda  la 
extremidad  que  corresponde  á la  par- 
te enferma  se  inflama  y queda  sin 
movimiento  : los  depósitos  del  cere- 
bro se  diferencian  de  los  demás , por- 
que rara  vez  se  inflaman  y supuran 
'.I  ^ J si 
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si  no  están  interesadas  sus  membrana» 
por  la  blandura  de  esta  viscera  y 
su  poca  irritabilidad  ; pues  solamen- 
te de  su  compresión  y mortificación 
provienen  los  accidentes  que  se  ma- 
nifiestan en  semejantes  depósitos. 

De  ¿os  diferentes  tiempos  de  los  de^ 
pósitos  lácteos  y sus  indicacio- 
nes curativas  en  general,  . 

Uatro  tiempos  se  distinguen  en 


los  depósitos  lácteos , que  son. 


principio , aumento , estado , y 
declinación  \ y terminan  ó por  re- 
solución supuración  ó enduracion. 

El  arte  debe  ayudar  á la  natu- 
raleza en  todos  estos  tiempos  , en  los 
dos  primeros  se  ha  de  precaver  la 
inflamación  y conseguir  la  resolución; 
en  el  tercero  moderar  la  inflamación, 
y si  ésta  se  ha  formado  se  debe  ace- 
lerar la  supuración  , é impedir  por 
.los  medios  mas  convenientes  la  en- 
duracion , que  forma  siempre  un  tu- 
mor dificil  de  resolver  y las  mas  ve- 


ces 
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ces  incurable : en  la  curación  parti- 
cular de  los  diferentes  depósitos  lác- 
teos se  hallarán  expuestos  con  toda 
claridad  y extensión  todos  estos  me- 
dios. 


Capitulo  X. 


IDe  los  depósitos  lácteos , externos. 

Os  depósitos  lácteos  externos 


casi  todos  se  manifiestan  con 


los  mismos  símptomas , y piden  los 
mismos  remedios  ; los  mas  conside- 
rables se  forman  en  los  pechos , in- 
gles , y muslos  , y asi  el  método  cu- 
rativo de  los  unos  servirá  de  modé- 
le para  la  curación  de  los  otros. 

Depósitos  lácteos  en  los  pechos, 

LOs  depósitos  lácteos  en  los  pe- 
chos empiezan  á manifestarse 
por  el  calor  y dureza  del  pecho  en- 
fermo , la  desigualdad  de  sus  glán- 
dulas , los  dolores  pulsaciones  y pun- 
zadas en  las  partes  donde  se  forman. 


las 
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las  orípilaciones  y calentura  : quando 
la  enfermedad  hace  progresos , se  au- 
menta la  inflamación  y calentura ; el 
dolor  que  antes  era  tolerable  es  vivo 
y lancinante ; hay  vigilias  é inape- 
tencia ; todos  los  símptomas  de  la  in- 
flamación se  aumentan  quando  se  for- 
ma el  pus , pero  después  de  formado 
disminuyen , el  tumor  se  pone  blan- 
do , su  superficie  se  eleva  en  punta  y 
está  blanca , y tocándole  se  percibe 
la  fluctuación  formada  por  la  com- 
presión de  la  materia. 

Diferencia  de  los  depósitos  lácteos 
en  los  pechos. 

En  los  depósitos  lácteos  de  los  pe- 
chos se  observan  dos  clases, 
unos  se  forman  en  la  substancia  glan- 
dulosa , y otros  en  el  tegido  celular; 
el  volumen  de  los  primeros  es  media- 
no , pero  el  de  los  segundos  conside- 
rable, pues  toman  una  gran  exten- 
sión produciendo  dislaceraciones  pe- 
ligrosas, hasta  corromper  algunas 

ve- 
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veces  los  huesos : estos  accidentes 
sobrevienen  rara  vez  si  se  acude  en 
tiempo  con  los  remedios  propios, 
pues  ayudada  la  naturaleza  se  abren 
por  sí  mismos  , el  pus  se  vierte  en  po- 
cos dias  , y se  cicatrizan  fácilmente. 

La  curación  de  los  depósitos  for- 
mados en  la  substancia  glandulosa  es 
mas  larga  y difícil , pues  por  lo  re- 
gular se  inflaman  muchas  glándulas  á 
un  tiempo  , y aunque  en  el  principio 
se  supure  una  sola , después  succesi- 
vamente  sucede  lo  mismo  con  todas 
las  demás ; de  suerte  que  á cada  su- 
puración de  una  nueva  glándula  se 
renuevan  los  dolores. 

Método  curativo  de  los  depósitos 
lácteos  en  los  pechos» 

SI  que  empiece  á formarse  el 


jr\.  depósito  lácteo  guardarán  las 
enfermas  una  dieta  rigurosa  , la  be- 
bida común  será  de  un  ligero  coci- 
miento de  raíz  de  fresa  y regaliz  ras- 
pada , se  hará  fluir  la  leche  por  me- 


dio 
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dio  de  la  succión , sirviéndose  para 
esto  de  mugeres  que  estén  prácticas 
en  esta  operación  , ó de  niños  robus- 
tos , ó la  misma  parida  puede  execu- 
tarlo  con  una  mamadera  de  vidrio; 
al  mismo  tiempo  se  usarán  labativas 
emolientes , precaviendo  por  estos 
medios  la  inflamación  ó moderando 
sus  progresos. 

En  sintiendo  las  enfermas  qual- 
quiera  dolor , inmediatamente  se  re- 
currirá á las  sangrías  del  brazo  rei- 
terándolas si  aumentase;  la  sangría 
del  pie  es  necesaria  después  de  la  del 
brazo  quando  los  lóchios  han  dis- 
minuido ó se  han  detenido ; para  mo- 
derar la  inflamación , se  usarán  ca- 
taplasmas hechas  con  la  raíz  de  mal- 
vavisco linaza  miga  de  pan  yemas 
de  huevo  y azafrán , advirtiendo 
que  jamás  se  debe  servir  de  la  le- 
che en  las  cataplasmas  para  los  de- 
pósitos lácteos , porque  luego  se  ace- 
da y aumenta  la  inflamación , mul- 
tiplicando la  causa  de  la  enfermedad. 

Quando  los  símptomas  de  la  in- 
fla- 
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flamacion  van  cediendo , se  usarán 
cataplasmas  de  la  pulpa  de  plantas 
emolientes  y harinas  resolutivas,  aña- 
diendo un  poco  de  miel  común. 

En  disminuyendo  los  símptomas 
de  la  inflamación , tomarán  todas  las 
mañanas  dos  ó tres  vasos  de  un  co- 
cimiento hecho  con  las  hojas  verdes 
de  ortiga  blanca  y lúpulo , disolvien- 
do todos  los  dias  en  el  primer  vaso 
para  mantener  el  vientre  libre  una 
onza  ú onza  y media  de  xarave  de 
camuesas , ó de  chicorias  compuesto, 
purgando  cada  cinco  ó seis  dias  con 
purgantes  mas  activos. 

Quando  esté  formada  la  supura- 
ción , se  añadirán  á las  cataplasmas 
emolientes  las  cebollas  de  lirio , el 
Ungüento  de  altea,  ó la  levadura,  ro- 
ciándolas al  tiempo  de  aplicarlas  con 
aceyte  de  lirios  ó manzanilla. 

Si  el  absceso  se  halla  en  el  te^ 
gido  celular  se  abre  por  sí  mismo,  pe- 
ro si  se  formó  en  la  substancia  glan- 
dulosa  se  adelanta  su  curación  abrién- 
dole con  lanceta  con  tal  que  esté 

del 
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del  todo  supurado , curando  después 
la  ulcera  con  hila  seca ; en  la  segun- 
da cura  se  mojan  los  lechinos  en  un 
digestivo  simple , conteniéndolos  con 
el  emplastro  de  diachilón  gomado  de 
suerte  que  cubra  todo  el  tumor , y 
en  habiendo  disminuido  la  supura- 
ción se  cura  la  ulcera  con  el  bálsa- 
mo arceo,  continuando  con  el  co- 
cimiento dicho  durante  la  supura- 
ción , y purgando  cada  seis  ó siete 
dias  hasta  que  la  ulcera  esté  ente- 
ramente cicatrizada ; mientras  duren 
las  curaciones  estarán  cubiertos  los 
pechos  con  una  servilleta  que  no  es- 
té muy  caliente , para  libertarlos  de 
las  impresiones  del  ayre  externo, 
pues  hasta  las  menores  variaciones 
de  éste  son  dañosas  en  todo  el  tiem- 
po del  parto. 
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Depósitos  lácteos  en  las  in- 
gles y muslos. 

Os  depósitos  lácteos  en  las  in- 


JL.  gles  son  muy  considerables 
quando  se  forman  en  el  tegido  celu- 
lar ; los  de  los  muslos  lo  son  menos, 
porque  este  tegido  se  halla  en  menor 
cantidad  que  en  las  ingles  ; también 
se  forman  en  las  glándulas  de  las  in- 
gles y muslos  como  en  las  de  todas 
las  demás  partes  del  cuerpo , y es 
muy  raro  el  que  una  sola  glándula  se 
inflame  sino  muchas  succesivamen- 
te:  se  conoce  , en  que  pasando  li- 
geramente la  mano  se  perciben  unos 
cordones  duros  que  algunas  veces 
se  prolongan  por  la  parte  interna  de 
muslo  y pierna , desde  la  ingle  has- 
ta el  maléolo  del  mismo  lado;  quan- 
do sucede  esto , un  número  tan  con- 
siderable de,  depósitos  hace  que  la 
extremidad  adquiera  un  volumen  con- 
siderable, y quanto  mas  se  multipli- 
can son  mas  difíciles  de  resolver , y 


la 
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la  supuración  mas  abundante  y pro- 
pia para  debilitar  las  enfermas,  por 
lo  que  son  mas  peligrosos. 

Indicaciones  curativas  en  los  depó- 
sitos lácteos, 

f'  S necesario  precaver  la  infláma- 
la cion  ó moderarla ; intentar  la 
resolución,  ó una  pronta  supuración 
quando  ésta  es  inevitable  : no  se  re- 
tardará abrir  el  absceso  asi  que  es- 
té supurado  facilitando  el  vertiente  á 
la  materia , y después  detergiendo  y 
cicatrizando  la  ulcera. 

Curación  en  los  depósitos  lácteos  de 
las  ingles  y muslos. 

SE  precave  la  inflamación  , se  mo- 
dera , ó se  facilita  la  resolución 
con  las  sangrías  del  brazo  , reiterán- 
dolas mas  ó menos  según  el  grado  de  * 
calentura  y gravedad  de  los  símpto- 
mas  de  la  inflamación , teniendo  pre- 
sente al  mismo  tiempo  las  fuerzas  ó 

X de- 
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debilidad  de  las  enfermas ; la  dieta 
ha  de  ser  rigurosa , la  bebida  común 
emoliente  y algo  aperitiva,  se  aplican 
sobre  los  depósitos  cataplasmas  emo- 
lientes , añadiendo  á éstas  los  reso- 
lutivos-si la  inflamación  no  es  con- 
siderable , pero  si  lo  fuese , se  sus- 
penderán los  emolientes  volviendo  á 
usar  de  ellos  luego  que  haya  dismi- 
nuido : asi  que  se  perciban  algunas 
señales  de  supuración , se  aplicarán 
las  cataplasmas  propias  para  acele- 
rarla, manteniendo  el  vientre  libre 
con  labativas  emolientes  y emeti- 
zando  ligeramente  las  tipsanas , por 
cuyo  medio  se  vuelven  aperitivas, 
las  que  son  muy  propias  para  llenar 
las  indicaciones. 

Quando  la  inflamación  y calentu- 
ra se  han  moderado , tomarán  las  en- 
fermas bebidas  hechas  con  plantas 
saponáceas  nitrosas  y cicoraceas, 
haciéndolas  laxántes  con  el  xarave 
de  rosas  solutivo  ó el  de  chicorias 
compuesto  ; asi  que  la  punta  del  abs- 
ceso esté  blanca  y la  materia  forme 

una 
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una  íluctuacion  sensible  se  manifies- 
ta , curándole  después  haciendo  du- 
rar la  supuración  por  el  método  co- 
mún ; en  todos  los  tiempos  del  abs- 
ceso y de  la  supuración  ^ se  practica^ 
rá  todo  lo  que  se  ha  propuesto  en  la 
curación  de  los  depósitos  lácteos  de 
los  pechos  , y lo  mismo  se  egecptará 
con  todos  los  depósitos  lácteos  ex- 
ternos , proporcionando  siempre  los 
remedios  según  la  gravedad  de  los 
simptomas , su  moderación  , y el 
ternperamento  de  las  enfermas. 

Capitulo  XI.  . i 

De  los  depósitos  lácteos  en  las  par^ 
tes  internas  del  cuerpo. 

■ ’ > -i 

Depósitos  lácteos  en  la  cabeza. - 

LOs  depósitos  lácteos  en  la  cabe- 
za se  forman  en  la  substancia 
del  cerebro  ó en  sus  membranas ; los 
de  éstas  son  inflamatorios  y muy  do-/ 
lorosos , pero  no  sucede  asi  én  los  de]¿ 
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cerebro , estos  se  hacen  por  infiltra- 
ción ó congestión  , y el  humor  lác- 
teo que  los  produce  penetra  la  subs- 
tancia de  esta  viscera  y la  reblande- 
ce , turbando  y destruyendo  el  orden 
de  sus  funciones. 

En  los  depósitos  que  se  hacen  por 
congestión  , toda  clase  de  vasos  se 
llenan  de  humor  lácteo,  se  obstruyen 
y forman  por  decirlo  asi  una  masa, 
que  colocándose  sobre  el  principio 
de  los  nervios  debilita  sus  funcio- 
nes , .las  disminuye  y suprime , cau- 
sando letargos  y una  muerte  inevi- 
table. 

Los  depósitos  lácteos  de  las  mem- 
branas del  cerebro  irritan  su  sensi- 
bilidad al  mismo  tiempo  que  sus  va- 
sos se  obstruyen , sus  fibras  nervio- 
sas que  están  actualmente  padeciéh- 
do  experimentan  espasmos , los  ner- 
vios se  contrahen  , la  sangre  se  ca- 
lienta , los  vasos  se  inflaman , sobre- 
viene calentura  , y efectuada  del  to- 
do la  inflamación  se  sigue  la  gan- 
grena y la  muerte. 


Sil 
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Si  el  cerebro  padece  al  mismo 
tiempo  que  sus  membranas , efecto 
común  de  las  grandes  y prontas  trans- 
mutaciones á la  cabeza,  vienen  apo- 
plegías  lácteas. 


Simpt ornas  de  los  depósitos  lácteos 
en  la  substancia  del  cerebro, 

A infiltración  dé  la  leche  en  la 


substancia  del  cerebro  causa 


peso  en  la  cabeza  pero  sin  dolor ; el 
pulso  está  blando  y lento  ; sobrevie- 
ne poco  á poco  un  tartamudéo  y de- 
lirio sordo  ; los  miembros  se  ponen 
torpes  y pesados  y sus  funciones  de- 
clinan insensiblemente ; los  pechos 
se  arrugan ; se  signe-  el  sopor  y la 
inacción  de  todas  las  partes.  < — ' 
Los  símptomas  de  los  depósitos 
que  se  forman  por  congestión  son, 
agitaciones  é inquietudes  generales; 
dolor  de  cabeza  ; anxíedades  en  las 
entrañas  ; las  enfermas  respiran  con 
dificultad;  deliran  casi  sin  calentu- 
ra; unas  veces  hablan  mucho  y otras 


es 
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están  taciturnas;  algunas  veces  se  si- 
gue la  demencia  , la  que  se  hace  cró- 
nica si  no  se  pone  gran  cuidado  en 
quitar  la  causa,  ^esde  el  principio. 

Símpt ornas  de  los  depósitos  lácteos 
en  las  membranas  del  cerebro, 

QUando  los  depósitos  lácteos  se 
forman  en  las  membranal  del 
• cerebro,  tienen  las  enfermas  pe- 
sadez de  cabeza  v y al  mismo  tiempo 
sienten  dolores  muy  vivos  en.  ella;  ex- 
perimentan un  ruido  continuo  en  los 
oídos;  el  pulso  es  duro  pequeño  y fre- 
qüente;  los  vasos  sanguíneos  délos  ojos 
se  inflaman  y forman  una  optalmia, 
que  es  el  efecto  y un  signo  esencial 
de  la  inflamación  de  las  membranas. 

Si  la  inflamación  de  las  meninges 
está  complicada  con  la  del  cerebro 
las  enfermas  padecen  olvidos ; están 
perturbadas , y las  parece  que  han 
•recibido  un  golpe  violento  en  la  ca- 
beza ; después  de  este  accidente  so- 
breviene el  zumbido  de  oídos  ; una 

afee- 
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afección  comatosa  con  ronquera  ; ri- 
sa sardónica ; convulsiones  muy  fuer- 
tes ; y una  muerte  pronta. , 

Peligro  de  los  depósitos  lácteos  ~ 
en  la  cabeza^ 

A curación  de  los  depósitos  lac- 


I j teos  en  la  cabeza  parecía  im- 
practicable á los  antiguos ; pero  pue- 
den curarse  quando  son  formados 
por  infiltración  ó por  congestión , con 
tal  que  no  sean  muy  - considerables, 
pues  si  lo  son  no  los  remedia  el  arte. 

El  infarto  de  las,  membranas  del 
cerebro  cede  también  á los  remedios 
eficaces , quando  se  practican  antes 
que  se  haya  formado  del  todo  la  in-i 
íiamacion  ó en  su  principio , pero 
no  se  curan  los  dolores  de  cabeza 
apopléticos , principalmente  quando 
principian  por  la  sensación  de  un 
golpe  recibido  en  alguna  parte  de  la 
cabeza , pues  se  cree  que  semejante 
sensación  es  el  efecto  que  ocasiona 
la  ruptura  de  qualquiera  vaso. 


X4 
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Método  curativo  general  en  los  de- 
pósitos lácteos  de  la  cabeza, 

ES  necesario  precaver  la  inflama- 
ción , restablecer  las  evacuacio- 
nes del  parto  y el  flujo  de  la  leche; 
pero  no  se  ha  de  procurar  una  pron- 
ta derivación  del  humor  lácteo  , ni 
evacuarle  aceleradamente  por  algu- 
na de  las  vias  de  las  excreciones  co- 
munes : para  esto  se  recurrirá  á las 
sangrías  del  pie  y de  las  venas  yugu- 
lares hechas  con  moderación  y va- 
riadas á tiempo , á los  vegigatorios, 
ventosas , y purgantes  activos  que 
puedan  soportar  las  enfermas  , á las 
tipsanas  diaforéticas  y diuréticas  que 
sean  mas  propias  para  promover  el 
sudor,  y facilitar  la  evacuación  abun- 
dante de  la  orina. 


Cu- 
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Curación  en  los  depósitos  lácteos 
del  cerebro  hechos  por  infil- 
tración ó congestión, 

Unque  el  flujo  de  los  lóchios  por 


lo  común  es  permanente  en  esta 
enfermedad , es  indispensable  recur- 
rir á la  sangría  del  pie  reiterándola 
si  lo  permiten  las  fuerzas  de  la  en- 
ferma ; no  hay  que  temer  el  que  so- 
brevenga daño  alguno  á la  matriz 
por  el  efecto  de  estas  sangrías , por- 
que en  semejantes  depósitos  el  vien- 
tre y sus  visceras  están  flexibles : el 
mismo  dia  de  la  primera  sangría , to- 
mará la  paciente  cada  quatro  horas 
cinco  onzas  de  un  cocimiento  hecho 
con  qualquiera  de  las  raices  siguien- 
tes: escorzonera  peregíl  rubia  bar- 
dana ó cardo  estrellado,  echando 
en  infusión  dos  dragmas  de  sén  mon- 
dado , y disolviendo  medio  grano 
de  tártaro  estibiado , continuando 
con  este  purgante  hasta  que  la  en- 
ferma haya  evacuado  copiosamente. 
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según  lo  pida  su  estado  y lo  permi- 
tan las  fuerzas  , disminuyendo  des- 
pués la  dosis  y tomas  de  este  remedio 
según  las  circunstancias,  pero  se  au- 
mentarán cada  tres  dias  á fin  de  pur- 
gar abundantemente,  y hacer  una  di- 
versión mas  decisiva  del  humor  lác- 
teo , continuando  este  método  con  el 
mismo  orden  hasta  una  perfecta  cu- 
ración. 

En  los  intervalos  de  la  pocion 
purgante  usarán  las  enfermas  de  una 
infusión  de  las  hojas  de  té  verde, 
abrótano  torongíl  grosela  negra  po- 
leo y orégano , disolviendo  en  cada 
toma  seis  granos  de  tierra  foliada 
de  tártaro. 

Desde  el  principio  de  la  enferme- 
dad se  aplicará  un  vegigatorio  bas- 
tante grande  en  la  nuca  ó entre  las 
escápulas , ó en  ambas  partes  para 
hacer  una  derivación  mas  pronta  del 
humor  lácteo;  las  ventosas  producen 
al  principio  de  esta  enfermedad  bue- 
nos efectos , aplicándolas  lo  mas  cer- 
ca que  se  pueda  de  la  parte  enferma. 

En 


Capitulo  XI.  331 
En  todo  este  tiempo  se  practicará 
la  succión  de  los  pechos  y otros  va- 
rios medios  para  que  vuelva  la  leche, 
teniendo  siempre  un  cuidado  escru- 
puloso de  libertarlos  de  las  impresio- 
nes del  ayre  frió ; se  harán  dos  ó tres 
veces  al  dia  friegas  secas  en  todo  el 
cuerpo , desde  la  cabeza  hasta  las  ex- 
tremidades inferiores  dirigiéndolas  de 
arriba  abajo ; las  enfermas  se  ali- 
mentarán solamente  con  caldo  en  el' 
que  se  echarán  en  infusión  algunas 
hojas  de  apio. 

Curación  en  los  depósitos  lácteos 
de  las  membranas  del  cerebro. 

EStos  depósitos  son  cephalalgicos 
ó apopléticos:  en  los  primeros 
los  símptomas  son  menos  graves  que 
en  los  segundos,  pues  en  estos  son 
extremados  y exigen  los  mas  prontos 
remedios  ; pero  en  ambos  casos  se 
harán  sangrias  del  pie  reiteradas; 

En  los  símptomas  apopléticos  no 
se  ha  de  atender  á las  fuerzas  de  las 


en- 
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enfermas  para  reiterar  las  sangrías, 
pero  tampoco  se  han  de  abatir  de- 
masiado , pues  se  quitarían  á la  na- 
turaleza los  recursos  necesarios  para 
su  restablecimiento. 

Si  los  símptomas  apopléticos  ha- 
cen progresos , además  de  las  san- 
grías del  pie  se  harán  también  de  la 
vena  yugular  y de  la  arteria  tempo- 
ral , reiterando  con  mas  ventaja  la 
sangría  de  esta  arteria  que  la  de  las 
venas , aplicando  después  los  vegiga- 
torios  en  la  nuca  y piernas. 

La  bebida  común  será  de  una  tip- 
sana  hecha  con  las  raíces  de  impera- 
toria y contrayerva , ó una  infusión 
de  escordio  hojas  de  nogál  y flor 
de  retama  silvestre , emetizandolá  li- 
geramente para  que  sea  mas  laxáhte 
y aperitiva  ; pero  será  muy  perjudi- 
cial si  vomitan  las  enfermas  en  este 
afecto  por  el  peligro  de  que  se  rom- 
pan los  vasos , y se  aumente  la  in- 
flamación de  las  membranas. 

Los  purgantes  no  se  deben  retar- 
dar en  este  caso  tan  egecutivo : para 

es- 
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esto  se  darán  succesivamente  cada 
dos  horas  ó mas  á menudo  si  hay 
necesidad , cinco  ó seis  onzas  de  una 
fuerte  infusión  de  sén  hasta  que  las 
enfermas  hayan  evacuado  suficiente- 
mente , pero  después  se  moderarán 
y disminuirán  las  tomas  según  su 
efecto,  las  que  se  aumentarán  y fia- 
rán mas  purgantes  cada  tres  dias , se- 
gún las  indicaciones  del  estado  de  las 
enfermas  y gravedad  de  los  símp- 
lomas. 

Las  labativas  son  de  un  gran  so- 
corro en  estas  circunstancias  tan  fu- 
nestas , las  que  si  fuese  necesario 
serán  purgantes , echando  en  infu- 
sión media  onza  de  sén  en  cada  una, 
ó disolviendo^  dos  onzas  de  catali- 
cón  doble. 


Ca- 
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Capitulo  XII. 

De  ¡os  depósitos  lácteos  en  la  ca 
vidad  del  pecho. 


A transmutación  del  humor  lac- 


I j teo  en  la  cavidad  del  pecho 
produce  flogosis  é inflamación , qué 
se  diferencia  por  los  símptomas  pro- 
pios á las  partes  y visceras  en  donde 
se  forma  el  depósito : si  es  en  la  pleu- 
ra mediastino  y membrana  exter- 
na del  pulmón  sobrevienen  pleure- 
sías ; si  en  la  substancia  del  pulmón, 
peripneumonías ; si  la  transmutación 
se  hace  solamente  en  el  tegido  celu- 
lar rara  vez  ocasiona  depósito  infla- 
matorio , pero  no  deja  de  oprimir,  los 
vasos  y vexículas  pulmonares , im- 
pidiendo la  circulación  de  la  sangre 
y distribución  del  ayre  por  el  pul- 
món , originándose  de  esto  toses  fuer- 
tes secas  y freqüentes,  opresiones 
y sofocaciones  peligrosas. 

I Smj>- 


Capitulo  XII.  335 


Símpt ornas  de  los  depósitos  lácteos 
inflamatorios  del  pecho. 

INmediata mente  sobrevienen  orí- 
pilaciones,  que  por  lo  regular 
son  mas  violentas  y durables  que  en 
las  fluxiones  de  pecho  de  qualquiera 
otra  clase ; á éstas  se  sigue  la  calen- 
tura que  se  hace  continua , acom- 
pañada de  inquietudes  , tós  muy  fre- 
qiiente  , calor , opresión  , esputos 
sanguinolentos  y después  purulen- 
tos ; la  orina  los  primeros  dias  sale 
roja  y ardiente  , después  se  carga  y 
depone  un  sedimento  considerable; 
las  enfermas  experimentan  muchas 
anxíedades ; los  ojos  se  abultan  y po- 
nen rubicundos ; los  pechos  se  aflo- 
jan ; los  lóchios  se  vuelven  glerosos 
y sanguinolentos , y disminuyen  ó 
se  suprimen. 

Estos  son  los  símptomas  genera- 
les comunes  á la  peripneumonía  y 
pleuresía  lácteas ; en  la  peripneumo- 
nía el  dolor  de  pecho  es  gravativo, 

el 


336  Seccíon  IV. 
el  pulso  freqiiente  y menos  duro 
que  en  la  pleuresía , en  ésta  las  en- 
fermas sienten  un  dolor  vivo  y pun- 
zante en  qualquiera  lado  del  pecho, 
algunas  veces  debajo  del  esternón 
ó en  el  dorso , y el  pulso  siempre 
es  muy  freqiiente  duro  y algunas  ve- 
ces desigual. 

La  peripneumonía  y pleuresía 
lácteas  siempre  traben  consigo  gran 
peligro  , pues  es  muy  rara  la  enfer- 
ma que  se  cura  principalmente  de  la 
peripneumonía,  aunque  por  lo  común 
sus  símptomas  parecen  menos  ege- 
cutivos  y graves  que  los  de  la  pleu- 
resía. 

Símptomas  de  la  opresión  y tós  lác- 
tea que  suelen  padecer  les  mu- 
geres  paridas, 

En  la  tós  los  símptomas  son  mo- 
vimientos espasmódicos  , con- 
mociones y esfuerzos  freqüentes  del 
thorax  propios  para  causar  inflama- 
ciones en  el  pulmón;  en  la  opresión, 

la 
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la  difícil  respiración  espasmódica  y 
convulsiva  , contracciones  de  los 
músculos  del  thorax , y sofocaciones 
mortales  quando  las  causas  son  ex- 
tremas. 

Curación  en  la  peripneutnoma  y 
pleuresía  ocasionadas  por  los 
depósitos  lácteos, 

EStas  enfermedades  piden  un  ré- 
gimen humectante  y diluente, 
la  bebida  aperitiva  y pectoral , san- 
grías freqüentes  del  brazo  y después 
del  pie  , principalmente  si  hay  des- 
orden en  los  lóchios ; se  recurrirá  á 
las  labativas  emolientes,  practican- 
do todos  los  medios  posibles  para  que 
vuelva  la  leche  á los  pechos,  pues 
éste  es  el  caso  en  donde  se  debe  em- 
plear una  fuerte  succión  ; en  lo  de- 
más se  seguirá  el  método  curativo 
propuesto  en  las  pleuresías  y perip- 
neumonías  que  provienen  del  desor- 
den de  lóchios. 

C«- 
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Curación  de  la  tós  y opresión 
ladeas, 

A tós  y Opresión  lácteas  se  re 


JLr  median  con  la  sangria  del  bra- 
zo reiterada  según  las  circunstancias, 
con  una  dieta  humectante  y tipsanas 
pectorales  y dulcificantes , prefirien- 
do á todas  la  infusión  de  borraja 
dulcificada  con  la  miel;  la  que  se 
hará  laxátiva  disolviendo  en  cada 
dos  libras  dos  onzas  de  xarave  de 
camuesas  compuesto , tomando  ca- 
da media  hora  un  vaso  de  esta  tip- 
sana  hasta  que  las  evacuaciones  sean 
líquidas,  que  entonces  se  purgará  mas 
eficazmente  para  volver  después  á 
usar  de  ella  , minorando  las  tomas 
ó aumentándolas  según  las  indica- 
ciones : se  reiterarán  los  purgantes 
cada  cinco  ó seis  dias  , continuando 
con  la  infusión  dicha  hasta  que  se 
disipe  la  opresión. 

Sucede  comunmente , que  dege- 
nera esta  enfermedad  en  una  tisis  lác- 
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tea  aunque  se  haya  curado  metódi- 
camente , pero  la  curación  de  esta 
segunda  enfermedad  no  pertenece  á 
este  tratado. 

Capitulo  XIII. 

De  los  depósitos  lácteos  del  vien- 
tre inferior, 

TOdas  las  partes  y visceras  del 
vientre  inferior  son  suscepti- 
bles de  depósitos  lácteos,  pero  con 
mas  particularidad  la  matriz  y sus 
ligamentos  anchos , los  ovarios , la 
duplicatura  del  peritonéo , el  mesen- 
terio , y los  intervalos  que  hay  en- 
tre los  músculos  psoas  é iliacos  : los 
depósitos  de  esta  clase  no  se  forman 
hasta  que  se  ha  quitado  la  calentura 
de  la  leche  , y por  lo  común  á los 
quince  dias  del  parto  , sobreviniendo 
después  en  todos  tiempos  aunque  se 
haya  pasado  un  año  si  la  leche  se 
detiene  muy  prontamente ; este  ac- 
cidente le  suelen  padecer  las  que 

Y 2 crian 
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crian  qiiando  se  la  quitan. 

Los  depósitos  de  la  matriz  que  se 
hacen  por  infiltración  no  están  acom- 
pañados de  calentura  , pero  viene 
después  si  se  abandonan  é inflaman. 

Todos  los  depósitos  lácteos  for- 
mados por  congestión  son  inflama- 
torios desde  su  principio  , asi  los  de 
la  matriz  y sus  ligamentos  como  los 
de  la  duplicatura  del  peritonéo. 

Símpt ornas  de  los  depósitos  lácteos 
en  el  vientre  inferior. 

LOs  simptomas  de  estos  depósitos 
y las  señales  que  los  anuncian 
son,  la  pronta  flacidéz  de  los  pechos; 
la  elevación  del  abdomen ; la  altera- 
ción de  lóchios  y su  qualidad  viscosa, 
y las  mas  veces  su  diminución  y su- 
presión. 

Los  depósitos  lácteos  del  vientre 
inferior  se  conocen  también  por  una 
resistencia  ó tumor  bastante  duro,  que 
se  percibe  con  la  mano  al  comprimir 
el  abdomen  , y quando  están  supura- 
dos 


Capitulo  XIII.  341 

dos  se  nota  una  fluctuación  confusa 
por  medio  de  la  compresión  hecha  de 
diferentes  modos:  las  otras  señales  son, 
la  calentura  y dolores  en  la  región 
iliaca  que  corresponde  ála  parte  ó vis- 
cera afecta ; quando  el  depósito  se  ha 
formado  en  la  matriz  sienten  las  en- 
fermas dolor  en  el  pubis , peso  en  la 
región  hypogástrica  , flogedad  en  las 
extremidades  inferiores , y grande  in- 
comodidad si  están  echadas  sobre  la 
espalda  y los  muslos  extendidos , lo 
que  las  obliga  á tenerlos  doblados. 

Indicaciones  curativas  en  los  depó- 
sitos lácteos  del  vientre  inferior, 

SE  ha  de  procurar  por  todos  los 
medios  posibles  la  resolución 
de  estos  depósitos , porque  su  supu- 
ración es  sumamente  peligrosa  ; se 
ayuda  á la  resolución , disminuyen- 
do el  eretismo  del  abdomen ; resta- 
bleciendo la  elasticidad  de  las  fibras 
membranosas  y vasculosas  de  las  vis- 
ceras contenidas  en  su  cavidad ; ate- 

Y 3 nuan- 
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nuando  los  humores  lácteos , que  for- 
man la  obstrucción  y evacuándolos. 

Medios  para  curar  los  depósitos 
lácteos  del  vientre  inferior. 

SE  sangrará  según  la  gravedad  de 
los  símptomas  y fuerzas  de  las 
enfermas  , pero  con  menos  freqüen- 
cia  en  el  principio  de  los  depósitos 
hechos  por  infiltración  , porque  no 
están  acompañados  de  calentura  , y 
después  de  una  ó dos  sangrías  se  disi- 
pan por  lo  común  en  pocos  dias  y 
vuelven  á fluir  los  lóchios  ; se  obser- 
vará una  dieta  rigurosa ; se  harán . 
embrocaciones  en  el  abdomen  con 
los  aceytes  de  manzanilla  y lirios, 
encima  se  aplicarán  cataplasmas  he- 
chas con  la  pulpa  de  plantas  emolien- 
tes y harinas  resolutivas ; se  usarán 
bebidas  laxántes  y labativas  de  un 
cocimiento  hecho  con  malvas  gordo- 
lobo malvavisco  y simiente  de  lino: 
la  bebida  común  será  de  una  infusión 
de  flores . de  saúco  hipericón  y ve- 
ro- 
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rónica , ó de  verbena  agrimonia  sa- 
nicula  y pilosela. 

Como  los  depósitos  que  se  for- 
man por  congestión  son  peligrosos  y 
siempre  están  acompañados  de  calen- 
tura , las  sangrías  serán  mas  freqüen- 
tes ; la  bebida  común  será  el  agua  de 
pollo  ó una  ligera  decocción  de  ave- 
na, echando  en  infusión  un  poco  de 
escolopendra : si  las  orinas  no  son 
abundantes , se  añadirán  á cada  dos 
quartillos  de  la  bebida  veinte  granos 
de  cristal  mineral ; los  caldos  deben 
ser  de  poca  substancia  ; se  tendrá 
cuidado  de  que  esté  siempre  cubierto 
el  abdomen  con  servilletas  no  muy 
calientes  : se  harán  fomentaciones 
emolientes  , aplicando  después  cata- 
plasmas hechas  con  miga  de  pan  co- 
cimiento de  malvavisco  y un  poco 
de  azafrán ; si  la  calentura  no  es  muy 
considerable,  las  cataplasmas  serán 
de  las  plantas  emolientes  y harinas 
resolutivas , haciendo  antes  embro- 
caciones con  partes  iguales  de  acey- 
te  rosado  y manzanilla. 

Y4 
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^44  Sección  IV. 

En  el  principio  del  depósito  se 
usarán  labativas  emolientes  reitera- 
das á menudo  , y las  bebidas  com- 
puestas con  las  hojas  de  chicoria  lú- 
pulo y pimpinela , las  que  se  harán 
íaxántes,  disolviendo  tres  veces  al  dia 
en  cada  toma  media  onza  de  xarave 
de  camuesas  compuesto,  aumentan- 
do esta  dosis  si  fuese  necesario  que 
las  evacuaciones  de  vientre  sean  mas 
abundantes , usando  de  purgantes 
mas  activos  asi  que  lo  permita  la  di- 
minución de  símptomas. 

Si  con  estos  remedios  se  supura 
el  depósito  se  dejará  al  cuidado  de 
la  naturaleza,  y principalmente  si  se 
ha  formado  en  la  matriz ; pero  si  se 
halla  en  parte  donde  se  perciba  la 
lluctuacion  de  la  materia,  se  abrirá 
sin  dilación  curando  después  la  úlce- 
ra con  el  método  común , aunque  por 
desgracia  este  medio  rara  vez  sirve, 
porque  las  enfermas  mueren  de  la  su- 
puración, ó la  úlcera  queda  fistulosa. 
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TABLA 

DE  LOS  MEDICAMENTOS. 

Número  i. 

■n.  Tamarindos , Jj.  polipodio  quer- 
ciño,  ^Í3.  cocerán  media  hora 
en  libra  y media  de  agua  común , y 
seis  minutos  antes  de  quitar  la  vasija 
del  fuego , se  añadirán  hojas  de  esco- 
.lopendra  y chicoria  amarga , aná.  ^Í3. 
ruibarbo  quebrantado , ^j.  estarán  en 
infusión  un  quarto  de  hora  y después 
se  colará , dividiendo  este  remedio 
en  tres  tomas  iguales. 

Número  2, 

B?.  Agua  destilada  de  amapolas  y 
borraja  , aná.  ^j.  licor  mineral  anodi- 
no de  Hoffman  , got.  xx.  xarave  de 
cantueso , Jí3.  para  una  toma. 
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Número  3, 

Agua  destilada  de  amapolas 
lechuga  y buglosa,  aná.  de  flor  de 
naranja , licor  mineral  anodino  de 
Hoffman,  got.  xxx.  polvos  de  castó- 
reo , gran.  xv.  xarave  de  cantueso,  ^j. 
mezclese. 

Número  4. 

B?.  Agua  destilada  de  tilo  , f ij.  de 
yervabuena  y flor  de  naranja,  aná.  Jj. 
licor  mineral  anodino  de  Hoffman, 
got.  xxx.  esencia  de  castóreo  , got.  x. 
xarave  de  cantueso,  |Í3.  mezclese. 

Número  5. 

B'.  Sagapeno  y gálvano  , aná.  jíl. 
succino , 9j.  assa  fétida  y alcanfor, 
aná.  gran.  xv.  opio  labado , gran.  ij. 
aceyte  de  succino , got.  iv.  con  xara- 
ve de  artemisa  háganse  pildoras  de 
tres  gr-ános  cada  una. 


Nú- 


Número  6. 
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IV.  Tamarindos , Jj.  cocerán  por 
un  quarto  de  hora  en  agua  común 
íhj.  quitando  del  fuego  la  vasija  se 
echará  ruibarbo  quebrantado , 3ij.  el 
que  estará  en  infusión  otro  quarto  de 
hora , después  se  cuela , y se  di- 
suelve sal  de  Inglaterra,  ÍÍJ. 

Número  7. 

B?.  Polypodio , §ij.  cocerá  por  un 
quarto  de  hora  en  agua  común , tfeij. 
y un  poco  antes  de  quitar  la  vasija 
del  fuego,  se  añadirán  hojas  de  es- 
colopendra y ruibarbo  quebrantado, 
ana.  ^ij.  se  tendrá  en  infusión  un 
quarto  de  hora,  después  se  colará, 
y se  añadirá  tártaro  soluble  de  Seig- 
ñet , 5ij. 

Número  8. 

IV.  Ruibarbo  quebrantado  y tár- 
taro soluble,  aná.  3j.se  pondrán  en  in- 
fusión de  un  cocimiento  de  chicorias 
- ■;  amar- 


348 

amargas , Jv.  después  se  colará,  aña- 
diendo xarave  magistral,  |j. 

Número  9. 

B?.  Hojas  de  borraja  y diente  de 
león , aná.  gij.  se  echarán  en  quarti- 
11o  y medio  de  agua  caliente  en  la 
que  cocerán  quatro  minutos , después 
estarán  en  infusión  un  quarto  de  ho- 
ra , se  colará  y dividirá  en  tres  to- 
mas iguales,  disolviendo  en  cada  una, 
nitro  purificado,  gran.  xv.  xarave 
violado,  Jíl, 

Número  10. 

B?.  Jabón  de  Alicante , jüj.  goma 
ammoniaco,  jj.  extracto  de  ruibarbo 
y crémor  de  tártaro , aná.  9ij.  méz- 
clese todo  exáctamente  en  mortero 
de  marmol , para  formar  según  arte 
pildoras  de  tres  granos  cada  una. 


Nú- 
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Número  ii. 

IV.  Aceyte  de  almendras  dulces 
sacado  sin  fuego , ó de  linaza  recien- 
te , Jij.  esperma  de  ballena , 9ij.  xa- 
lave  de  culantrillo,  mezclese. 

Número  12. 

5?.  Raíz  de  diente  de  león  y buglo- 
sa , aná.  ^13.  cocerán  por  media  hora 
en . media  azumbre  de  agua  de  fuen- 
te , al  quitar  la  vasija  del  fuego , se 
añadirán  hojas  de  agrimonia  y de 
berros , aná.  ^Í3.  se  dejarán  en  infu- 
sión por  un  quarto  de  hora , después 
se  cuela  , y se  divide  en  tres  tomas 
iguales,  disolviendo  en  cada  una  miel 
de  Narbona , jij. 

Número  13. 

IV.  Raíz  de  bardana  y lapato  sil- 
vestre, aná.  ^j.  rubia,  jiij.  cueza  todo 
por  un  quarto  de  hora  en  media  azum- 
bre de  agua , después  de  quitado  del 

fue- 
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fuego  se  echará  en  infusión  por  otro 
quarto  de  hora  , fumaria , jiij.  cué- 
lese. 

Número  14. 

IV.  Camedrios , hojas  de  buglosa, 
y escolopendra,  aná.  |j.  se  echarán  en 
libra  y media  de  agua  hirviendo , dé- 
jense en  infusión  por  un  quarto  de 
hora , cuelese , y después  se  disol- 
verá tártaro  soluble , jj.  dividiendo 
este  remedio  en  tres  tomas  iguales. 

Número  15. 

IV.  Raíz  de  pequeño  acebo  y de 
la  petasites  , aná.  ^0.  cardo  benedic- 
to, jiJ.  ternera,  Jiv.  cangrejos,  núm.  ij. 
cueza  todo  en  agua  común  ífejO.  has- 
ta que  se  quede  en  una  , entonces  se 
quita  del  fuego  , y se  echan  en  infu- 
sión por  un  quarto  de  hora  hojas  de 
pimpinela  y becabunga , aná.  ^j.  rui- 
barbo quebrantado , 3Í3.  y después  sé 
cuela. 


Número  i6. 
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IV.  Hojas  de  sén,  jij.  tártaro  solu- 
ble^  5j.  ruibarbo  quebrantado,  5jí3.  ca- 
medrios un  puñado , echese  todo  en 
infusión  en  ibj.  de  agua  caliente , cué- 
lese después , y se  añadirá  xarave  de 
camuesas  compuesto , m- 


Se  hallarán  en  la  Librería  de  Co- 
pin  este  Libro  y los  siguientes. 

Suplemento  á Heistér  con  los  nue- 
vos descubrimientos  , un  tomo  en 
quarto,  16  rs. 

Embriológia  Sagrada , ó tratado  de 
la  obligación  que  tienen  los  Cu- 
ras , Confesores  , Médicos  , &c. 
de  cooperar  á la  salvación  de  los 
niños  , &c.  un  tomo  en  quarto. 


24  rs. 

Disertación  acerca  de  la  rabia , escri- 
ta en  Francés  por  Mr.  le  Roux, 
y traducida  al  Castellano  por  D. 

Bar- 


Bartolomé  Pinera  y Siles , un  to- 
mo en  quarto,  i6  rs.  en  pasta  y 
13  en  pergamino. 

Elementos  de  las  Ciencias , un  tomo 
en  octavo,  12  rs.  en  pasta  y 10 
en  pergamino. 

El  Cirujano  instruido , un  tomo  en 
quarto,  12  rs.  en  pasta  y 10  en 
pergamino. 

Tratado  de  Partos  por  Vidart , 6 rs. 

Biblioteca  de  Medicina , &c.  por 
Planque , en  francés , 31  tomos  en 
octavo,  615.  rs. 

Tratado  de  los  ahogados , un  tomi- 
to  4.  rs. 

Transformación  del  hombre  Viejo, 
y nacimiento  del  Nuevo,  que  con- 
tiene quatro  excelentes  Misiones 
sóbrelos  Novísimos,  un  tomo  en 
octavo,  10  rs.  en  pasta  y 8 en  per- 
gamino. 

Mangeto  , Biblioteca  Chirúrgica , en 
folio , 4 volúmenes  , 300  rs. 


